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Carpintería y otros elementos típica-
mente mudéjares en la provincia de Pa-
lencia, partidos judiciales de Astudillo,

Baltanás y Palencia
Por Pedro José Lavado Paradinas





ACLARACION

El esquema inicial de este trabajo tal y como fue planteado a
comienzos del curso 73-74, incluía un trabajo de equipo y una
extensión más ajustada a la posibilidad geográfica-histórica . No
creo necesario demostrar que un trabajo acerca del arte o la his-
toria, localizado en unos partidos judiciales como los que lleva
el título de la memoria de licenciatura es rnás que absurdo.

Más lógico sería realizar este trabajo dentro de unos enclaves
o localizaciones geográficas mantenidas y no sólo por las reseñadas
por las líneas de puntos de un mapa o la división provincial de
Isabel II.

Pero dado que por necesidades administrativas, el trabajo de
la memoria de licenciatura ha de ser personal y delimitado con
respecto a otros trabajos, está claro el por qué de dicho título.

Habrá que dejar para un trabajo posterior y más extenso,
el estudio de estos elementos típicamente mudéjares.

Este estudio consta por lo tanto de:

una visión geográfica e histórica de la zona.
un estudio simple de los elementos constructivos y deco-
rativos.
una descripción de las tres zonas reseñadas.
un catálogo minucioso de todos los restos mudéjares.
las notas y la bibliografía usada.

(N

	

los dibujos se incluyen en el texto y los mapas y fotogra-
fías forman un cuerpo aparte .
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Con todo ello nuestro trabajo se hizo extraordinariamente
extenso, dado que los materiales, gráfico y documental, recogidos
en nuestra estancia en Palencia, fueron muy abundantes.

Así a última hora tuve que eliminar la mención y catálogo
de Palencia capital, ya que los restos de San Francisco, la Piedad,
o la desafortunada búsqueda de algún rastro de San Miguel (el
alfarje incendiado hace pocos años), requerían seguramente más
trabajo por mi parte.

Pero después de todo lo dicho y hecho, me siento tentado de
exclamar como Hernian Melville : "Todo este libro no es sino un
borrador ; menos aún : el borrador de un borrador. ¡Oh, Tiempo!,
¡oh, Energía!, ¡oh, Dinero y Paciencia!".

Abril 1975.

NOTA.—Advertimos al lector que la abreviatura F . corresponde al número de foto-
grafía y D. al dibujo o figura (fig .) .
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INTRODUCCION

"Pocos lugares habré visto en mi vida tan desolados como
aquel pueblo . Las casas, grandes en su mayoría, tenían muros de
barro, como los pajares" . . . 1 .

Así describe George Borrow, uno de tantos pueblos de Tierra
de Campos, y como él podríamos recoger la similar descripción
de otros tantos viajeros acerca de aquella comarca . A esta des-
cripción de la pobreza y simpleza de los edificios se une la del
clima : "Al siguiente día proseguimos el viaje, triste en su mayor
parte, a través de áridas y desoladas llanuras, con algunos pueblos
y ciudades esparcidos aquí y allá, pueblos silenciosos, melancó-
licos, distantes unos de otros dos o tres leguas" . . . 2 .

Ponz, hablando del trayecto entre Valladolid y Palencia dice:
" El camino aunque llano y casi siempre sin apartarme mucho
de la ribera del Pisuerga, no hubiera dejado de serme fastidioso
por lo pelado de aquellas campiñas y porque hacía mucho ca-
lor" . . . 3 .

A juzgar tan sólo por estas descripciones de viajes, podría
parecer que Tierra de Campos no atesora en sí, más que la fuerza
que hace fructificar sus campos, pero sin embargo, J . M." Qua-
drado ya supo ver el valor de aquellas humildes tierras : "En el

1. BoRROw, La Biblia en España . Alianza, Madrid, 1970, pág. 261 . (Según
Burke, Cisneros o Calzada).

2. BARROW, O . C ., pág. 260.
3. "PONZ, Viaje _de España. Aguilar, Madrid, 1947, pág. 986 (carta V, tomo XI,

n . 0 2) .
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riñón de aquellas rasas y monótonas comarcas, donde ni murmu-
ran corrientes ni se mece apenas un árbol, ni sonríe con encanto
alguno la naturaleza ; donde las poblaciones toman el humilde
apellido de Campos, para distinguirse de otras más célebres de
su mismo nombre y las viviendas y los trajes mismos de sus habi-
tantes, el color de sus terrones, cada villa ostenta numerosos
templos y cada templo alguna artística belleza " 4 .

MADERA, YESO, ADOBE Y TAPIAL

Las bellezas artísticas que Quadrado y otros viajeros citaban
de Tierra de Campos, hicieron lanzarme a recorrer aquella
zona, aún a sabiendas de que cualquier elemento artístico sería
de por sí pobre y lo más adaptado posible a la realidad de aque-
llos campos.

No me encontraba ante una riqueza artística como tenía
el norte de la provincia . El más completo conjunto de edificios
románicos e incluso restos de otras bellezas atesoradas en su inte-
rior. Por el contrario en Tierra de Campos había que ser realista
y analizar un arte adaptado a unas necesidades y a unos medios
de vida tales como los que planteaba la tierra.

Materiales tan pobres como madera, yeso y tierra servían para
hacer una vida confortable, proteger de aquel duro clima y ence-
rrar una muy simple belleza artística.

Y por medio de estos simples elementos llegué a descubrir
al propio autor de la obra, mitad artesano y mitad albañil.

Si dentro de nuestra tradición artística dichos materiales
habían sido considerados específicamente dentro de una arquitec-
tura popular e incluso adscritos a un cierto tipo de operario : el
mudéjar, llegaba el momento de considerar su localización en estas
tierras, tanto geográfica como histórica, a la vez que había que
estudiar estos materiales de por sí : su aprovechamiento, origen o
comercio desarrollado con ellos y su vigencia actual.

4 . QUADRADO, Tierras y hombres de España. "Antología", C .S .I .C ., 1971,
Valencia, pág. 107 .
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GEOGRAFIA PALENTINA

Ya dentro de nuestro terreno de trabajo, los tres partidos judi-
ciales señalados, habría que señalar sus características geográficas.

Astudillo y gran parte del Partido de Palencia se encontraban
dentro de una comarca natural : Tierra de Campos. Un terreno
habilitado para una buena agricultura de secano . Centro para
asentamientos defensivos, como Torremormojón y Ampudia y a
su vez lugar repoblado desde un primer momento.

En toda su zona occidental hubo grupos de mudéjares que
permanecieron allí, tras de ser reconquistadas sus tierras y que
mantuvieron una arquitectura basada en el adobe y la madera.

Los pueblos se asentaban próximos al agua, solamente exis-
tente para necesidades vitales y sin ninguna posibilidad de re-
gadío.

Es importante asimismo hacer notar que sólo existen arbo-
ledas cercanas a la zona de Perales.

Más pobre todavía es la zona del .Cerrato, correspondiente al
Partido Judicial de Baltanás . Las tierras son muy pobres y están
cubiertas de una capa calcárea que dificulta la agricultura.

Lugar incluso más desamparado, sus agrupaciones de pobla-
ción buscan una buena ubicación climática e incluso defensiva;
de ahí que abunden los Castrillos.

Una última solución de aprovechamiento del terreno es el
guingle en los altozanos del Cerrato . El guingle es el nombre que
se da en esta zona al yeso cristalizado en punta de flecha . Abun-
dante en la superficie de estos altozanos, es una solución econó-
mica allí donde la agricultura es más precaria.

De todas formas no es un yeso de muy buena calidad, lo que
también explica que no haya dado lugar aquí a alguna realización
artística en yeso.

Palencia, capital, al igual que otros núcleos de población:
Dueñas, Ampudia o Becerril, sigue la tradición constructiva de
la plaza y calles principales con soportales que protegen de la
lluvia y albergan toda la vida comercial de la ciudad 5 .

5. ALONSO RODRÍGUEZ, Algunos factores geográficos, históricos . . ., págs. 39-73,
Palencia, 1974, imp. "Diario-Día".
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MUDEJAR O MORISCO . DIFERENCIAS

Los reconquistadores cristianos comprendieron en seguida la
utilidad que les podían reportar aquellos grupos de musulmanes
que continuaban viviendo en los terrenos recién conquistados . Así
dentro de la idea del "moro útil" y utilizable principalmente para
suministrar los bienes y productos del campo al reconquistador,
había toda una serie de ventajas de las que servirse.

En el Cantar de Mío Cid se dice:

"Los moros y las moras vender no los podemos,
que los descabecemos nada ganaremos;
cojámoslos de dentro, ca el señorío venemos,
posaremos en sus casas, e de ellos nos serviremos " .

El mudéjar fue utilizado en el campo y en la arquitectura y
este empréstito espiritual se mantuvo aún después de la expulsión
en 1609 ; dando con ello al decir de Menéndez Pelayo "el único
tipo de construcción peculiarmente español de que podemos enva-
necernos " s .

Con ello comenzaba la polémica respecto al término "mudé-
jar", introducido con buena fortuna por Amador de los Ríos.

"Etimológicamente se llamaba mudéjares a los musulmanes
sometidos, derivando a partir de la palabra árabe "mudechan ",
que quiere decir "tributario", o de "mudejalat" que significa "so-
metido". Aunque para otros el vocablo debe desprenderse de la
palabra "dachana", que quiere decir "quedarse en un lugar o
sitio". Pero lo que es cierto es que en su tiempo se les llamó
"moros" y así se titulaban ellos cuando sus nombres se consigna-
ban en contratos o documentos".

Por ello Galiay, que utiliza esta explicación etimológica del
término, afirma : "que arte moro sería el de los musulmanes siervos
o sometidos, mientras que arte mudéjar seria el realizado por
tributarios de origen islámico y de origen cristiano (siguiendo una
estética clara musulmana) " 7 .

Y un poco más adelante Galiay define la arquitectura mudéjar
como : "obra 'hecha para uso de cristianos, mezclando elementos

6. CHUECA GOITIA, Aragón y la cultura mudéjar . C.S.I.C ., Zaragoza, 1970,
págs. 6 y 7.

7. GALIAY, Arte mudéjar aragonés . C.S .I.C ., 'Zaragoza, 1950, pág . 15 .
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de la arquitectura de éstos y de la de los árabes, ejecutada unas
veces por moros al servicio de los conquistadores y otras por éstos,
aleccionados por los conquistados" 8 .

Amador de los Ríos, tras su discurso de ingreso como acadé-
mico en 1859, había planteado este término de mudéjar por contra-
posición al de. mozárabe y para explicar de otra manera la apor-
tación árabe en la arquitectura cristiana . El término adquirió
fuerza a pesar de la negativa a ser aceptado por Pedro Madrazo
y José Fernández Jiménez, que propugnaban utilizar el de "cris-
tiano mahometano" 9 .

Y así a comienzos de este siglo Lampérez vuelve a bautizarle
como "románico en ladrillo" o "gótico en ladrillo" 10 y frente a él
se vuelve a los términos dados por Amador de los Ríos, con Andrés
Calzada y con el Marqués de Lozoya 11 .

Pero antes que nada convendría saber a qué nos referimos
con el término "mudéjar", si a la persona que trabajaba bajo unos
presupuestos estilísticos, o a la denominación de un arte . O incluso
si no sería justificado dar este nombre a una parte de nuestra
cultura medieval.

Estamos de acuerdo en que el mudéjar era "el moro que some-
tido pacíficamente a los cristianos, sigue observando su ley " (tal y
como dice Fernández y González) . . . "trabaja para ellos ayudado
de su habilidad y ciencia y deja impresa en sus obras la carac-
terística de su orientalismo, el genio de su espíritu decorativo, su
estética que sólo sabe expresar en geometría las reconditeces de
un alma sensual y refinada . Las formas decorativas musulmanas
se amalgaman con el gótico decadente y el renacimiento que surge
y más tarde con el barroco, y resulta de esa compenetración, el
estilo llamado mudéjar. Casi no es un estilo . Es una supervivencia
de lo musulmán que tiñe suavemente de orientalismo las obras
posteriores" 12 .

Ahora bien, ¿dónde? El mudéjar dijimos que trabajó en el
campo y en la arquitectura y a ello se debe el refrán de que "la

8. GALIAY, o. c., pág. 22.
9. AMADOR DE LOS Rfos, El estilo mudéjar en Arquitectura . París, 1965,

pág. 27.
10. Vid . LAMPÉREZ en Bibliografía.
11. Vid. LOZOYA, MARQUÉS DE y CALZADA, ANDRÉS, en Bibliografía.
12. TOUSSAINT, El arte mudéjar en América. Porrúa, Méjico, 1946, pági-

nas 7y8 .
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tierra que labra el moro, da oro " , como también podrían decirse
los versos de Fray Luis de León :

"del dorado techo . . . fabricado del sabio moro".

Con ello pasamos a entender por mudéjar un quehacer artís-
tico y no a un grupo social determinado.

Torres Balbás sintetizó esto al definir como arte mudéjar:
"al que hace el moro tributario en territorio cristiano, al que hace
un cristiano bajo maestros moros, al que hace un moro, bajo maes-
tros cristianos y bajo una estética medieval, al que hace un franco
atraído por la estética mudéjar y al que hacen los moriscos con-
forme a la estética occidental" 13 .

Con lo que no quedaba lugar que escapase a la determinación
de un arte mudéjar, pero bien podía dar lugar a que entonces
considerásemos como mudéjares obras artísticas hasta ahora
románicas o de otros estilos, en los que lo musulmán había conse-
guido una equiparación y atracción singular.

El problema podría volver de nuevo a plantearse ante la
nueva visión que da el Sr . Guastavino en su reciente artículo de
enero de este año : " el concepto mudéjar necesita renovarse
liberándose del sentido etimológico y racial, para darle un sentido
completamente estético ". A lo que se añade la aseveración del
mudéjar como "un producto típicamente español, dada su facultad
de asimilación y de síntesis" 14 .

El concepto estético en el que se funden los valores musul-
manes y cristianos, no es más que el mudéjar. Una manifestación
que adaptándose a las fases de la arquitectura cristiana se trans-
forma sucesivamente 15 .

Así, pues, resumiendo el concepto a utilizar de "mudéjar" en
nuestro trabajo y procurando con ello evitar la fricción de espacios
con "moriscos", "mixtiárabe", "románico de ladrillo" y otros, te-
nemos:

—El mudéjar es simplemente un arte, no un grupo social, una

13. Vid. Bibliografía reseñada, de TORRES BALBÁS.
14. GUASTAVINO, A propos du sens et des dimensions sociales, artistiques et

litteraires du concept "mudéjar" hispano-árabe . Revue de Histoire Maghrebine
n .° 3, Janvier, 1975, Tunis

15. CALZADA, Historia de la Arquitectura Española . Labor, Barcelona, 1949,
2 .8 ed., págs. 122-151 .
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terminología "cajón de sastre", ni un simple adjetivo transfor-
mador del término consagrado por el arte europeo . Es un arte,
que podría ser considerado así aún dada la variedad de artistas
que intervinieron en él, al igual que de tendencias : moros, cris-
tianos .reconquistadores, francos, conversos, y no entremos a las
pervivencias en el renacimiento y barroco. No es un grupo social,
ya que este grupo siempre se consideró y llamó "moros". Tampoco
es un cajón de sastre en el que colocar todo elemento artístico
dudoso o fuera de las categorías de clasificación . Y ni mucho
menos es un adjetivo que se añade para delimitar factores de
orientalismo en un estilo claramente definido.

He tenido que utilizar en el catálogo y descripción del trabajo
los términos de gótico --mudéjar al hablar de algunas piezas en
las que la fuerza del estilo gótico era bien patente, pero ello no ha
sido a mi gusto, sino más bien como forma de expresión y para
lograr ser inteligible . Dacio nuestro hibridismo cultural e histórico
durante la Edad Media, hay que dejar bien claro y reconocido
patentemente la existencia de un mudéjar como una expresión
estética muy española.

El término morisco, que puede ser usado a partir del siglo xvi
no es más que la utilización del de mudéjar bautizado, es decir,
con agua, lo cual no afecta a esa forma de ser o de expresar las
propias vivencias.

Una diferencia patente entre ambas concepciones : mudéjar
y morisco, puede verse en los detalles decorativos de la labor
artística de éstos . El mudéjar, pino y más fiel a su pasado, con-
serva el gusto geometrizante, la decoración del lazo, todo ello
dentro aún de la tradición musulmana . Mientras el morisco usa ya
una temática extraña a su pasado : su geometría se hace clásica
según los modelos de Serlio, sus lazos dejan de ser ese nudo de
fórmas en que se pierden los ojos para recuperar una forma
plana y aplastada . La misma epigrafía es un mero recuerdo,
clichés repetidos y sin sentido, y no tiene ningún valor para el
artesonado.

En nuestra zona de trabajo de Palencia se da la labor del
artista mudéjar en Astudillo, fiel recuerdo de Tordesillas ; y poste-
riormente hay una floración más rica a últimos del siglo xv, en
que el estilo gótico aporta nuevos temas, vegetales, humanos y
heráldicos a la decoración geométrica musulmana . Así aparecen
los casos de San Juan de Santoyo, Santa María y San Pedro de

2
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Astudillo, San Miguel de Támara, la Virgen de la Vea en Melgar
de Yuso o los restos de Palenzuela.

Todas estas obras se encuentran dentro de esa tradición mu-
déjar a la que alcanza el fuerte contacto gótico . Pero será algunos
años ya después, cuando entrado el xvl este mudéjar se deje
influenciar más por el nuevo estilo : renacentista o plateresco . Asi
las nuevas obras se empobrecen en cuanto a su colorido y decora-
ción para dar paso a otras modas, caso de Becerril de Campos
(Santa María) o mantienen una geometría del rombo y del exágono
a la vez que la madera pierde su policromía y dorado, caso de
Cevico Navero o la de tantos sitios de la Cueza o alrededores de
Cisneros 16

MOROS Y JUDIOS EN PALENCIA. DATOS HISTORICOS

Tenemos una serie de datos referentes a los moros de Palencia
y más aún cuando sabemos que muchos de ellos fueron los traba-
jadores de la vega palestina o dependientes del Obispado.

Ya Simón y Nieto hace referencia a estos moros dependientes
del poder eclesiástico, Obispado o de la Orden de Cluny. Dentro
de este caso se puede ver la dependencia que mantiene el barrio
de San Martín de Frómista de los monjes negros de Cluny. Hay
que creer que allí la población semítica era abundante, y no sólo
pensar que fuera franca o germana 17 .

Asimismo Simón y Nieto sospecha de una serie de topónimos
de origen árabe como : Mazuecos, Bobatella, Pozurama . . . ; de los

16. "Hay artesonados mudéjares en : Cisneros, Castromocho, Castroverde,
Ceinos, Cuenca de Campos, Fuentes de Nava, Mazuecos, Osorno, Quintanilla del
Olmo, San Martín de Valderaduey, Tordehumos, Villacid, Villacreces, Villárdiga,
Villalcón, Villalobos, Villalpando, Villanueva del Campo y otros muchos . . .".
Vid. Tierra de Campos. Viaje por . . . Otoño de 1959. Palencia, 1960, "Diario-Día",
pág . 13.

Otra reseña de artesonados en Tierra de Campos o mejor en este caso,
es la de ANGEL SANCHO CAMPO, Arte Sacro en Palencia, tomo I, Palencia, 1970,
Bol . del Obispado, pág. 14. En ella dice : "Son numerosos en Tierra de Campos
y algunos muy notables, como San Facundo de Cisneros, Villalcón, Quintanilla
de la Cueza, Mazuecos, Paredes de Nava, Santa María de Becerril de Campos,
Santa Clara de Astudillo, Fuentes de Nava y en algunos pórticos, como en
Castromocho (lám . 15)

En otras fotos (láms. 24 y 40) recoge vistas de Santa María de Becerril
de Campos y del alfarje de Santa Eulalia de Paredes de Nava, traído de Cisneros

17. SIMÓN Y NIETO, Los antiguos Campos Góticos . Palencia, 1971, 2 . a ed .,
Caja de Ahorros y ' Monte de Piedad de Palencia, págs. 111 a 121 .
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cuales no he visto ninguna mención en la Contribución a la topo-
nimia árabe de España de M . AsíN PALACIOS 18.

Más claro aparece en el testamento de don Pedro Manuel,
señor de Montealegre, dado el 21 de enero de 1466, en el que se
deja " e el mi moro Azan" 19 .

El Calixtino, en palabras de Revilla Vielva, citaba en su capi-
tulo VII, "que la tierra de Castilla y de Campos estaba llena de
gazis (moriscos y sarracenos), plata, oro, pan, vino, carne, peces,
leche, miel, y paja con caballos fuertes, pero muy despojada de
arbolado" 20 .

En su introducción geográfica, Julián Rodríguez, dice de
Palencia capital : "Nos quedan indicios de que hubo también dife-
renciación social : los musulmanes que habitaban en Palencia,
vivían en una calle que fue llamada de San Marcos hasta hoy y
que recuerda el día en que fueron bautizados en bloque. Los judíos
eran tenidos por más peligrosos : vivían fuera de las murallas, al
otro lado del Puente Mayor, donde hoy se alza la dársena del
Canal de Castilla" 21 .

Una fuente fundamental para conocer la situación de estos
pobladores musulmanes o judíos en Palencia, es la Silva Palentina
del ARCEDIANO DEL ALCOR, donde se conjugan unas notas acerca
de raros o curiosos de su tiempo, con anécdotas del momento . En
la Silva se recogen una serie de hechos en relación con moros y

18. SIMÓN Y NIETO, o. C ., págs . 144-145.
19. SIMÓN Y NIETO, O. C., pág. 157.
20. Conociendo que Picaud siguió la ruta que describe, es de comprender

que donde vería "Moriscos", sería en las ciudades y pueblos de la Tierra de
Campos que atravesó. Es decir, entre Frómista y Carrión.

El desarbolado aún actual habla de la necesidad de traer la madera de
otros lados, para los techos y alfarjes . Pero ¿de dónde? Véase la cita del Calixtino
de REVILLA VIELVA, El camino de Santiago a su paso por Palencia. Palencia, 1964,
3 . a ed ., pág. 24 . (Yo por mi parte sólo he encontrado en el Calixtino la referencia
a lo alimenticio, mas no a "los gazis o moriscos").

La zona que cubre el Camino es rica en obras mudéjares . Este es el caso
de las armaduras de madera de Villarmentero de Campos, Calzada de los Molinos,
Cervatos y Calzadilla de la Cueza. A ello se añaden púlpitos en yeso como el
de Amusco y de Torre Marte, el alfarje del pórtico de Santa María de Carrión
y otras muchas obras. Vid . REVILLA VIELVA, Camino de Santiago . Pubis. Tello
Téllez de Meneses, n° 11, Palencia, 1954 . págs. 16 y 24, láms. 24, 48 y 50.

21. ALONSO RODRÍGUEZ, O . C ., pág. 66.
Aunque convendría tener también en cuenta los trabajos de G . HERRERO

MARTÍNEZ DE AZCOITIA, La población palentina en los siglos XVI y XVII. Publi-
caciones Tello Téllez de Meneses, n° 15, Palencia, 1955, págs . 5-35 y la del
n . o 21, año 1960, págs . 1-115 .
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judíos que abarcan desde el año 1085, conquista de Toledo, hasta
su conversión.

No voy a hacer mención a los hechos narrados de la construc-
ción de la iglesia de Toledo sobre la mezquita, lo que manifiesta
la intolerancia de la mujer de Alfonso VI y del arzobispo Ber-
nardo, frente a la tolerancia de este rey . Es francamente muy
agradable la anécdota del hecho.

También se hace mención al milagro de los judíos de Castilla
y su conversión en 1118, la historia del moro viejo, una expulsión
llena de caballerosidad, en tiempos de Fernando IV en la. toma
de Gibraltar ; o la conversión del judío Rabí Moisem en 1106 y
principalmente ya con referencia a los hechos de los Reyes Cató-
licos en relación a Granada, o al destierro de los judíos 22 .

Así ya con respecto a Palencia misma, la Silva narra el hecho
de la conquista de Almería, en la que murió su obispo don Pedro II
y de la que se trajeron dos preciosas arquetas (hoy desaparecidas)
y una escudilla de esmeralda 23 .

Más interesante es el hecho que el séptimo obispo de Palencia,
don Raimundo II (1148-1184), tío de Alfonso VIII, recibió de éste
" como vasallos, a los moros y judíos de Palencia " ; privilegio que
fue concedido en 11 .78 24 .

Este documento será el origen de una pugna entre el poder
real y el eclesiástico, ya que en abril de 1194, debido a necesidades
materiales para el ensanche de la ciudad, estos moros y judíos
pasan a jurisdicción real, por un documento dado en Valladolid.
Tras ello se organiza una contienda entre ambos poderes, hasta
que en agosto de 1305 Fernando IV los vuelve a pasar al obispo
de Palencia.

Con posterioridad, en 1415, Juan II anula este privilegio dando
a cambio unas martiniegas 25 .

La Historia secular y eclesiástica de Palencia, de PEDRO FER-

NÁNDEZ DEL PULGAR, en el libro III, folio 139 y 140, narra la entrada

22. Silva Palentina, tomo I, Palencia, 1932, págs. 160-161, 287-288, 299,
345-346, 452, 492-494, 497, 500

23. Una arqueta de marfil en el Museo Arqueológico Nacional.
24. Docúmento, armario III, legajo 1 .°, n.° 20. 0 consúltese la foto de las

págs. 108-199 (lám. 16) o en la Silva, tomo III, pág . 24. (A pesar de que se dice
que el privilegio se dio en 1178, yo sólo veo en la foto la fecha de julio de 1177).
- En un documento del 16 de octubre de 1185, se conceden sólo los judíos al
obispo . (Armario III, leg . 1 .0, n . o 40) o en lám. 17 del tomo I.

25. Silva Palentina, tomo I, págs. 198-200, Palencia, 1932 .
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de don Alonso ele Burgos, obispo de Palencia (14864499), en la
que se recogen los siguientes datos curiosos del canónigo Arce:
"En su recibimiento hubo grandes fiestas, y en especialmente
se regocijaron los moros y judíos, que moraban en la ciudad, que
eran sus vasallos ; los moros con diversas danzas y invenciones,
y los judíos en procesión iban, cantando cosas de su ley y detrás
venia un rabí, que traía un rollo de pergamino en las manos,
cubierto con un paño de brocado y ésta decían que era la Torah
y llegado al obispo, él hizo acatamiento como a la Ley de Dios,
porque dicen que era la Santa Escritura de el Testamento viejo, y
con autoridad la tomó en las manos y luego la echó atrás, por .enci-
ma de sus espaldas a dar a entender que era pasada ya ; y así por
detrás la tornó a tomar aquel rabí, la cual fue ceremonia digna
de ponerse en esta memoria, porque fue la última vez que se hizo
a causa de que después de ahí a pocos años se tornaron cristia-
nos" 26.

Hablando del mismo fray Alonso de Burgos, obispo de Palen-
cia (1486-1499), Esteban Gato dice : "Por estos años, cumpliendo
los edictos publicados por los Reyes Católicos, se convirtieron
muchos judíos en Palencia y la calle donde vivían, que era judería,
tomó el nombre de Santa Fe" . Asimismo Pulgar anota y Ortega
Gato cita a pie de página : "Tuvo gran parte en limpiar estos reinos
de los escándalos que causaban los moros y judíos y en introducir
el Tribunal de la Santa Inquisición . . ." 27 .

Continuando con la Silva Palentina, al hablar del siguiente
obispo Diego. de Deza --(1500-1503)-- dice : "En tiempos de este
perlado, todos los moros de Castilla que no quisieron ser xpianos,
fueron echados del reino, y asi se convirtieron muchos, no sólo
en el reino de Granada, mas en toda esta tierra donde había
muchos derramados, y en esta ciudad de Palencia se bautizaron
todos los más que había a XXV de abril de MD ; en el día de San
Marcos evangelista, por lo cual la calle o morería en que ellos
vivían se llamó de ahí en adelante la calle de San Marcos" 28 .

Luego en el 2 .° tomo de la Silva, cuenta de nuevo el Arcediano
la conversión de los moriscos de Palencia en 1500 ante la ame-
naza de ser expulsados, y añade : "Los de Palencia no se les sintió

26. ORTEGA GATO, Blasones y Mayorazgos de Palencia . Pubis . Tello Téllez
de Meneses, n.0 3, Palencia, 1950, pág . 39.

27. ORTEGA GATO . O. C., págs. 39-40 .

	

_
28. Silva Palentina, tomo I, 1932, pág . 521 .
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que fuesen moros, pero visto por la Inquisición algunos hechos
de los de Valladolid, se les dio un plazo de XX días para confesar
si habían hecho alguna ceremonia mahometana, con lo cual no
serían castigados" y —remarca asombrado— " no quedó hombre,
ni muger, grande ni pequeño, que no hubiese confesado ayer sido
siempre moro, y el domingo XV de diciembre de DXL1X fueron
recibidos en penitencia en San Miguel --y los absolvieron".

"Lo que después harán Dios lo save, que lo de asta aquí en
secreto lo han tenido" 29.

Respecto a los judíos en la capital, recojo : "En el libro de
acuerdos del Concejo Palentino, figura que "a mitad del siglo xv,
se acordó que la cárcel que dexó el corregidor puesta en el 1-Iospi-
tal de Juderías, se ponga en el Hospital de Sancti Espíritus de
Barrio Nuevo e que aquella sea cárcel pública de la ciudad" . Tal
acuerdo es consecuencia del decreto del 31 de marzo de 1492, por
el que los judíos al abandonar Palencia, entregaron las llaves de
su sinagoga al Fisco y por Real disposición "fue destinada la
sinagoga a Hospital" 3° .

No recojo más datos de las juderías y sinagogas (le Palencia
y remito mejor al estudio de 'Pilar León Tello 31 . Ahora bien, es
interesante señalar la abundante existencia de grupos de judíos
y moros en toda la zona de nuestro trabajo.

Ya cité referencias a la judería y sinagoga de Palenzuela, de
la que tenemos una serie de datos acerca de su tributación y
nombres, recogidos en el cartulario de El Moral 32 .

La importancia de esta judería debió (le ser muy importante
según vemos por sus contribuciones económicas en referencia a
otras de alrededores. Sabemos también que existieron juderías en
Aguilar, Monzón de Campos (la cual debió de ser importante a
juzgar por el enterramiento del museo sefardí de Toledo) . Otras

En este dato se basa la afirmación anterior de Alonso Rodríguez.
29. Silva Palentina, 1932, tomo II, págs. 263, 264.
30. FERNÁNDEZ Ruiz, Historia de la Medicina Palentina . Pubis . Tello Téllez

de Meneses, n.° 20, Palencia, 1959, pág . 33.
A lo citado se añaden una serie de datos acerca de la fundación del Hospital

y de la Casa del Cordón, que habría de todas formas que revisar.
31. Vid. bibliografía citada de PILAR LEÓN TELLO, Los judíos en Palencia.

Separata del n .o 25 de Pubis. Tello Téllez de Meneses.
32. LUCIANO SERRANO, Fuentes para la Historia de Castilla. Tomo . I (co-

lección diplomática de S. Salvador del Moral) . También puede verse lo recogido
por LÁZARO DE CASTRO en Historia de la muy noble y leal villa de Palenzuela,
"Diario-Día", Palencia, 1969, cap. IX, págs. 51 a 56 .
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como la de Palencia tuvieron SU sinagoga e incluso la de Frómista
la conservó hasta hace poco relativamente en que fue destruida,
y de la que sabemos que se decoraba con yesos calados . (Fig. B).
Una posible reproducción de ésta es el dibujo presente . La sina-
goga coexistió junto a la ermita construida posteriormente y de
la que quedan también hoy tan sólo algunos restos de su techum-
bre de madera y canes tallados . (Fig . C).

Otros datos acerca de moros o judíos alarifes o carpinteros
no existen en la bibliografía consultada . Quizás haya que esperar
a que puedan aparecer algunos nombres de éstos en documentos
aún no consultados .
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ESTUDIO DE MATERIALES
Y TEMAS DECORATIVOS MUDEJARES





MATERIALES CONSTRUCTIVOS EMPLEADOS

Madera, yeso y barro determinaron las principales caracte-
risticas de una arquitectura mudéjar. Por causa de estos mate-
riales tan simples y fácilmente localizables, la arquitectura mudé-
jar pasó a considerarse pobre y poco bella . Lo cual no deja de
ser una afirmación sin el suficiente peso, ya que esta arquitectura
estaba, dada la facilidad de sus elementos y su baratura, determi-
nada a tener una mayor vigencia y utilidad que las propugnadas
por los estilos artísticos más bellos.

La adaptación a un medio tan desolado y pobre como es la
Tierra de Campos, sus problemas climáticos y la casi absoluta
carencia de materiales más ricos, dio la oportunidad a que flore-
ciera un arte típicamente mudéjar en sus comienzos.

No quiero con esto afirmar que fuese el mismo "mudéjar" o
"tributario" el autor de estas obras, ya que hasta el momento los
pocos datos que tengo sobre la acción de éstos en Tierra de
Campos se centra simplemente en la agricultura 33 o en el caso
de conocerse un nombre de artista, éste es bien cristiano, como es
el caso del autor de la torre de San Martín de Becerril de Cam-
pos 34 Sino más bien opto por considerar que la arquitectura
mudéjar fue la usada en estas comarcas tan desoladas y pobres
de Palencia, dada su baratura y por la facilidad de adquisición
de unos materiales tan cercanos a su propio ambiente.

33. G. HERRERO MARTÍNEZ DE AZCOITIA, 0 . C.
34. El maestro Julio de Escalante .
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Esta manera de construir que en tantos casos imita las reali-
zaciones de los estilos gótico, plateresco e incluso pervive en el
barroco, se continuó en una arquitectura popular que ha llegado
hasta nuestros días. Basta que me refiera de pasada a las obras
actuales que recogen en sus libros los arquitectos Carlos Flores
y Luis Feduchi 35

Entrando ya en una descripción y estudio muy ligero de los
materiales vemos que falta el rey de los materiales constructivos
mudéjares : el ladrillo . Y falta seguramente debido a una razón,
la dificultad de su cochura o en caso contrario lo caro de su adqui-
sición, ya que dada esta desforestación tan grande como es la
existente en Tierra de Campos, este material era dificil o caro.
Unicamente aparece el ladrillo en una obra muy primitiva como
es el ábside de la iglesia de Alba de Cerrato, lugar ya casi limí-
trofe con Valladolid y que presenta un ábside mudéjar en el que
se utilizan las formas románicas transvasadas de la piedra al
ladrillo. Es una obra muy simple y pequeña en su tamaño si la
comparamos con el ábside de Santa María de la Vega, junto a
Renedo (Partido Judicial de Saldaña).

El ladrillo, sin embargo, se utilizó desde la segunda mitad
del siglo xvi en las torres y campanarios de toda esta zona . Pero
aún con ello, manifestando su pobreza, ya que el interior de estas
torres se realizaba en tapial apisonado y luego se forraba el
exterior en ladrillo . Casos con go los de las iglesias de Becerril de
Campos . Aún es más corriente a finales de este siglo el utilizarle
en algunos aleros o remates de muro, con su decoración de esqui-
nillas o de nacela, como sucede en San Pedro de Becerril o en
el convento de las Dominicas Piadosas de Palencia.

Más importante, decíamos, es el uso de la tierra en sus formas
de tapial y adobe, como elemento constituyente de los muros.

El tapial le veíamos usado en el interior de los muros de las
torres, forradas de ladrillo, pero más interesante aún era su uti-
lización como elemento sin forrar en los muros y torreones de
las fortalezas. Así aparece en los pocos restos del que fue alcázar
de los Almirantes de Castilla en Palenzuela, donde una mezcla
de tierra, con canto rodado y otros elementos como bien ha afir-
mado Lázaro de Castro : restos de un poblado altomedieval, por
la aparición de huesos, maderas y restos cerámicos en su masa,

35 . Vid. la Bibliografía de los autores reseñados .
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cían una solidez y una resistencia sin igual al conjunto, haciendo
que hoy en día se mantenga aún en pie en tres de sus torres.

Más importante por su valor histórico y además como más
posible pieza mudéjar es el alcázar de Monzón de Campos ; me
refiero al que se encuentra junto al río Carrión en el término
conocido por los Castrillones, para diferenciarlo del actual castillo
reconstruido por Turismo. Este no pudo tener la suerte que el de
Palenzuela, y así las crecidas del río y su abandono ya en fecha
muy temprana hicieron que quedase convertido en un montón
de tierra, lo que es hoy actualmente.

La utilización de este tapial endurecido por el fuerte sol de
Tierra de Campos, al igual que el adobe, aparecen en otros restos
mudéjares como en el palacio de don Pedro de Astudillo ; actual-
mente muy perdido dada la asombrosa restauración de Bellas
Artes. Las lluvias del pasado invierno destruyeron parte de su
estructura del piso inferior, con lo que peligraba el de arriba.
Dentro de este edificio se conjugan estos elementos de barro con
otros de ladrillo en puertas y dos ventanas, incluso en arcos de
refuerzo, lugares donde el uso y las inclemencias del tiempo son
más fuertes.

En el convento de Calabazanos existe una prueba de esta uti-
lización del barro como elemento fundamental del convento . Las
celdas se encuentran dentro de una larga galería, formando cubos
iguales aislados del espacio exterior por una cámara de aire que
separa el techo de madera del propio de la celda . Facilidades de
aireación, luz, por medio de unas lucernas y de aislamiento climá-
tico, se cumplen en este recinto.

Un elemento tan caro y difícil como la piedra, no fue usado
dentro de las construcciones de esta zona, salvo en casos raros.
Se usó en algunas fachadas decoradas con alfiz, como en Boadilla
del Camino, Autilla del Pino, o San Cebrián de Buena Madre, pero
principalmente en obras tardías del siglo xv.

El soporte en piedra como el pilar ochavado, aparece también
en obras de fines del xv o inicios del xv ► , utilizado en galerías de
patios en palacios como el de los Buendía en Dueñas o en la
llamada arquería mudéjar de Astudillo . Algunas veces también
aparece en obras de este momento sujetando los alfarjes de coro
o reforzándoles, caso como el de San Juan de San .toyo 36 .

36 . El pilar ochavado en piedra se usa a menudo también en el piso infe-
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Otras formas mudéjares en este material no son frecuentes,
a no ser en elementos decorativos de algunas piezas románicas,
éste es cl caso de las pilas bautismales de Boadilla del Camino y
de la de Cevico Navero, en donde aparte de los entrecruzamientos
de arcos aparecen decoraciones de flores y de símbolos corlo
medias lunas, y cruces.

El arco mudéjar como elemento sustentante no llega a existir
en esta zona. Hay que discriminar en lo que a menudo repite el
Catálogo Monumental, ya que se cita con cierta abundancia la
existencia del arco "tumido" que luego no es tal . Dado a la termi-
nología deficientemente empleada se llama lo mismo tumido a los
arcos de herradura visigodos de San Juan de Baños, que a los
mozárabes de 1-lérmedes de Cerrato o a los románicos del pórtico
de Valonia del Alcor . Mientras que en ningún caso se emplea para
designar como tal al del palacio de clon Pedro en Astudillo (puerta
de comunicación al patio) o al de la fachada cegada de Boadilla
del Camino.

Arcos de herradura en ladrillo existieron en el palacio de
Astudillo, en formas que no podemos actualmente dilucidar, ya
que cayeron a tierra recientemente. No es de extrañar que exis-
tiese también en el friso medio una faja de arcos de herradura
entrecruzados.

El arco lobulado aparece en las dos ventanas del palacio de
don Pedro de Astudillo, realizado en ladrillo y con alfiz. Y reali-
zado en yeso en el piso inferior del patio castellano del convento
de Astudillo.

Asimismo en el piso superior quedan restos de uno angrelado,
al que faltan las partes correspondientese a sus almeres.

Muy abundantes son el arco rebajado para mantener los coros
en alto de la parte posterior de la iglesia, obras muy típicas del
momento de los Reyes Católicos y que pueden verse en Castrillo
de Onielo, Santa María de Astudillo, etc . ; y el arco de medio
punto realizado en ladrillo, ya con fines decorativos como en el
ábside de Alba de Cerrato o en las torres de ladrillo de Becerril
y de otros muchos sitios, con función de ventanas o para el cuerpo
de campanas.

rior de los pórticos de Tierra de Campos, como es el caso de San Pedro de
Astudillo, y en la de San Pedro de Becerril de Campos.

El pilar ochavado en ladrillo, por el contrario, es más usado en la zona
de la Cueza y cercana a Cisneros.
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La madera se emplea normalmente en las techumbres de
muchos de los templos de la zona, ya en su forma plana o a dos
aguas. Otros empleos son en voladizos o aleros para proteger las
fachadas del agua de la lluvia y más cuando ésta se realiza en
tapial o ya en las formas decorativas de las puertas o ventanas.

Se ha utilizado en la Historia del Arte Español, el libro de
"la carpintería de lo blanco de López de Arenas " , como base para
un estudio de las armaduras de madera mudéjares . Al igual que
para Sudamérica se utilizaba el mismo tratado de carpintería
compuesto por el padre San Miguel . Ahora bien, ambos tratados
hay que situarlos en su momento ; y éste no es más que la primera
mitad del xvll, por lo que deduzco que mal podría haber sido
utilizado para este trabajo 37 . Hay que pensar, pues, que el car-
pintero mudéjar utilizó otros textos o modelos que los antes cita-
dos, también asimismo hay que pensar que la geometría utilizada
sería diferente a la que conocemos, ya más influenciada por la
decoración renacentista.

He utilizado ambos textos muy de pasada para tomar la serie
de términos y voces más usuales a la carpintería de lo blanco,
en especial los fijados por GÓMEZ MORENO en su edición del libro
de Arenas, dada en Madrid en 1966.

Las armaduras de madera en Palencia y en especial en Tierra
de Campos ofrecían la facilidad de un material barato y ligero
a la hora de construir, lo que evitaba los gruesos muros y los
estribados. No quiere decir ello seguramente que las armaduras
fuesen realizadas en esta misma zona, y ello es un problema que
he pensado frecuentemente, dada la desolación de aquellos cam-
pos, donde las arboledas y mucho menos los pinares son casi
inexistentes. Habría que pensar en un posible comercio o traída
de estas piezas de otros talleres . Si unimos a ello que el módulo
repetido de estas piezas es idéntico en tamaño e incluso en deco-

37 . El libro de López de Arenas tiene las siguientes ediciones : 1 . a, en
Sevilla, en 1633 ; 2. a , de Santiago Rodríguez de Villafañe, en 1727, también en
Sevilla ; 3 .a , anotada y glosada por D. EDUARDO MARIÁTEGUI en El arte en España
de 1867, y la 4. a, de Guillermo Sánchez Lefler, en Madrid, 1912.

Hay que: añadir a ello la versión y notas que hizo a la reproducción facsímil,
Manuel Gómez Moreno, editada por el Instituto Valencia de Don Juan, en
Madrid, 1966.

El manuscrito de Fray Andrés de San Miguel ha sido únicamente estudiado
por Eduardo Baez Macías y editado en Méjico en 1969 por la UNAM (Inst . de
Inv. Est.).
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ración en muchos sitios, se refuerza tal afirmación hasta hacerse
casi real.

Las formas más utilizadas en las cubiertas de los edificios son:
cl alfarje o techo plano holladero 38, usado principalmente en los
coros en alto de las iglesias de esta zona. Así tenemos el caso de
Santoyo, Astudillo (en dos de sus parroquias), en Castrillo de
Onielo, en Cevico Navero, Becerril de Campos y otros muchos
más. Dentro de la construcción civil aparecen en las salas del
palacio de don Pedro de Astudillo, en el castillo de Ampudia y
posiblemente debieron de existir en 'Palenzuela (en la fortaleza
de los Almirantes) y en Monzón de Campos.

El alfarje se usa también a menudo en los claustros de los
conventos como es el caso del de Santa Clara de Astudillo. Tam-
bién aparece de forma rara cubriendo las tres naves de la ermita
de la Virgen de la Vega o de los Pastores en Melgar de Yuso,
forma poco usada dados los inconvenientes de la humedad y de
las tensiones de los muros cuando se cubre un espacio relativa-
mente grande.

La armadura preferida dentro del arte mudéjar es la de par
y nudillo, como la que aparece en la iglesia del convento de Santa
Clara de Astudillo . Quizá por ello sea la más auténticamente
mudéjar de todas las estudiadas. La misma forma de par y nudillo
se repite en las pocas naves que hemos encontrado con la cubierta
completa . En Becerril de Campos (en Santa María) se perdió toda
la parte correspondiente a los nudillos al ser añadidas las bóvedas
de yeso y ladrillo . Otro tanto sucedió en Husillos, en la iglesia
de la abadía y lo mismo hemos de sospechar en Monzón de Cam-
pos, de su iglesia parroquial.

A veces la cabecera de esta nave remataba en una nueva
armadura de madera que se alzaba sobre el espacio cuadrado o

38. "En el arte mudéjar, llámase alfarje (según G . Moreno, Prieto y Vives
y Torres Balbás) el techo horizontal holladero, formado por vigas maestras
en una sola dirección sobre las que se apoyan otras transversas de menos escua-
dría" (RAFOLS, J., Techumbres y artesonados españoles. Barcelona, 1953, pág. 32).

También aprovecho para aclarar el concepto de artesonado : "Si bien el
nombre de ' artesonados ' se puede aplicar a todas las techumbres y considerarse
las de par y nudillo como si fueran constituidas por una gran artesanía, más
propio es dar este nombre a aquellas obras de carpintería que sirven para cubrir
espacios habitables y están compuestos por maderos entrecortados que dejan
entre sí hondos espacios regulares de los cuales a menudo penden florones u
otros elementos de talla " . (RAFOLS, J ., o . c., pág . 125) .
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semirrectangular del presbiterio . En este caso se utilizaba una
armadura en ochavo, si los muros formaban un cuadrado y ocha-
vada si la planta del presbiterio era rectangular . Restos de esto
nos han quedado en la reconstrucción que se hizo hace unos años
de la cabecera de Cevico Navero . Otra armadura bien conservada
en su conjunto, aunque ya tardía por la temática utilizada de redes
de rombos al estilo de las de la zona de Cisneros y de la Cueza
es la existente en el pórtico de la iglesia de Santa María de Becerril
de Campos.

El resto de tipos de cubiertas es inexistente en esta zona, dada
la carencia de éstas, superada por otra parte por la abundancia
de alfarjes de coro.

Un ejemplo verdaderamente importante dado su tamaño y lo
perfecto de la obra, es la armadura en ochavo de la sacristía de
San Francisco en Palencia, obra ya en relación con los Fonseca,
al igual que el coro en alto a los pies de la nave de la iglesia.

Por su forma constructiva hay que reconocer que todas
estas piezas son ataujeradas y que presentan una decoración a
menudo repetida o bien incisa, decoración de chellas sobredo-
radas y pintadas, o bien pintada en sus elementos de la tablazón:
alfardones, rombos o piezas rectangulares acabadas en sus ex-
tremos en arcos conopiales, en los que se repite el tema de estre-
llas de ocho puntas o el del círculo negro con ocho gallones de
color claro.

Otras formas decorativas en estas piezas son los gramiles en
el papo de las jácenas, o las decoraciones incisas de puntas de
flecha o de incrustación de otras maderas de color más claro
(taracea) . Muy a menudo esta decoración incisa se pinta en colores
llamativos como el rojo, aunque con el transcurso del tiempo y
ya. entrado el siglo xvli se tiende a abandonar estas incrustraciones
dejando solamente las simples incisiones de los gramiles.

La decoración pintada se une a estas armaduras de madera,
por el fuerte contacto del arte gótico, y así aparece a menudo la
decoración vegetal de cardinas y de flores de llamativos colores
en el papo de las vigas y en las tabicas.

También aparece corrientemente la decoración heráldica en
dichas tabicas alternando con la vegetal . En muchos casos ésta
puede ayudar a una datación de la obra o incluso a una relación
artística, éste el caso de Santoyo, pero en otros no es posible tal
cosa dada la repetición ele unos motivos como el del león ram-

3
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pante y el de los castillos de tres torres que tantas interpretaciones
pueden tener.

La aparición de las figurillas humanas, desnudas o vestidas,
según la moda de la época, ayuda a datar en el caso de Santa
María de Becerril de Campos y en el ele Santoyo, a la vez que
demuestra el influjo del arte cristiano dentro del musulmán . Hay
que pensar que los modelos que aparecen a pesar del detalle que
tienen y de la búsqueda de volumen en sus rasgos, tienen más la
idea de personajes tipificados : el fraile, el caballero, la dama, el
peregrino, la pareja, etc., que la idea de auténticos retratos.

El lazo utilizado en las armaduras es el de ocho, combinado
con crucetas en algunas partes del almizate o en el centro de
éste, como es el caso de la iglesia ele Astudillo (convento de Santa
Clara) . A esta decoración se añade el uso de piñas de mocárabes
colgando del centro, doradas o pintadas de diferentes colores . En
Cevico Navero aparece un estilo más extraño de piña alargada y
pendiendo del almizate y esquinas cíe la armadura . Y lo mismo
ocurre en la de la sacristía de San Francisco de Palencia ; la
armadura acaba en una gran piña central y el espacio de transi-
ción entre los muros y la techumbre se realiza por unos triángulos
de los que penden piñas doradas.

El yeso es otro de los elementos que aparecen dentro de la
temática constructiva mudéjar . Pero es necesario entender este
material como un elemento más decorativo que constructivo . Asi
su uso suele ser exclusivo en decoraciones talladas o mucho más
abundante en piezas realizadas a molde.

La utilización de este material para arcos y algunos vanos,
manifiesta esta función decorativa. Arcos lobulados o angrelados.
de herradura o adintelados, provenientes de una tradición musul-
mana, aparecen en el convento de Astudillo, de forma en que
manifiestan la primacía de lo decorativo sobre lo constructivo.
Otro lugar en el que abunda el yeso es en los púlpitos.

TEMAS DECORATIVOS EN EL MUDEJAR PALENTINO

La decoración mudéjar en la zona ele nuestro estudio, man-
tiene las características típicas de toda la decoración hispano-
musulmana.

El uso de grandes superficies completamente llenas de una
decoración plana y sin relieve y en la que los colores, fuertes y
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llamativos, hacen que la superficie tome su propio volumen, es
una de las características más mantenidas en las yeserías de
púlpitos y jambas de puerta . Quizá el fuerte encalamiento que hoy
día tapa a casi todas ellas sea la causa de que no las veamos tal
y como fueron pensadas inicialmente. Sólo se da el caso de los
paneles del púlpito de Támara, donde se ve este gusto por el
colorido fuerte en rojo y azul.

La geometría es otro de los temas preferidos para el artista
de raigambre musulmana ; lazos y estrellas dan esa decoración
repetida en un mismo espacio, pero a la vez nueva por sus trans-
formaciones . Elemento fundamental de esta geometría es el ritmo
en el que tienen que moverse sus figuras. Así los lazos de ocho
necesitan un intermedio de otros de cinco, y a la sucesión de las
líneas de estrellas de ocho, sigue la de círculos gallonados pinta-
dos. Ejemplos muy claros de este ritmo alternante y cambiante
a los ojos es la techumbre de Santa María de Becerril, donde se
conjuga el movimiento de las figuras geométricas con el provo-
cado por el color de los triángulos pintados en el papo de las vigas.

Los temas musulmanes vegetales, ya tardíos, como las hojas
disimétricas, o las redes de rombos aparecen en frisos de púlpitos
y paneles de algunas puertas de Astudillo . Tema interesante por
su variación es el de las redes de hojas disimétricas en el púlpito
de Ntra Sra . ele las Fuentes de Amusco, donde se utiliza de forma
típicamente islámica en dos de sus paneles y luego en los otros
tres ya bajo la nueva visión del plateresco.

Las redes rombos tan usadas en paneles 1de púlpitos e incluso
a manera de celosías sufren la influencia gótica que rellena sus
espacios intermedios con hojas trilobuladas y tetralobuladas, e
incluso adopta las formas del entrecruzamiento de sebka al de
claraboya gótico.

El ataurirlue existe en obras relativamente muy tempranas,
palacio de don Pedro y en el patio castellano del convento donde
llena algunos espacios de las decoraciones en yeso . Véase el caso
de la puerta inacabada del piso alto en el patio castellano del
Convento de Santa Clara de Astudillo.

Las hojas tetralobuladas unidas por una línea de color que
citaba Lázaro de Castro 39 en el alfarje de Santoyo, luego repetidas

39. CASTRO, LÁZARO DE, El coro del templo de Santoyo . Palencia, 1974,
Imp. Merino, pág. 26.
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en otros tonos en la viga de la casa del ermitaño de Ntra . Sra. de
Allende el Río de Palenzuela, son una temática muy corriente en
cenefas decorativas del momento taifa . El uso cíe estas pequeñas
flores en los saetinos de los alfarjes ele Támara (San Miguel) y
en Astudillo (Santa María), aparte de los citados, nos da la línea
de gusto mantenida por una decoración islámica.

La epigrafía islámica encontrada en algunos lugares de la
zona estudiada manifiesta claramente el alejamiento de la cultura
y de la lengua árabe que tenían ya sus artistas . Las piezas epigrá-
ficas en cursiva (no cúfica que dice todo el inundo) de Santa Clara
de Astudillo, puerta del patio castellano, piso alto, indican el des-
conocimiento del árabe de quienes lo realizaron. Los puntos dia-
críticos sobran o faltan alegremente y ello en una inscripción tan
clásica como esta de " la felicidad y la prosperidad ". Por otro lado
y aunque el desconocimiento de la lengua árabe pudiera también
haber sido básico, la inscripción de Husillos en letra cúfica mani-
fiesta el valor y el detalle ele unos rasgos perfectos en su forma y
de buen dibujo. Ello es fácilmente comprensible cuando al mirar
la historia relativa a Palencia observamos la pervivencia de nume-
rosos grupos de "mudéjares" (y aquí está bien decirlo), siervos o
vasallos del poder eclesiástico, ya de la mitra palentina, desde el
siglo xi1, o de las órdenes religiosas, casos que llegan a mantenerse
hasta el siglo xv 40 .

Respecto al lema geométrico usado, es mejor enumerar los
más utilizados, como son el de sebka, el de alfardones y el de
exágonos . Aparecen también otros menos utilizados como el de
espiga, en el convento de Santa Clara de Astudillo y las variables
del de sebka realizados con piezas triangulares.

Los temas decorativos dentro de la arquitectura se amoldan
al material en que fueron realizados : ladrillo, madera y yeso.

Un tema decorativo arquitectónico en ladrillo y muy corriente
es el empleo del alfiz que aparece en ventanas del palacio de don
Pedro en. Astudillo, el cual es tangente a la clave y a los laterales
a la manera del califal . El mismo aparece en otros casos como en
el ábside de Alba de Cerrato, o en la fachada del palacio de
Castrillo de Don Juan.

El mismo ladrillo forma bandas decorativas que no revisten

40. Véase el caso de Santa María de la Vega o los privilegios reales dados
al obispo de Palencia.
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gran vistosidad, ya de esquinillas o de otros temas que aquí en
Palencia no aparecen . El de esquinillas es corriente a manera de
alfiz en torres de ladrillo de Becerril de Campos e incluso en
otras ya cercanas de Paredes de Nava . Otros temas en ajedrezado,
espina de pez o zig-zag, no existen.

Dentro de las partes sustentantes en maderas usadas y muy
corrientes por su empleo en techumbres y alfarjes de coro, están
los canes sobre los que apean las vigas tirantes o jácenas.

Dos tipos han sido los consagrados por la terminología mudé-
jar : el de rollos o lóbulos (elimino esta última acepción por pare-
cerme confusa) y el de proa.

Respecto a este último he de decir que si bien Torres Balbás
le da este nombre por su simbología o forma, no es el más ade-
cuado a nuestra manera de ver, ya que en todas las piezas
estudiadas de esta forma, lo ,que pervive es una representación
animalística de bueyes o de otros cornúpetas . Las mismas puntas
superiores simbólizan esta forma al igual que su morro o parte
delantera . Es realmente curioso que en casi todos los alfarjes estu-
diados aparezcan estas cabezas de animal con sus ojos y otros
rasgos faciales, ya lo más realistamente posible, o ya de manera
burlesca, caso del alfarje ele Becerril ele Campos 41 .

Un último tema a estudiar es el de los mocárabes . Pieza deco-
rativa muy corriente a partir del último período musulmán, per-
vive en lo mudéjar en sus dos formas de madera o de yeso . Así
aparece en los remates y piñas de algunos techos de madera de
esta zona, como en Astudillo, en la iglesia del convento, o en
Cevico Navero, donde se empieza a ver aparecer una nueva forma
de piñas.

En yeso aparece únicamente en la parte baja del púlpito de
Amusco, en formas muy cercanas a lo nazari, ya . por su ensamblaje
o por su decoración que rellena todo el espacio.

41 . TORRES BALBÁS, L ., Intercambios artísticos entre Egipto y el occidente
musulmán . Crónica arqueológica de la España musulmana, III . Al-Andalus, 1935,
págs. 416 a 424.

(Aparece un dibujo de la sillería de Santa Clara de Astudillo, al hablar
de estos canes de proa, por otra parte también podría remitir a lo que dice
NAVARRO en el Catálogo Monumental (vid. N. 59), lo cual me parece también
disparatado.
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ARQUITECTURA POPULAR PALENTINA

Un tema en el que se pueden rastrear muchas de las pervi-
vencias mudéjares en la arquitectura, es en su vertiente popular.
Los ojos acostumbrados a la nueva "estética de la máquina" y
a los nuevos materiales se sorprenden al ver una serie de realiza-
ciones populares en las que se cumplen los presupuestos más
avanzados de funcionalismo y de organicismo.

No insisto en lo desolado del paisaje de Tierra de Campos,
ni en su sequedad del estío o en el fuerte viento de invierno.
Tampoco, por otra parte, seria adecuado acabar nuestro capítulo
sobre la arquitectura mudéjar sin buscar unas pervivencias aun-
que sea de pasada.

Cito en el catálogo algunas de las realizaciones (le arquitec-
tura popular a tener en cuenta . Este es el caso de pueblos como
Villamediana donde se mantiene el uso de aleros y cobertizos en
todo él . Otro lugar en que los aleros despertaron mi extrañeza fue
en Villaumbrales, de los cuales recogí algunos que dibujo o incluso
los de Frómista del tan renombrado barrio de San Martín (F . 212).

La casa de la foto 212 recoge
de una forma muy tosca la per-

ARQUITECTURA vivencia del can de cabeza am-
POPULAR

	

mal. En su estructura se añade
el uso del tapial y del adobe, así
como de los entramados en ma-
dera, elementos que vimos en
Astudillo y en Calabazanos, por
lo que no ha de extrañarnos que
el propio dueño diga que su casa
tiene historia desde el siglo xiv.
(Quizá no tanto).

Lo mismo podría decirse
acerca de la otra casa de la
foto 211, hecha siguiendo muy

de cerca esta misma arquitectura del barro y de la madera,
aunque una serie de añadidos modernos, de balcones y ventanas
han magullado su fisonomía en parte.

Más interesante es la pervivencia del alero de tres tablas que
apea sobre pseudo-canes de forma animal . Ejemplos (le esto pue-
den verse hasta en la misma capital .
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El alero con decoración incisa o tallada existe en sus formas
de S en muchos lugares ; éste es el caso de los de las fotos 213-215.

Este can de S, que veíamos ya en el siglo xvl, se mantiene
durante el xvir y parte del xvIII, como ya veremos en el añadido
del coro de Santa María de Astudillo . En él hay una pervivencia
de esa cinta que corría por los rollos, primero pintada de color
negro en muchos de los alfarjes, luego resaltada y posteriormente,
y éste es el caso, formando una decoración de sogueado. (Fotos
213-214) .





CATALOGO DE LOS PARTIDOS JUDICIALES DE
ASTUDILLO
BALTANAS
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PARTIDO JUDICIAL DE ASTUDILLO

Extremo oriental de la comarca de Tierra de Campos . Dos
ríos : Pisuerga y Carrión, enmarcan esta árida faja de terreno,
cuyo centro judicial fue Astudillo . Villa medieval y fuertemente
ligada a la histórica y turbulenta vida de Pedro I . La población,
de origen islámico y judío, hizo de ella un fuerte centro donde
surgieron realizaciones artísticas no muy lejanas a las de Al-
fonso XI en Tordesillas y otras de Pedro I en Castilla.

Amusco, Piña e incluso Frómista fueron juderías famosas.
La Orden benedictina estableció varias casas dependientes de
Silos, en Támara, Santoyo y otros lugares, hoy día despoblados.

Obras mudéjares tempranas y tardías aparecen en muchas
iglesias, fundamentalmente alfarjes bajo los coros . Otros elementos
artísticos de raigambre mudéjar : yeso y tapial abundan en la zona.

AMAYUELAS DE ABAJO

Abandonando en Amusco la carretera nacional y tomando
la carretera local que une ésta con Villoldo, se encuentra a 5 kiló-
metros y muy cercana al cruce con el Canal de Castilla, la des-
viación que marca 2,6 kilómetros a Amayuelas de Arriba, antiguo
barrio y hoy núcleo de población, tras la emigración de sus habi-
tantes del barrio de Abajo al de Arriba . Ambos están separados
por una distancia de unos 600 metros .
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La iglesia de San Vicente Mártir, románica tardía, sufrió la
adición de la nave del evangelio en el tránsito al siglo xvi, a la
vez que se horadaba de nuevo la nave central con otra ventana
en la parte más alta del piñón . En el lateral de la epistola se hizo
un pórtico para proteger la portada románica.

El Catálogo Monumental del año 1930, cita que "tiene bonitas
vigas labradas en el coro" 1 , mientras que la reedición del 1951,
no dice nada, sino sólo habla de unas columnas de mármol verde
que emparenta con lo visigodo 2 .

El coro está formado por un alfarje que sujetan dos grandes
vigas y que a su vez sostienen dos columnas de mármol con dos
zapatas de madera (una doble colocada en el centro y otra simple
en un lateral) . (D . 1) . Ambas están decoradas con rollos . (F . 2).

El alfarje consta de 11. vigas jácenas con cabezas talladas
en forma animal, que alternan con diez canes de rollos (tres y
medio), sin ninguna función sustentante, sino simplemente deco-
rativa. (F. 1) . (D . 2 y 3).

El coro mide 4,73 por 2,80 y fue pintado de un color gris
azulado que ocultó las pinturas que debió tener . Esta obra de
brocha gorda fue realizada hace unos 80 años por la mejor volun-
tad y devoción de un ebanista del pueblo, que dejó asimismo un
recuerdo suyo en una de las columnas . Quizá la falta de presu-
puesto, el ahorro de trabajo o que no se veía, hizo que éste no
pintase con ese feo color el espacio lateral entre las cabezas de
los canes y las de las vigas talladas, más que en su parte delantera
visible.

Gracias a ello pude ver que los laterales de las vigas jácenas
estaban decorados con pinturas de gran influencia gótica, en un
espacio de 20 por 50 ems . y representaban sobre un fondo azul,
flores rojizas y sobre fondo rojizo, flores verdosas claras . La típica
hoja que veremos decora múltiples de estos alfarjes y dentro cíe
un estilo de pintura gótica . Sobre este fondo vegetal, aparece en
todas ellas, como cosa extraordinaria, una figurilla humana des-
nuda, semiarrodillada y con un estudio de color y anatomía bas-
tante perfecto . (F. 3) . (D. 4) . No logro descifrar su significación
(¿Adán?), aunque he de afirmar que en este estilo de represen-
taciones humanas, sólo conozco las pintadas en la gran viga del

1. Catálogo Monumental de Palencia . Palencia, 1930, tomo I, pág. 1, n .° 5.
2. Catálogo Monumental de Palencia . Palencia, 1951, tomo I, pág. 1 .
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alfarje de Moral de la Reina (Valladolid) 3 y las de la viga sotocoro
de Calzada de los Molinos 4 .

La buena talla de las maderas, así como sus formas, habla
de la mano cte obra o inspiración mudéjar, a la que se añadió
una decoración pintada gótica tardía . Todo ello unido a las refor-

Fig. 3 Fig . 4 ,

Fig. 1

Fig. 2

mas de la iglesia y a que conocemos que Amayuelas de Abajo fue
lugar solariego de Garci Fernández Manrique y posteriormente
señorío de don Diego Manrique 5 hacen que datemos esta obra

3. Actualmente en el Museo del Palacio Episcopal de Palencia, recogido
y restaurado por A . Sancho. Presenta figuras en cinco escenas por parejas . Sin
conocer la iconografía.

4. Representa la Pasión en la cara anterior de la gran viga que sujeta
el alfarje . Estilísticamente no veo relación con los dos anteriores, ya que las
figuras son más alargadas.

5. Cat . Mon. Pal. 1951, tomo I, pág. 1 .
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aproximadamente entre 1460 y 1505, y dadas las obras que realizan
los Manrique entre 1485, y la última fecha de 1.505, no andará muy
alejada la datación de esta obra de estas últimas fechas.

AMUSCO

La tradición popular asienta en Amusco a los judíos que
azotaron al Señor 6 : "De Frómista salieron los que a Jesús azotaron,
en Piña comieron, en Amusco cenaron y allí se quedaron" . Al igual
que actualmente se llama sinagoga a un local que si bien su
construcción puede corresponder al siglo está totalmente fuera
de lógica que aquél fuese una sinagoga'.

La ermita de Ntra . Sra. de las Fuentes hecha en el momento
de transición románico-ojival y restaurada hace relativamente
poco, alberga entre sus muros de piedra un hermoso púlpito de
yeso con múltiples influencias mudéjares y otras ya renacentistas
platerescas.

El púlpito está citado como uno de los más notables ejempla-
res españoles realizados en yesería 8 . Pero posteriormente en un
añadido del tomo II del Catálogo Monumental, de 1932, se dice
que es de piedra cincelada y que finge ser de yesería debido al
fuerte encalamiento que le recubre 9. Finalmente la reedición de
1951 dice que es "gótico mudéjar del siglo xiv " 10 , al igual que
Revilla Vielva le llama "morisco del siglo 1rv" u ,

El púlpito de la ermita de las Fuentes es de yeso, trabajado

6. Vid. referente a la judería de Frómista. GARCÍA LASSO, Programa de las
fiestas de San Telmo, Frómista año 1965.

7. Es un silo o bodega que se encuentra junto a la iglesia parroquial.
Posee una buena fábrica de sillería y unas bóvedas de crucería con nervios bien
trabajados y ajustados . Actualmente está convertido en mesón, con este título :
"La sinagoga".

Esta forma de silos es corriente en la zona, tal y como maniesta Lázaro
de Castro al hablar del silo de Villalaco, obra de fines del xv, realizada también
en buena sillería.

8. Cat. Mon . Pal. 1930, tomo I, pág. 4, n.o 20, fig. X.
9. Cat . Mon . Pal . 1932, tomo II, pág . 125, fig . 331.

10. Cat . Mon . Pal. 1951, tomo I, pág. 4.
11. REVILLA VIELVA, R., El camino de Santiago a su paso por Palencia.

Palencia, 1964, pág . 58, 3 .a edición.
REVILLA VIELVA, R . ; TORRES MARTÍN, A ., Camino de Santiago . Pubis . Tello

Téllez de Meneses, n .° 11, pág. 16, lám. 24. No he podido consultar, por no
encontrarle, el trabajo de A . Tovar sobre el púlpito de Amusco, aunque me extraña
que diga "el púlpito de Nuestra Señora del Castillo de Amusco" (cuando es en
la ermita de las Fuentes donde se encuentra) .
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a molde y retocado en sus perfiles . Es un medio relieve, que llena
todo el espacio de los paneles y que en épocas pasadas fue enca-
lado, lo que dio lugar a la declaración del Catálogo Monumental
de 1951 . (F. 4, 6).

Consta de cinco paneles, separados por columnas renacentis-
tas que manifiestan una datación del primer tercio del siglo xvl.
Tres paneles presentan una decoración muy rica y llena, prolife-
rando los motivos vegetales y animales : cornucopias, delfines,
grifos, aves y unas figurillas femeninas armadas, sobre las que
aparecen otras coronadas, dentro de un medallón de hojas tren-
zadas y rodeadas por angelotes y demás flora y fauna renacen-
tista . (F . 6) . A pesar de este carácter clásico de la decoración,
es de notar una abundancia de elementos dados en las yeserias
islámicas : simetría sobre un eje central, relleno total de la super-
ficie, juegos de curva y contracurva en su decoración y dentro
de ella esa minuciosidad y detalle del punteado y rayado, que hace
más exhaustivo el aprovechamiento del espacio 12 .

Por si faltaran más pruebas para atribuir una paternidad
mudéjar a esta obra, los dos paneles restantes muestran un esque-
ma conocido en la decoración islámica, desde el momento almo-
hade. Ambos paneles están formados por una decoración de hojas
disimétricas afrontadas, formando a su vez esquemas geométricos
en que alternan las superficies cóncavas y convexas y que encie-
rran otros más menudos. El esquema se desarrolla a partir de un
eje central vertical y rellenando toda la superficie, para culminar
en un extremo en una fosilla avenerada de siete gajos . (F. 4) 13 .

Estos dos paneles están rodeados tres lados por un marco geomé-
trico, en el que podría rastrearse el esquema de alfardones entre-
lazados.

Los paneles, separados por columnillas estranguladas en alto
relieve, formadas por baquetones y cubiertas de hojas vegetales
lisas, a su vez se enmarcan en su parte superior por una linea
decorada con besantes 14 y a continuación, tras unas molduras,

12. Son tres paneles de 40 por 60 cros ., correspondiendo al segundo, tercero
y cuarto . Obsérvese que el esquema formado por trenzado, putti y cornucopia,
es similar al que forman las hojas disimétricas o vainas.

13. Estos paneles miden 30 por 60 cros., y uno presenta la venera en su
parte inferior, mientras que el último la tiene en su parte superior . Lo que hace
indudable que hayan sido hechos con un mismo molde.

14. Tema que ya aparece, al igual que la venera, en el mihrab de Córdoba .
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con una línea de hojas y acantos (F . 4 y fi) ; •y en la inferior
por una línea de hojas disimétricas, formando arcos apuntados,
a la que continúa una cornisa descendente mocárabes, con veneras
en su parte gruesa y entre los que cubre una nueva decoración
menuda de hojas disimétricas 15 . (F . 5) . (D . 5).

Tras un borde descendente, formado por unas molduras de
toro de diferentes tamaños, el púlpito forma pico a partir de cinco
piezas triangulares cóncavas, decoradas con medallones de dife-
rentes tamaños, rellenos con hojas, y en los que alternan unos
con una rana muy naturalista . (D . 6) . Detalle curiosamente anec-
dótico, como puede ser el realizado en este momento en el estilo
plateresco ; caso de la fachada de la Universidad de Salamanca.

La subida al púlpito está formada por una serie de piezas
geométricas de lazo que forman estrellas de ocho puntas, en dos
modelos (F. 4), mientras que en su interior vuelven a aparecer
las hojas disimétricas unidas, formando pequeños arcos o formas
florales.

La barandilla de subida al púlpito puede dividirse en dos
tramos : el primero, el más pequeño, se extiende entre dos colum-
nas que aún mantienen su capitel de hojas (muy destruido el de la
primera de ellas) . Consta de dos piezas (le 34 por 42 cms ., repre-
sentando los lazos descritos y enmarcado en su parte inferior por
una gruesa línea doble de círculos enlazados. El segundo tramo
de la barandilla consta de siete piezas unidas sin ningún resalte,
de 32 por 40 cms. cada una 16 y que se extienden desde la columna
en mejor estado, con su correspondiente capitel vegetal hasta la
primera (le las estranguladas, inicio ya de los paneles . (F. 4).
En su parte inferior continúa la misma forma de círculos enla-
zados en forma helicoidal semejante al primer tramo y que vere-
mos muy corrientemente en decoración de yeserías gótico-mudé-
jares 17 . (D . 7).

No existe ningún documento acerca de la obra, pues incluso
el archivo existente referente a esta ermita es del último cuarto
del siglo xvli . El púlpito de yeso contrasta con la fábrica de la

15. Ambas formas muy corrientes en lo nazarí.
16. El mismo tramo es paralelo al suelo, mientras éste ya es ascendente

y corresponde a los escalones . Vide dibujo 7.
17. Vid. las hornacinas del convento de Calabazanos y las de la sala capi-

tular del convento de Santa Clara de Astudillo .
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ermita, por lo que sólo es posible suponer que fuese una donación
en el momento en que los Manrique son los señores de Amusco
y más concretamente en tiempo de don Diego Manrique, del que
tenemos constancia que hace numerosas donaciones ; prueba de
ello es la cruz procesional realizada por Pedro (le Vega en 1505
y a su encargo 18 .

ASTUDILLO

Antiguo centro del Partido Judicial del mismo nombre y villa
de gran importancia durante el medievo, perteneció al arcedia-
nazgo del Cerrato y formó el arciprestazgo de Astudillo con 18 pa-
rroquias dependientes de él, hasta el siglo xvi.

Dada su importancia, así como la de su más representativo
centro artístico mudéjar, el convento de Santa Clara, debemos
marcar las diferencias y pautas que seguiremos en nuestro aná-
lisis : Parroquias de Astudillo, Santa María, San Pedro y Santa
Eugenia ; la ermita de la Cruz 19 ; barrios judío y morisco, y por
último el convento de Santa Clara, merecedor él sólo de un estudio
individual y visto desde los tres aspectos englobados : iglesia, con-
vento y palacios de don Pedro y doña María.

En 1877, e influido por los estudios geográfico-históricos que
se empiezan a realizar en toda España, y del que es punto funda-
mental el Diccionario de MAnoz, un personaje de la villa, M. CAS-

TRILLO, hace un pequeño trabajo que titula Opúsculo sobre la
historia de la villa de Astudillo y que posteriormente será aumen-
tado con las aportaciones de Orejón Calvo, Simón Nieto y R . Ne-
breda, pero sin olvidar los datos fundamentales, que aportó el
primer autor 20.

Iglesia de Santa María

Dice de ella M. Castrillo . . . "quizá fundada por doña María
de Padilla en 1360 y no por doña Berenguela" . . . "Hay en la sacris-

18. Simón y NIETO, Los Antiguos Campos Góticos . Palencia, 1971, pági-
nas 100-104. Hay que ver en relación con los Manrique a algún grupo de arte-
sanos yeseros y carpinteros. Véase el ejemplo anterior y el de Calabazanos.

19. No cito nada de la ermita de Torre Marte, ya que al ser considerada
como un lugar poblado hasta el xvIi, la estudiaré independientemente de que
ahora sea una ermita más de Astudillo.

20. Vid. los títulos de estos autores citados .
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tía a mano izquierda el sepulcro de doña María —que murió en
Sevilla el mes de julio de 1361 y tras las pompas fue traída al
punto mencionado—. En las 'Cortes de Sevilla del año siguiente
don Pedro la declaró legítima esposa y reina y ordenó que se tra-
jeran los restos al panteón de los reyes de Castilla . . . y no se la
llevó hasta el 13 de junio de 1579 (a la capilla nueva)" 21 .

'También QUADRADO en sus Recuerdos y bellezas de España
habla del enterramiento de doña María de Padilla en Astudillo y
dice que no se sabe si fue en el convento o en la iglesia de Santa
María. Incluso luego continúa narrando la tradición popular de
la mano cortada del secretario infiel, que luego recogerá Nebre-
da 22, 23 . (F. 24).

Estos datos no dan ninguna otra descripción acerca del inte-
rior y en especial del coro mudéjar que consideramos en nuestro
estudio.

El Catálogo de 1930 dice : "la parroquia de Santa María . . .,
y un pasamanos mudéjar de acceso al coro" . Tampoco se habla
del alfarje de éste 24 .

El Catálogo de 1951, incluso ni cita esto 25 . Y finalmente Orejón
se detiene a describir retablo, coro y sillería, así como otras obras
datadas y documentadas de los Nestosa, mientras que cuando des-
cribe la iglesia de San Pedro dice : "Hay un coro alto con su
órgano, sillería y atril . Antiguamente ese coro era mucho más
pequeño, habiéndose alargado y ensanchado en tiempos posterio-
res como indican las maderas que lo sostienen, pues las más anti-
guas están pintadas al estilo mudéjar, y en ellas se ven las armas
reales, mientras las restantes no llevan pintura alguna . Todo esto
nos induce a creer que esta iglesia se levantó en el siglo XIII" 26 .

21. CASTRILLO, M., Opúsculo sobre la historia de la villa de Astudillo . Bur-
gos, 1877, págs. 63 y 64.

22. Recuerdos y bellezas de España, pág . 325.
23. NEBREDA, R., Leyendas del partido de Astudillo . Pubis . Tello Téllez,

n .° 20, Palencia, 1959, págs . 229-257. Recoge leyendas sobre Torre Marte : el
Cristo, su llegada, los ladrones ; doña María, la emparedada ; San Matías y la
fiesta de las antorchas, y la mano del secretario.

Puede verse también del mismo autor, su folleto : Exaltación del partido
judicial de Astudillo . Palencia, 1964, págs . 16 y 17. En el que hace referencia
a nombres, lugares y personajes históricos en relación con esta villa y que
OREJÓN CALVO cita en su Historia documentada.

24. Cat. Mon. Pal. 1930, tomo I, pág. 6, n.° 25.
25. Cat. Mon. Pal. 1951, tomo I, págs . 6 y 7.
26. OREJÓN CALVO, A., Historia documentada de la villa de Astudillo . Palen-cia, 1927, págs. 37 a 49.
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Como puede verse, Orejón confunde San Pedro y Santa
María. Pues bien, en San Pedro hay un alfarje más tardío y ya
de casetones, obra de inicios del xvl, en Santa Marta es aún obra
del último cuarto del siglo xv, alfarje en relación con el de San-
toyo, San Miguel de Támara y otros de la zona . Policromado y
orlado de escudos de leones y castillos, independientes ele por sí.

La iglesia de Santa María es una obra gótica (le tres naves
con ábside pentagonal al que se añadieron dos capillas : una
heptagonal y otra pentagonal . Toda ella está realizada en sillar
bien trabajado.

La parte posterior de sus tres naves tiene un coro formado
por un alfarje gótico-mudéjar de fines del xv, policromado, dorado,
tallado, y al que por necesidades de ampliación se añadió un
tramo delantero en sus dos laterales, de diferente tamaño y uno
aún mayor en la parte correspondiente a la nave central . (D. 8).

El tramo del alfarje que cubre la parte posterior de la nave
de la epístola, va desde un arco escarzano entre los dos últimos
pilares, hasta el muro sur del templo. Está totalmente rehecho y
la tablazón no tiene más pinturas que unos adornos florales en
el frente que mira al altar, realizados a imitación de unos de la
central, toscos y sin ningún valor . Sólo tienen interés en este
tramo de alfarje nuevo, dos canecillos de rollos aprovechados
y muy perdidos en su pintura, que sujetan una viga que divide
por la mitad esta parte del coro . He llegado a pensar, aunque no
tengo pruebas ele ello, que en esta parte del coro debió de existir
la balaustrada de acceso que cita el Catálogo de 1930 y que actual-
mente no se ve por ningún lado 27 .

El tramo del coro de la nave central, está formado por dos
tramos. El más posterior corresponde al alfarje mudéjar policro-
mado. Mide unos 7 por 3,5 metros . Las jácenas apoyan en la parte
posterior en 16 canes de rollos (de tres y medio), que a su vez
descansan sobre una viga que corre a lo largo del muro . Los canes
están pintados con líneas transversales a sus rollos : cinta negra,

27. Hace unos cuarenta años, los salesianos tomaron posesión de la parro-
quia . Construyeron un colegio que se adosa por este lateral a la nave de la
iglesia ; y por un par de puertas, una inferior y otra superior, comunica iglesia
y coro desde el colegio, sin tener que salir a la calle . Es probable que entonces
se hiciera este alfarje y se quitara la escalera. Así parecen demostrar esas pin-
turas y lo reciente de la madera. En esta obra se utilizaron elementos aprove-
chados (el caso de los dos canes) . Los salesianos actuales, muy jóvenes, no recuer-
dan nada y siempre han conocido así el coro .
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dos amarillentas y dos rojizas . Entre los canes aparecen las tabicas
dobles con escudos de castillos de tres torres y leones rampanles,
que alternan en zig-zag.

Esta parte del coro apoya en dos arcos escarzanos, tendidos
entre los dos últimos pilares de la nave central del templo . Por
necesidades de sustentación se reforzó el alfarje, colocándose un
grueso pilar de sillería a mitad del arco escarzano del lado de
la nave del evangelio . Mientras en el otro lado lateral se reforzó
el extremo con dos vigas .

Las jácenas del al-
farje e s t á n pintadas
con una misma temá-
tica geometrizante re-
petida y seguramente
por medio de un pa-
trón. (D.. 9) . Ya se verá
que es una forma co-
rriente de pintar el
papo de las vigas (véa-

se en San Miguel de Támara) . Mientras que la tablazón no tiene
ninguna pintura . (F. 19).

Las vigas apoyan en su otro extremo, el delantero, en 19
canes de rollos, decorados en su base con hojas movidas, sobre
fondo azulado y de colores grises y rojizos, y cintas de estos
colores en la superficie con-
vexa de los rollos.

El coro mudéjar debía
acabar aquí, apoyado sobre
una gran viga policromada
como hemos visto en tantos

	

Fi g . 10
sitios y tendida entre los dos
arcos escarzanos . Pero pos-
teriormente con los añadi-
dos y con el peso, la viga
desapareció sustituida por
tres vigas nuevas sin ningu-
na decoración, sujetas en un

	

Fig . 9

extremo en el arco escar-
zano y en el otro, en el pilar cuadrangular de sillería, debido a los
problemas de sustentación.
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Aquí entonces se formaba el frente del coro, la zona más rica
y mejor decorada (F . 16) ; formada por 17 canes de rollos del
mismo estilo de los anteriores y correspondientes por su parte
de atrás con ellos . (D . 10) . Entre los canes aparecen unas cobijas
decoradas con chellas excavadas y doradas . (D . 11) . Llevan temas
de lazos, estrellas de seis puntas, exágonos y svánsticas colocados
en su centro y luego un saetino de tréboles negros, unidos por
una línea roja sobre fondo blanco 28 . (F. 14 y 15) . Estas cobijas
se separan unas de otras por unas tablillas más estrechas que
repiten en pequeño la misma decoración de chellas . Las, tabicas
presentan el tema de. escudos dentro de un arco de lazos mixti-
lineo : león campante sobre campo dorado y castillo de tres torres
sobre campo de gules . (F. 14. y 15) . (D . 12).

En el lado más cercano a la nave del evangelio, lugar donde
se coloca el órgano, los canes descritos se refuerzan por otros
cuatro más en el espacio de las tabicas . Contrastan en la deco-
ración y pintura con los otros ; así como puede verse que por
detrás no se continúan.

A partir de esta línea frontal del coro, se amplió la parte
delantera en el siglo xvüi (último cuarto) . Las nuevas vigas apo-
yaron sobre los canes del frente del antiguo alfarje, dando, pues,
un diferente nivel de altura . Puede verse en muchos sitios que
las nuevas vigas y la tablazón hubo que reforzarla y ajustada
con cuñas para que no se moviese . (F. 17).

La parte correspondiente bajo el órgano, está dada de rasilla,
cubriendo todas las vigas de esta parte . En el resto son 15 vigas
corrientes, sin ninguna decoración, ni incisión, que acaban en
su parte frontal en 14 canes en forma de S, de color ocre y con
una decoración de sogueado pintada en el centro de verde 29 .
(F . 17) . La viga sobre la que apoya este frente del alfarje,
está pintada con unas llamativas flores ovales de colores azules
y rojos entre tallos helicoidales . Esta es la decoración que dijimos
antes que se copió en el tramo del coro de la nave de la epístola,
con mal estilo y peor mano artística.

La parte del coro correspondiente a la nave del evangelio
es un coro corrido, que debió ser realizado ya en el siglo xvi
como demuestra su decoración . Está dividido en cuatro tramos

28. Como se ve aparece el tema de Santoyo.
29. Una interpretación verdaderamente libre del can de rollos con cinta .
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iguales, por unas vigas transversales y en su parte última, por
delante, se añadió un nuevo trozo sin decoración.

La parte posterior del coro, correspondiente a los cuatro
tramos, está formada por un alfarje de casetones cuadrados tra-
zados entre jácenas decoradas con gramiles paralelos y tablas
decoradas de la misma manera . Los casetones lisos y sin pintar
en sus netos, llevan un pequeño saetino abiselado blanco con
puntos negros que dan la forma de la decoración de pequeñas
cuentas. (F. 18) . (D. 8).

Así, pues, distinguimos en este alfarje de coro : un alfarje
gótico-mudéjar en la nave central, de hacia 1470 —contemporáneo
del de ,Santoyo (parroquia de San Juan Bautista) y del de Támara
(San Miguel)—. Un alfarje añadido en la nave del evangelio, con
temática ya renacentista, perteneciente a la primera mitad del xvi
(hacia 1535), contemporáneo del de la iglesia de San Pedro en la
misma villa de Astudillo . Y por último el añadido del coro en
su parte delantera, de fines del siglo xvIII —(alrededor de 1785) .-;
quedando como obra reciente el tramo de la nave de la epísto-
la. (D. 8).

Obra interesante que datamos de fines del xvIII, es el pórtico
adosado en la puerta principal de la iglesia . Sujeto por tres
columnas lisas de piedra con éntasis y culminadas en un ligero
ábaco plano . Cubre el pórtico un alfarje liso y sin decoración,
acabadas las cabezas de las vigas en canes de S, como los que
vimos en la ampliación del coro. Sobre las columnas de piedra
se colocan zapatas de madera . En el piso superior, hoy adaptado
como sala del colegio, existe otro alfarje del mismo estilo.
(F. 17 y F . 21).

El porche que tan repetidas veces aparece en Tierra de Cam-
pos y que describiremos a menudo, aparece en Santa María y
en San Pedro (1786) ; incluso por los mismos años se hace en
Santa Eugenia (1772), todo él en piedra.

Podemos describir así este aditamento de las iglesias palen-
tinas : "El porche de tipo palentino, presenta dos tramos : el
inferior, el doble que el superior, y utilizando pilares rectangu-
lares u octogonales en piedra 30 , mientras el de arriba usa zapatas

30. Hemos visto el mismo caso en Itero de la Vega, donde al igual que
en Santa María de Astudillo, usan columna de piedra con éntasis . Más claro
éste en San Pedro de Astudillo, Santa María y San Pedro de Becerril de Campos
y en la misma arcada mudéjar del convento de Santa Clara de Astudillo .
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de madera. Ambos pisos cubren con alfarjes y de ellos sobresalen
las cabezas de canes tallados . Véase el ejemplo del de Astudillo
(San Pedro) con gran número de posibles elementos mudéjares
y al estilo del de Santa María de Becerril de Campos, rehecho
en su restauración actual 31 .

Iglesia de San Pedro

Ni en el Catálogo de 1930, ni en el de 1951 aparece reseñada
la existencia de algún elemento mudéjar de esta iglesia . Castrillo
no dice nada de ella y Orejón se detiene en la descripción de un
alfarje en el coro, que, como decíamos, corresponde a la iglesia
de Santa María 32 . La iglesia conserva dentro de su actual estruc-
tura, fundamentalmente gótica, un coro en la parte posterior de
las tres naves, que corresponde al primer tercio del siglo xvi.

El coro apoya en los muros, parte posterior de la iglesia y
dos arcos escarzanos tendidos entre los últimos pilares. (D . 13).

La parte correspondiente a la nave de la epístola está for-
mada por casetones cuadrados en su parte posterior y a conti-
nuación rectangulares, el doble de largos que anchos y decorados
con puntas de flechas . Este tramo aparece sin canes y apoyado
en una gruesa viga que corre por el muro posterior, sujeta por
unos cilindros aprovechados, parte de algún baquetón de pilar,
como puede observarse en dos de ellos por el agujero del espigón
que los mantenía unidos.

Acaba este tramo en su parte frontal en veinte cabezas de
viga talladas muy simplemente, figurando una cabeza animal.
Estas vigas aparecen agramiladas en el papo pero sin pintar.
(D. 14).

La parte del coro correspondiente a la nave central, apoyada
en el muro posterior y en los arcos rebajados, consta de un alfarje
de dos tramos sobre tres gruesas vigas sin decorar . La parte del
muro posterior apoya sus jácenas en diecinueve canecillos, corres-
pondidos con veintidós a ambos lados de la división central de
las vigas y otros veintidós en la parte interior del frente del coro.

Las jácenas son agramiladas (cuatro gramiles acaban en una

31. Vid . fotos del Cat . Mon . Pat. 1939, tomo III, lám . 281.
32. OREJÓN, o. C ., págs. 37-49 .
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decoración de puntas de flechas talladas, a partir de donde se
extiende el rollo de S que forma el can (dos rollos pintados en
rojo en su superficie) . (D. 15).

Entre las jácenas, la tablazón, también con gramiles, forma
casetones cuadrados (de unos 25 por 25 cros .), sin más decoración
que un saetino de puntas de flecha en colores blanco y negro
en sus cuatro lados, en el tramo posterior del alfarje y con (los
lados de saetino de puntas de flecha blancas y negras y los otros
dos en negro, en el tramo delantero . El frente del alfarje no pre-

► lj IliHliiIiiii,'y

	 1 .li.1J. .,

Fig . 11.

i_ti
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senta canes tallados ni decoración, sino una gran viga y unos
añadidos a manera de orejas en ambos laterales del coro, aña-
didos en época posterior, para el órgano (izquierdo) y para el
facistol o cantoral (derecho).

La parte del coro correspondiente al lado del evangelio está
rehecha en gran parte . Quedan aún jácenas con gramiles, pero
no hay ningún resto de tablazón, ni de pintura, ni de canes
tallados. De todas formas, el alfarje mantiene las medidas corres-
pondientes a los otros y la distancia entre jácenas corresponde
a las de los otros.

La puerta de la iglesia es obra interesante por su talla . Per-
tenece al primer cuarto del siglo xv1 y consta de dos hojas divi-
didas en 15 cuarterones cada una de 38 por 60 cros ., decorados
con plegados de servilleta . El cuarterón está enmarcado en una
estructura de dentellones que forma el entramado de la puerta.
En la hoja izquierda, el cuarterón central más alto lleva el escudo
de las llaves cruzadas y unidas por un cordel en sus asas . Imagino
que se refiere al símbolo de la parroquia (San Pedro) . (F. 23).
El resto de cuarterones siguen la decoración descrita, excepto
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dos o tres que faltan ; decoración muy corriente en obras moriscas
de principios del xvi y que aparece en Palencia en otras iglesias
como San Pedro de Frómista (puerta de la torre) y algunas puer-
tas del castillo de Anípudia (piezas aprovechadas o hechas a
imitación).

La puerta está cubierta por un pórtico o porche del estilo
que describimos antes en Santa María 33 . Consta de (los pisos:
el superior, la mitad que el inferior, sobre zapatas de madera y
con un alfanje sin más detalles . (F. 22) . Abajo apoya sobre pila-
res octogonales que tienen zapatas de madera . En la descripción
de A . Orejón Calvo se dice que "en 1786 se hizo el atrio de la
puerta principal" 34 . No sé ele dónde sale esta fecha tan precisa,
aunque considero que dada la confusión del autor entre la iglesia
de San Pedro y la de Santa María, este dato debe corresponder
a esta última, mientras que pienso que el pórtico de San Pedro
es dos siglos anterior, por su estructura y formas, más parecidas,
e incluso relacionadas en cuanto forma, a la llamada arcada
mudéjar del convento de Santa Clara.

Iglesia de Santa Eugenia

No tiene ninguna parte de su estructura, obra de mano mu-
déjar o morisca . Unicamente mantiene en su lado sur el típico
porche palentino, realizado a fines del xvlu (1772) 35 y por lo tanto
obra ya de buena sillería, pero siguiendo el esquema de dos pisos.
Utiliza la bóveda en lugar del alfarje . (F. 20).

Nota.---Un elemento muy curioso existente en las iglesias
de Santa María y San Pedro de Astudillo, al igual que en Torre
Marte, Santoyo y ya en múltiples iglesias de Tierra de Campos,
asi como en Valladolid (Tolocirio, Almenara de Adaja . . .) y en
Avila (zona de la Moraña), es el tejado sobre una cubierta de
madera, sin importancia artística y al aire. Es decir, sujeto sobre

33. El Catálogo de 1951 no lo cita, ni hay ninguna reseña que envíe a la
lám. L, donde el pie de foto del pórtico de San Pedro dice : "Porche de tipo
palentino (siglo xv) mudéjar".

34. OREJÓN, o . C., págs. citadas.
35. Cat . Mon. Pal. 1951, tomo I, pág. 6.
OREJÓN, O . C., pág . 37 .
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zapatas de madera . Ya he-_
mos planteado en la intro-
ducción de nuestro trabajo,
la posible función de esto:
ya para facilitar un cam-
bio de las piezas módulo en
las reparaciones anuales o
ya para obtener un techo
seco rápidamente en una
zona donde el clima no es
muy favorable.

Lo realmente interesan-
te, es que al igual que las
iglesias que presentan este
elemento aparecen localiza-
das en zonas concretas de

Valladolid, Avila, Tierra de Campos . . ., aquí aparecen en toda
la zona cercana de Astudillo y en los lugares citados.

La ermita de la Cruz

No es tampoco algo que aporte piezas fundamentales en
nuestro estudio . Y aunque verdaderamente no es posible definir
su púlpito de yeso como obra mudéjar, ni incluso morisca, es
interesante a la hora de comprender la permanencia de algunas
técnicas, los modelos y la forma de trabajar de unos artistas que
en su principio profesional fueron los mudéjares.

El púlpito ele yeso de la ermita es poligonal y tiene tres
paneles : una Piedad, un San Francisco penitente (estigmatiza-
ción) y una Crucifixión. Como se ve concuerdan con los temas
del frontal de yeso de la ermita de Torre Marte . Y más aún.
cuando vemos que concuerdan en medidas, posición y formas . Lo
cual dice que el mismo artista realizó ambas piezas y con los
mismos moldes.

En el panel de San Francisco aparecen restos de inscripción,
completamente ilegible, borrosa y muy encalada. Luego rodean
y llenan los espacios vacíos otras decoraciones de svásticas, círcu-
los, escudetes . ..

Conocemos que la iglesia-ermita cte la Cruz cedió, el 13 de
abril de 1710, un terreno a la Orden Tercera de San Francisco

Fig . A y variantes
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por un precio cíe 200 maravedíes, para erigir una capilla y un

retablo a San Antonio 36 . Luego este púlpito, al igual que el frontal

de Torre Marte serán posteriores a estos años.

Barrios judío y morisco

El tiempo no ha respetado nada y son hoy las tradiciones
orales o las citas de Castrillo, lo único que queda cuando inten-
tamos profundizar en el tema.

La misma puerta. de Santa María, que he oído llamar "mu-

déjar", no existe ya ; fue destruida con la construcción del colegio

salesiano. Y la misma suerte corrieron a través de los tiempos

gran parte de la muralla y las otras puertas . (I-Ioy sólo queda la

de San Martín).
Respecto a la judería, Castrillo también recoge la tradición

de su asentamiento en la plazuela de Larache . Así como recuerda
haber conocido en la calle de Carnicerías un local llamado

Cinoga o Sinoga (quizá la antigua sinagoga) . Asimismo dentro

de las calles que él describe en el año 1877, veo citadas las llama-
das de la Alpujarra alta y de la Alpujara baja 37 .

Unicamente tenemos más datos acerca de los judíos en sus
documentos y así conocemos sus negocios de curtidos y paños,
y lo que pagaban de tributos . Algunos de estos documentos apa-
recen en el convento de Santa Clara o referentes a él 38 . Otros

ya los citamos al hablar de las juderías palentinas, pero de todas
formas sería mejor referirse al libro de Pilar León Tello 39 .

Convento de Santa Clara en Astudillo

En el libro que venimos citando de Castrillo, aparece la pri-

mera descripción del convento : "situado al sudoeste a afueras
de la población, de monjas de la segunda Orden de San Francisco,

36. OREJÓN, O . C ., pág . 32.
37. CASTRILLO, O. C., pág. 84.
38. SIMÓN Y NIETO, El convento de Santa Clara de Astudillo . Bol . R . A. H.,

XXIX, 1896, págs. 118-178.
39. LEÓN TELLO, Los judíos de Palencia . Separata del n.° 25 de las Publi-

caciones Tello Téllez de Meneses .
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no clarisas, como dicen algunos, sí urbanistas, porque aceptaron
la reforma de Urbano V, que mitigó la primitiva regla, dándoles
facultad de poseer bienes en común" . . . "fundado por doña María
de Padilla en 1354, según bula de Inocencio VI en Aviñón, nonas
(le abril, año segundo de su pontificado" . ..

Respecto al edificio dice que es "de tapial, ladrillo y piedra.
La capilla de piedra y de estilo árabe" . Habla de las esculturas
yacentes y de la casa del capellán "deteriorada, con techos de
madera de trabajo artístico con sobredorados" . . . "destinada a
palacio para los reyes". . . "En el arco de entrada a la iglesia están
las armas de los reyes de Castilla y León" . . . Habla asimismo de
"la celda donde estuvo retirada por orden de don Pedro, María
de Padilla". . . 40 , " y actualmente hay siete hermanas y un ca-
pelhin" 4i .

Posteriormente Orejón en 1917 hizo un libro sobre el con-
vento, diferente al que hemos citado sobre la villa de Astudillo
y en el que le llama "la única muestra mudéjar en Palencia y
una de las pocas en Castilla " .

Sistematiza su descripción al dividir claramente : "consta de
tres partes : iglesia, convento y palacio . En la iglesia hay un escu-
do de León y Castilla en la puerta " . . ., " una techumbre mudéjar
de madera labrada y policromada, cuyas pinturas han desapa-
recido en gran parte" . (Debe referirse a las pinturas del arrocabe,
muy perdidas por cierto) . . ., " encima de la reja del coro las armas
de los mismos (badilas) " . Respecto al convento dice : "la puerta
del capítulo, con marco de piedra con arabescos " . . ., "la doble
arcada o galería sin adornos " . . ., " en el coro hay una sillería
mudéjar, y a la derecha de éste, el comulgatorio, techumbre
labrada y policromada, rica y elegante ; enfrente un templete
gótico (panteón) con la inscripción : "Haec est domus domini fir-
miter edificata, tiene fundata et supra firmam petram ".

Del palacio dice : "fue casa del capellán y parte del con-
vento. Construcción de tierra y ladrillo" . A continuación cita a
Lampérez, diciendo que la portada es una imitación del palacio
de Tordesillas . "IIay que rehacer ésta de Astudillo, poniendo
las hojas de las puertas, el friso de lacerías donde está un vulgar
arco de ladrillos y el ajimez con arcos lobulados, donde hay una

40. Lo que dio origen a la leyenda de la emparedada.
41. CASTRILLO, O. C., págs. 68, 69 .
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tosca ventana" 42 . (D . 16) . "En el interior hay un elegante arte-
sonado de vigas y tablas pintadas y el friso de arabesco de yese-
ría". Luego cita lo que narra la tradición acerca de la cámara
de la reina y de un emparedamiento falso . (Y así pasa del palacio
de don Pedro al de la Padilla) . "Es una sala bastante capaz con
maderas pintadas como todo el palacio " (la cámara real) . . ., "hay
una puerta rectangular con inscripción cúfica que cubre el dintel

y mitad de las jambas, pero
sin leer aún . Otras dos puer-
tas con arco lobulado y una
ventanilla cuadrada con mi-
rillas ojivales".

Orejón añade que todo
esto "fue reformado tras su
incendio y ruina " (véase la
Bula de Nicolás V, año de
1448) 43

El Catálogo Monumen-
tal de 1930,.demuestra en su
descripción, que sólo cono-
ció el convento en su parte
exterior visitable (la igle-
sia) : " con el convento de
Santa Clara, donde se con-
serva vivo el recuerdo de
doña María de Padilla y clon
Pedro I de Castilla, funda-
dores del mismo y cuyos

Fig t 6

	

escudos campean profusa-
mente lo mismo en la igle-

sia que en lo que fue palacio de doña María . Todo el convento
es mudéjar a excepción de la iglesia, que lleva, sin embargo, un
artesonado del mismo estilo" . ..

"24.-El convento de Santa Clara tiene dos ventanales góti-

42. LAMPÉREZ, Boletín de Excursiones, XI, pág. 128 . Véase asim i smo la res-
tauración en pintura de C . Martín (1942) . Lámina 27 del artículo de C . Fernández
Ruiz en Pubis . Tello Téllez de Meneses} n . o 24, Palencia, 1965.

43. OREJÓN CALVO, A., Historia del convento de Santa Clara de Astudillo
Palencia, 1917, págs . 129 y 132.
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cos en la capilla mayor e importantes restos de arquitectura mu-
déjar con inscripciones góticas" 44 .

Será después en un añadido del Catálogo Monumental, en su
tomo II del año 1932, en el que se recojan las fotos y detalles
olvidados del tomo 1. Así aquí se hace una completa descripción
de los elementos mudéjares del convento:

"La iglesia . . ., bóvedas de crucería combinadas con arabescos
de madera, cuyas pinturas están casi borradas". ..

"El convento tiene dos patios . . ., todo ello exornado con yese-
rías mudéjares, leyendas cúficas y arcos de herradura, fabricados
sin duda por artífices sevillanos".

" La sillería del coro tiene los escudos del rey y de doña María
de Padilla" 45 .

"La llamada cámara de la reina, es una estancia del claustro
alto con techumbre de maderas labradas, llenas de blasones de
Padilla y Henestrosa".

"E1 palacio, levantado sobre el solar de doña María, cuyas
mansiones están hoy plebeyamente subdivididas por ruines tabi-
ques y al servicio de la demandadera, está todo él en una exten-
sión de 30 por 10 metros, cubierto de rico artesonado con los
escudos reales y los de la Padilla, profusamente prodigados hasta
en los aleros del tejado, cuyos voladizos están pintados" 45 .

"Las alfarjías son labradas, talladas y doradas, pintadas con
follajes . En los casetones alternan estrellas doradas insculpidas
con los escudos de la Padilla (que son tres paletas o badilas, mez-
cladas con el blasón de Castilla)".

"Por esta razón, de ser escudo femenino, el de la Padilla
está en losange o en óvalo entreverado con la forma habitual" . ..

"El blasón de los Henestrosa, un castillo con tres torres, las
dos laterales más altas que la central " .

" 1147.--En los coros cita un relicario del siglo xvu y un arca
de cuero y hierro con blasones de Padilla" 47 .

"1148 El ábside es ojival con tres ajimeces".
" 1150:--A la clausura se va por una puerta morisca, adintela-

44. Cat. Mon. Pal. 1930, tomo I, pág. 5, n .° 22 y 23, y pág. 6, n .° 24 y 25.
45. Cat . Mon . Pal . 1932, tomo II, lám. 285.
46. Actualmente inexistentes.
47. Debe ser la ofrecida a Lampérez .
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da, de un arco mudéjar . En esa fachada hay incorporados dos capi-
teles visigóticos y otro en una esquina sobre una columna" 48 .

"1151.-El ingreso al interior del convento es una preciosa
puerta de arco alicatado con esgrafiados laterales moriscos y bajo
otro arco adintelado mudéjar 49 . Al lado hay una bella celosía de
arcadas trenzadas, todo ello del siglo XIII y que hacía rival a este
monasterio en arquitectura con las mejores mansiones hispano-
moriscas y de mayor antigüedad y pureza de estilo que la decora-
ción del convento de Tordesillas" so .

"11'55. El trozo anterior del coro, donde están los altares y
la cámara del sepulcro y la verja que da a la iglesia, tiene un
bonito artesonado del Renacimiento".

"1156.-1Respecto a la sillería habla de sitiales entre columnas
prismáticas exagonales . . . y decoración de leones y padillas . . . al
igual que canecillos que debieron coincidir con el techo del coro
primitivo".

"1160.--Un arrabá gótico mudéjar sobre la puerta del claustro
que entra al capítulo " .

"116&--En el refectorio hay un magnífico púlpito gótico mu-
déjar".

"1177.--En el claustro hay un arrabá mudéjar de yeserías con
inscripciones árabes".

"1178.-Una puerta con arco alicatado y restos de otra en un
gran salón de tipo palacial " .

"1180. "Por doquier soberbios artesonados y alfarjías mudé-
jares que representan en Astudillo la inspiración creadora del
Alcázar de Sevilla" 51 .

La primera vez "que uno entra en el interior del convento, todo
aparece confuso y abigarrado . La noción de situación y . espacio
se pierde. Se ven arcos, alfanjes, sepulcros, bóvedas y yesos ; una

48. En mi criterio inexistentes.
49. Términos equivocados. . . .
50. Actual puerta de la patatéra, llamada también puerta de caballerizas,

por el uso que se la dio en tiempos posteriores.
51. Cat. Mon. Pta . 1932, tomo II, págs. 126-132 .

5
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pieza tras otra y quizá en un recorrido exhaustivo . Por ello com-
prendo que la redacción del Catálogo del 1930, sólo se hubiera
detenido en la visita de la iglesia y partes visibles desde la reja
del coro. Ignoro por qué entonces no se dice nada de la fachada
del palacio, visible al exterior.

Posteriormente una visita rápida dio como resultado la rela-
ción de 1932 . Los autores del Catálogo saltan de una pieza a otra,
pasan a describir arcos en el patio llamado "castellano", al patio
del claustro y la sala capitular. Añaden detalles de objetos de
artes menores y suntuarias . Todo ello confuso y entremezclado.

También si yo pusiese mi relación (le lo visto en mi primera
visita del mes de julio, todo sería confuso y sin sentido . Incom-
prensible para cualquiera . Por ello tuve que volver un mes des-
pués y durante dos días seguidos hice una relación y análisis de
lo que vela ; tracé unos planos y luego tranquilamente situé las
piezas artísticas . (D . 17).

En el año 1951, la reedición del Catálogo Monumental da una
sucinta descripción en una página:

"'Convento de Santa Clara .-Fundado en 1355 por Mari Díaz
--María de Padilla— señora de Astudillo".

. "Iglesia de elementos góticos con ajimeces en el ábside y
techumbres mudéjares de madera labrada y policromada" . (Lá-
mina L).

" . . .En el coro un templete gótico llamado el panteón, donde
se cree que descansaron los restos de doña María . . .".

" . . .En el convento, la puerta del capitulo tiene un arco de
piedra adornado de arabescos y alfiz" . (Lám. L I).

" . . .En la clausura hay una puerta rectangular de inscripción
cúfica cubriendo el dintel y mitad de las jambas . Otras dos puertas
presentan arco lobulado".

" . . .Palacio morisco de tierra y ladrillo con yesería, laceria y
vigas pintadas . Lleva los escudos de doña María, que lo costeó
para residencia suya . La portada es imitación de la del palacio
real de Tordesillas".

" . . .Como aclaración al significado de los elementos que inte-
gran el escudo de los Padilla, conviene hacer notar que se explica
el uso o empleo de la badila (pala pequeña), porque en la escri-
tura árabe no figura la letra p ; pero queda sustituida con otra
letra labial sonora que es la b, llevando encima el signo w tasdid .
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Y tal norma debe admitirse al reseñar las armas heráldicas de
doña María" 52 .

"En el refectorio existe un púlpito gótico mudéjar" 53 .

Como puede verse, entre la descripción de 1932 y la de 1951
hay una gran diferencia . Falta la enumeración de todas esas piezas
de artes industriales relacionadas con los Padilla o con mano de
obra mudéjar : cueros, arcas, almirez, o los citados capiteles visi-
godos. A la que puede añadirse la del coro, vendido anteriormente.

Hay que comprender que entre ambas fechas, muchas cosas
favorecieron este despojo de los conventos : la misma crisis de la
vida contemplativa y nuestra guerra civil, con su consiguiente
hambre posterior, fueron las principales . Las pocas monjas de
Astudillo debieron de sobrevivir gracias a estas pobres ventas de
objetos a anticuarios. No puede ser achacado nunca a una pequeña
comunidad de ancianas y sin ningún otro medio de vida que so-
breviviesen de este modo . Otras causas son las que deben conside-
rarse, ya que aunque las monjas clarisas fueran " urbanistas" ,
como citaba Castrillo, no tenían más bien en común que un
patrimonio artístico que como toda cosa material no tuvo ningún
valor para ellas 54 .

En el tomo III del Catálogo Monumental, R . NAVARRO citaba:
"en un desgastado almirez de propiedad particular y procedente
de una fundación de doña María de Padilla, figuran íntegros en
relieve los blasones de esta familia : la padilla o badila, muy exor-
nada, flanqueada por otras más pequeñas, un castillo y un lobo
trepante de abiertas fauces . Este mortero es de la mitad del si-
glo xiv" 55 .

Esta pieza no existe ya o al menos no se sabe dónde puede
estar .

52. Aquí Vielva da una interpretación fonética, a partir de sus conoci-
mientos de árabe, sobre un blasón heráldico . No lo veo con mucho sentido : ¿Qué
pretendía demostrar? ¿Que los Padilla eran de origen musulmán? ¿O que el arte-
sano que pintó los escudos lo era y así transcribió gráficamente un nombre
castellano con fonética islámica? No veo por ningún lado la razón de esto.

53. Cat . Mon . Pal. 1951, tomo I, págs. 7 y 8, láms. 50 y 51.
54. Podría citar las palabras de la madre Vicaria (50 años de clausura)

al hablar de las ventas : "Había muy pocas monjas y eran muy viejas, y teníamos
tanta necesidad . . ." . (Monasterio de Calabazanos).

Lampérez cita anecdóticamente su intento de ver el arca de los Padilla
y cómo fue rechazado, porque no iba a "comprar". LAMPÉREZ, B. S. E. E ., tomo XI,
1903, n.° 125, pág. 147.

55. NAVARRO, R., Cat. Mon. Pal. 1939, tomo III, pág. 273 .
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Asimismo, dentro de las piezas vendidas poi el ► monasterio
en los años anteriores a 1930, y pieza fundamental para un estudio
de la carpintería mudéjar en el convento, es el coro, del que única-
mente conocemos las cuatro sillas altas del Museo Arqueológico
Nacional y una vista de conjunto, gracias a la foto que aún conser-
van las monjas en el archivo 56 .

E . .Camps Cazorla realizó un estudio sobre esta sillería a su
ingreso en el Museo Arqueológico Nacional, debido a la donación
cíe don Apolinar Sánchez, de Madrid, el 30 de marzo de 1931 . 57 .

Según recoge este autor, las sillas ya eran conocidas y citadas
en obras de principios de siglo, pero quizá a partir de una misma
fotografía que califica de defectuosa 58 . Daremos por ello algunas
de las notas principales de estas sillas, a partir de la descripción
de Camps Cazorla, que consideramos muy acertada y digna de
elogio, y añadiremos algo acerca de la datación y características
hipotéticas del coro en su totalidad, ya que no lo hemos visto en
ningún autor consultado.

"Son cuatro sillas de 2,85 de largo por 2,90 de ancho y 0,65
de fondo. Toda su parte baja está muy perdida debido a la hume-
4ad que sufrieron y por lo que hubo que subir en tiempos pasados
los asientos y brazaletes . (D . 18) . Es interesante constatar en estas
sillas, la existencia de un sitial prismático, con respaldo liso, y dos
columnillas ochavadas que acaban en bolas en ambos extremos.
Sobre ellas se tiende un arco lobulado con un alicer y un tejaroz
de canes tallados en forma de cabeza animal, con detalles del rostro
pintados. La parte alta acaba en una moldura de nacela". (D . 19).

"Las sillas están realizadas en madera de pino y pintadas
según la técnica morisca al aceite y sobre una delgada imprima-
ción blanca. ,Se usan colores rosa, rojo oscuro, azul celeste, azul
oscuro fuerte, negro verdoso, blanco, verde, amarillo y ocre " .

"Tanto por encima de la bola de la columna, en el alicer y
en las tabicas entre canes, aparece repetidas veces el escudo de
los Padilla, con las badilas en los ángulos rodeando al león ram-

56. A partir de ella he realizado un dibujo de las sillas bajas y he calculado
su número.

La fotografía que cito se conserva en el archivo-biblioteca del convento
y me fue mostrada por la madre Vicaria.

57. CAMPS CAZORLA, E ., Sillas del coro de Santa Clara de Astudillo . Adqui-
siciones del Museo . Arqueológico Nacional . Madrid, 1932.

58. QUINTERO, P., Sillerías de coro. Madrid, 1908, pág. 30.
ASÚA, M. DE, El mueble en la historia. Madrid, 1930, págs . 318-319 .
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pante negro, al que acaba de cubrir por arriba una roseta gallo-
nada blanca sobre fondo negro" . (D . 20).

"Las vigas se decoran en su cabeza con formas de animales.
Simulando sus rasgos con entalladuras y sus ojos y boca pintados 59 .
En el papo aparece una linea en zig-zag blanca que forma unos
triángulos azulados oscuros con florecillas trilobuladas en su inte-
rior. Los laterales de las vigas, así corno las tabicas del interior y
espacios de las enjutas de los arcos lobulados, aparecen rellenos
de roleos con ataurique y hojas disimétricas, temática muy carac-
terística de lo islámico. Los bordes y saetinos aparecen decorados
con contarios blancos sobre fondo oscuro" . (D . 21) . (D . 21a).

"Entre el espacio de dos tabicas del techo de la sillería, aparece
una fantasía del autor morisco, actualmente oculta a la vista
—pero que no escapa al análisis de ,Camps Cazorla— : "un doble
roleo, una cruceta, una cabeza de animal y ¿una greca?" . (Todos
estos detalles de la decoración, heráldica y dibujos, así como de
la estructura de las sillas, las recogemos en los dibujos sacados
de la obra citada) . (D. 22).

Para acabar, Camps Cazorla, remata con las características
de la datación a partir de la heráldica, lo cual hace considerar la
obra. coetánea de la fundación del convento por doña María de
Padilla en 1.353 60 . E insiste en su importancia como sillería
mudéjar, sólo equiparable a la del monasterio de Santa María
de Gradefes (León), hoy también en el Museo Arqueológico Na-
cional, y a la de Santa Clara de Moguer, pero diferente de éstas
en su cubierta superior.

La pintura al aceite y la técnica seguida, es otro de los ele-
mentos que definen esta obra como mudéjar 61 .

En la foto que antes cité aparecen reflejados dos lados de la

59. Navarro dice que las cabezas de perros o lobos que figuraban en larga
serie de canecillos en el remate de la sillería coral de Santa Clara, son segura .
mente lobos, aunque lo indica bien la talla, porque un lobo rampante formaba
parte del blasón heráldico de los Padilla Henestrosa" . (NAVARRO, R., Cat . Mon. Pal.
1939, tomo III, pág. 273).

Siempre he considerado como blasón de los Padilla, las tres badilas, o en
el caso de Astudillo, las cuatro rodeando al león rampante (nunca lobo) . Además,
los canes pueden ser cualquier animal, no sólo perros o lobos . Más razón de ser
tienen, el que simbolicen a toros o bueyes. Su símbolo y representación carica-
turística más evidente puede verse en Becerril de Campos.

60. Hasta mediados de 1355 no aparecen las primeras monjas . En 1353,
se está aún tramitando el permiso para el monasterio.

CAMPS CAZORLA, E., o . c., págs . 7 y 8.
61. CAMPS CAZORLA, E., o . c ., págs. 5 y 6. Dice precisamente "morisca" .
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sillería del coro (el posterior y lateral derecho) . Por ello puede
calcularse que había 31 sillas altas arriba, como las descritas
anteriormente, recordando la existencia de tres huecos en este
lateral, para la escalera y que enfrente estaba colocado el órgano.
Y 12 sillas abajo en su parte posterior . Dado que el convento se
trató de formar para una comunidad de 50 , monjas, hay que
suponer que por ahí andaría el número de sillas 62 .

En las sillas delanteras no se aprecia pintura, ni entalladuras
en sus extremos ; sólo presentan en sus respaldos la talla del
cordón franciscano . Son anchas y corridas a lo largo . En sus
extremos aparecen unos brazaletes sobre columnillas estrangu-
ladas muy toscas . (D . 22).

Restos también de la sillería son un par de vigas conservadas
en la biblioteca-museo, y de las que adjunto fotos y dibujos de
los detalles.

Son dos vigas de las que sustentaban el tejaroz, que fueron
cortadas y no conservan la cabeza de animal tallada en su extre-
mo, aunque si la policromía y las incisiones para ensamblar la
tablazón.

Una de 56,2 por 12,2 por 7,7, está pintada en sus costados
con roleos vegetales con hojas disimétricas blancas enmarcadas
por una línea negra y sobre fondo rojo . En el papo aparece una
red de rombos blanca sobre fondo azul oscuro con hojas trilo-
buladas blancas en su interior. (F. 72 a, b, c) . (D. 21 b).

La otra viga tiene la misma medida que la anterior, pero está
decorada en un lateral con hojas que forman roleos vegetales
a partir de hojas disimétricas lobuladas . El papo con un zig-zag
de línea blanca sobre fondo oscuro y ocupado el neto de los trián-
gulos con los consabidos tréboles blancos . El otro lateral aparece
con hojas disimétricas lobuladas de color amarillo sobre fondo
rojo y finamente delimitadas en negro . Siguen aquí un esquema
de simetría especular a un eje central 63. (D. 21 c) . (F . 73 a, b, c).

62. La tía de doña María, viene nombrada abadesa en 1356 (4 de febrero)
desde Santa Clara de Reinoso y trae monjas de Castrojeriz (¿?), con el intento
de formar una comunidad de 50 monjas y luego de 30 ante la imposibilidad
anterior . Por ello también me inclino a pensar que la sillería se empezó a realizar
con posterioridad a 1355, en los primeros meses del año siguiente.

OREJÓN, O. C ., págs. 30 y ss.
63. Véase también el dibujo de las descritas por Camps Cazorla .
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Numerosos personajes e investigadores de la historia del
Arte, recorrieron las salas y patios de Astudillo . Reseño algunas
de sus afirmaciones, que dada la magnitud monumental del con-
vento y su inviable acceso hasta hace poco tiempo, sólo daba
visiones parciales o . falseadas del tema.

Simón Nieto dice de Santa Clara : " . . .edificado en 1353 entre
la colación de Santa ,Mariay la puerta de Palencia, consta de
templo, convento y palacio " .

Templo.—"Con bóvedas de crucería en caprichosa combina-
ción con arabescos ele madera" 64 . A ello añade la cita de los
medallones del retablo.

Convento.--Describe sucintamente : "patios, claustro alto y
bajo, refectorio, capítulo, no guardan elementos arquitectónicos
cristianos, sino mudéjares sevillanos" . . . "Escudos de don Pedro
y doña María, en el coro ; sillería sencilla, ruda y primitiva "

(cita el lugar del sepulcro y de ahí pasa a hablar de la sala o
cámara de la reina, "con maderas labradas y blasones de Padi-
llas y Fenestrosas " ) . Dice "tiene formas de alhamies de la Alhanl-
bra " (por sus dimensiones) G5 , " . . .conserva algún objeto personal;
arca con escudos heráldicos" . . . "En su tiempo comunicaba la
cámara con el palacio" 66

Palacio.--"Rectángulo dé 30 por 10 metros ; ; hecho con escu-
dos del rey y de Padilla, incluso en el alero, puerta de entrada
bajo arco adintelado y huerta mirando a Poniente" 67 .

En junio ele 1903, V. Lah Pérez, también junto a Simón Nieto,
visitaba el palacio : " aquél conserva varias tarbeas mudéjares " . ..
(y añade imaginación de amores y conspiraciones)

.. '!Pero el cape-
llán de las monjas, habitante hoy de aquella maltrecha morada,
declara que preferiría (y hace bien), vivir en una nueva y cómoda
casa, que en tan históricos y desmantelados lugares " 68 .

"La iglesia de Santa Clara es obra mudéjar con techo de
alfarje, suntuosamente pintado . También allí se respira mucha
leyenda, pero no menos pobreza . Nos dicen que las monjas guar-

a lo. que se . llama en las leyendas, "sala de la

monasterio de Santa Clara . . ., o. c., págs. 118-120.
lo que diría actualmente el capellán de las monjas,
destrucción ocurrida, gracias al buen trabajo de

64. Alusión a la armadura
65. Imagino que se refiere

emparedada".
66. Otra leyenda.
67. Simón Y NIETO, El
68. No quiero ni pensar

si viviese aún allí, tras la
Bellas Artes : .. .

	

de par y nudillo .
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dan un artístico cofre y solicitamos verlo, mas nos contestan que
nos lo enseñarán " si vamos a comprarlo" . "¡Aviso a los cha-
marileros!" 69

Tanto esta descripción de Lampérez, como la siguiente (le
Torres Balbás, son más bien anecdóticas y de divulgavión his-
tórica.

Este último en un artículo publicado en la revista "La esfe-
ra" del 20 de noviembre de 1920, recoge algunas fotos y descrip-
ciones del lugar y otras de referencia como la del palacio de
Quiñones. Más interesante aún es la foto de una fachada con arco

de herradura de clara paternidad
islámica, realizado en piedra y
que pone con el epígrafe de
" Puerta de una casa cercana " (al
convento de Santa Clara). Al
no 'hacer más referencias, ignoro
dónde debió estar situado ; sólo
puedo sospechar si seria alguna
otra puerta del recinto del con-
vento, en la zona del palacio, cer-
cana a la huerta 70 . (D. 23).

El artículo de T . Balbás, da
de por sí una visión poético-des-
criptiva de Astudillo ; así señala
su crisis del viñedo y los paños,

O Q o O

	

como causas de su pérdida deA z l ~1

	

importancia. Luego narra la his-
toria de la Padilla : "la conoció

a los 17 años en León en el palacio de los Quiñones", y continúa
con las citas de AYALA en la IV Crónica General de España : " de
buen linaje e muy fermosa e pequeña de cuerpo e de buen enten-
dimiento " . Doña María aparece como defensora, sencilla y salva-
dora de los castigados y enamorada perdidamente de don Pedro.

Tras ello y más interesante a nuestro trabajo, pasa a la des-
cripción del edificio.

69. LAMPÉREZ, Excursión a varios pueblos de la provincia de Palencia.
B.S .E.E ., año XI, n. o 125, julio 1903 . pág . 147.

70. No tengo más referencias de él . Un poco más adelante recoge una foto
de la fachada del palacio de Quiñones, interesante por sus elementos mudéjares .
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Convento .—"En 1353 se concede la autorización y en 1356
escritura de fundación".

Enterrada en Sevilla, es trasladada al monasterio y de nue-
vo a Sevilla con Felipe II, para cumplir lo dicho por don Pedro
"del un cabo a la mano derecha" (allí enterrar).

Iglesia .--"Edificio modesto, alto ábside de piedra, poligonal,
rasgadas ventanas y bóveda de crucería . Una nave con techo
mudéjar de artesón y tirantes pareados" 71 .

"Coro tras la reja con escudos pintados ; sepulcro gótico de
veseria" .

Clausura .—"Dos patios, cámara de la reina de maderas la-
bradas y puerta mudéjar con inscripciones Micas (pareja de
otras que quedan) ".

Palacio.—"Pobre, conservando casi íntegra la fachada del
frente de piedra, obra exótica en lo castellano ; como Tordesillas
es interpretación de lo musulmán . Ladrillo en las esquinas y
guarniciones de ventanas, a lo que se añade el tapial castellano " .

"En la planta baja, dos salones : uno rectangular (vestíbulo),
otro largo adosado (con artesonados mudéjares)".

"En la superior, vivienda de techos lisos y habitación pe-
queña" .

Más escueta es la descripción de J . M . AZCÁRATE en su obra
Monumentos Españoles : 818.—Convento de Santa Clara, "fun-
dado en 1355 por doña María de Padilla y elegido para su ente-
rramiento. El convento es notable obra morisca ; la iglesia, pobre,
del siglo xiv, se cubre con armadura también morisca" 73 .

La Guía de Palencia de 1.958, cita las obras de influencia
mudéjar en Astudillo : "Real convento de Santa Clara, real pala-
cio, iglesia y palacio de los mayordomos " , pero no añade más 74 .

En 1965, con motivo de su discurso de entrada en la Acade-
mia (Ins. Tello Téllez de Meneses), César Fernández Ruiz, pre-

71. Es de par y nudillo.
72. TORRES BALSAS, L., Por tierras castellanas. El palacio de doña María

de Padilla en Astudillo . La Esfera, VII, n . o 359, 1920, pág. 5.
73. AZCÁRATE, J . M ., Monumentos españoles . Tomo II, Madrid, 1954, pági-

nas 436-437, n.° 818 . Que recoge a su vez las citas de Quadrado, Simón y Nieto,
Orejón, Balbás, Revilla Vielva y Navarro.

74. Guía de Palencia. 1958, S . A. (páginas dedicadas a Astudillo). La restante
descripción de la villa no aporta nada, sino la repetición de las mismas iglesias
y citas ya conocidas.
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senta un estudio sobre don Pedro I y doña Maria de Padilla, que
titula "Ensayo histórico-biológico".

En él, siguiendo la linea planteada por ,Sitges, Rada y Delgado
o la misma obra de Flórez, se estudia a los personajes históricos,
desde un punto de vista biológico, posible causa de sus accio-
nes 75 .

Al no interesarnos para nuestro estudio estas conclusiones,
me detengo solamente en lo que Fernández Ruiz cita en su último
capítulo (VI) : "El real monasterio de Santa 'Clara de Astudillo,
importante legado histórico, o recuerdos de arte mudéjar".

Sin especificar, localiza el monasterio entre la iglesia de
Santa María y Puerta de Palencia y elogia la obra de las monjas
que con su propio esfuerzo reconstruyeron y salvaron gran parte
del monumento. Dice asimismo que el palacio tiene huecos tapia-
dos y bellos artesonados ya difícilmente visibles.

Ya dentro de la descripción de lo que queda, recojo : "En la
iglesia, el techo de madera labrada con cuadros policromados de
escudos, estrellas y flores" . También se insiste en los medallones
del altar mayor.

" La puerta capitular tiene adornos arabescos como las cama-
rillas moriscas con marco de yesería, existentes en la cámara de
la reina, donde se recoge la leyenda de la emparedada" (cosa que
desmiente rotundamente).

"En el coro hubo una bella sillería primitiva" . . ., y remite al
trabajo de Camps Cazorla. "Aquí sólo quedan de ella unas pocas
tablas de la cornisa con preciosas pinturas al aceite" 76 .

"El techo del coro es también de madera policromada con
profusión de escudos alusivos y allí está bastante deteriorado el
bello panteón de yesería mudéjar, primer enterramiento de doña
Maria".

"'Se conserva el púlpito del antiguo refectorio, del mismo
estilo, y algunas escrituras cúficas (nunca traducidas) y abundantes
arcos en herradura que denotan el gusto preferido por los fun-
dadores".

75. Vid . Bibliografía reseñada.
76. Las tablas que recoge gráficamente en la lám . 17, no pertenecen a la

sillería, como dice, sino que son de la tablazón del alfarje existente en la sala I
del palacio de don Pedro (imitadas en el alfarje de la capilla del coro).
Los únicos restos de la sillería, son los descritos por mí anteriormente, así como
las fotos que adjunto.
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"El arte morisco adornó el palacio de doña Maria, de estado
ruinoso, donde pueden verse preciosos artesonados con madera
policromada y frisos de arabescos muy variados" 77, 78 .

Tras todas estas descripciones del convento de Santa Clara,
pasaremos a dar nuestra propia descripción e interpretación, ya
que a pesar de que el convento es hoy día un todo completo,
fueron numerosas las partes que se le añadieron en el transcurso
de los tiempos.

A la fundación del convento-iglesia, se van añadiendo el
palacio de don Pedro y el recinto del muro y torreón de Poniente
(obras sin acabar) . Así como los añadidos, claustro éercano a la
iglesia, que debió de ser rehecho gracias a los Tovar (escudos
de éstos en las tabicas) y sala capitular de fines del siglo xv (obra
emparentada con los yesos de Calabazanos, hechos en la funda-
ción de los Manrique).

Prueba que el convento es un cuerpo orgánico, al que se
añaden o del que se eliminan partes con el transcurso del tiempo,
es que aún hoy día las monjas han realizado su propia labor
de embellecimiento y decoración ; y así nos asombra encontrar
en una puerta del claustro, un arco lobulado inédito y perfecto
en su técnica, al igual que en un locutorio, una muy buena recons-
trucción de yesos al estilo nazari . Sé por la propia superiora que
todo ello fue realizado con las herramientas más toscas e incon-
cebibles que pudo usar el artista occidental desde el periodo
paleolítico. Muros con yesos donde se recoge "Y sólo Dios es ven-
cedor" y unos azulejos imitan los alicatados de los baños grana-
dinos, así como un taujel policromado, realizado con paciencia
y mucho de ilusión, dan un aspecto a una de estas salas de visitas,
que bien un historiador del arte podría acusar de "kitsch " , pero,
claro está, tras un buen rato de vacilación acerca de aquellos

77. FERNÁNDEZ Ruiz, C ., Ensayo histórico y biológico sobre don Pedro 1 y doña
María de Padilla. Pubis . Tello Téllez de Meneses, n.° 24, Palencia, 1965, págs. 52,
54 y 55 (láms. 9-36).

78. Alamo Salazar escribió —tal como dice en la contestación del dis-
curso— una serie de artículos entre el año 1963-64. No he visto éstos, pero
imagino que son evocaciones literarias más que artísticas.

Sé también que Basilio Pavón visitó también este verano una parté del
convento (iglesia) . Y un grupo de la escuela de orientalistas, interesados en las
inscripciones que no pudieron dar lectura, aunque pasaron por alto otras en la
puerta del antiguo palacio (entrada al patio castellano), en su rápida visita.
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"obreros nazaries" dentro de las obras mudéjares sevillanas des-
critas 79 .

Documentación histórica acerca del convento de Santa Clara

Es alrededor del mes (le septiembre de 1353, cuando surge en
doña María la idea de un convento, que tras el viaje llevado a
cabo por fray Juan de Balbás y el mayordomo Juan González de
Pedrosa, va tomando cuerpo en su localización de la villa de
Astudillo.

En el mismo mes de septiembre se escribe al papa, solicitando
una autorización para levantar "un convento en el reino de León
y Castilla" y tras esta petición, fray Juan (le Balbás y el mayor-
(lomo Pedrosa parten a la búsqueda de un lugar propicio, donde
llevar a cabo esta realización.

Primero pensarán en el lugar de Fuentevilla, pero al estar
cerca de la iglesia, daba lugar a "que verían de la torre las monjas
en el monasterio " . . . Por ello se escoge el lugar de Pozo Nuevo,
donde la separación de un huerto permite un mayor aislamiento.

Y es el 19 de noviembre de 1353, cuando llega la licencia de
Domingo Fernández, deán, y de don Bernalt, canónigo, en nombre
de don Reginaldo, obispo de Palencia, para construir un convento
"cabe la eglesia de Santa María, en el heredamiento de la dicha
doña María, cerca de la puerta de Palencia . . ." 89 .

El 5 de abril de 1354, Inocencio VI da en Avignon una bula
concediendo la fundación del convento, para 50 monjas 81 . En otra
bula papal de Inocencio VI, dada con la misma fecha que la ante-
rior, se concede que doña María "pueda entrar una vez al año
con tres o cuatro matronas en los monasterios de estas religiosas
del reino, pero que no coma, ni pernocte " 82 . Asimismo en otra

79. Todo este asombroso trabajo fue realizado a partir de una simple postal
de Granada, ya que las monjas no han salido nunca del convento, y utilizando
las más primitivas herramientas.

80. OREJÓN, Hist. del cono ., o . c ., págs. 30 y ss.
SIMÓN Y NIETO, El monast. de Santa Clara, o. c., pág . 137 (recoge la fecha

de 23 de noviembre de 1353).
81. CASTRILLO, Opúsculo . . ., pág. 246.
OREJÓN, o . C., págs . 1 a 25 . . . (dice "día 6").
NIETO, o. C., págs. 138-139.
82. SIMÓN Y NIETO, o . C ., pág. 140 .
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dirigida a don Pedro a continuación, el día 7 ele abril, se echa en
cara sus relaciones con la Padilla 83 ,

A partir de este momento es cuando empiezan las obras del
convento. Quizá el papa esperase con esto el fin de las relaciones.,
entre María de Padilla y don Pedro. Doña María favorece la
fundación con sus tierras y posteriormente con su patronazgo.
Su interés por un alejamiento de la Corte no está tan claro, como
el de realizar un lugar tranquilo donde habitar y construir su
propio lugar ele enterramiento . En ningún momento, ella misma
fue la superiora de aquellas monjas o protagonizó la vida del
convento. La estructura que analizaremos de- casa-palacio y
convento-iglesia, demuestra la teoría que doña María mandó y
favoreció la construcción de un convento en sus tierras a las
afueras ele Astudillo, al que añadió su propia mansión.

A pesar de todo tenemos referencias al constante cambio de
lugar que tiene María de Padilla, junto a la Corte real . Así en
marzo de 1353 está en Córdoba, donde da a luz a Beatriz . De allí
pasa a Montalbán a esperar a Pedro I que vuelve de su boda con
doña Blanca en Valladolid . Del mismo modo en julio de 1354 está
en Castrojeriz, donde da a luz a Costanza. Orejón se basa en este
dato para apoyar el apelativo de "burguensis " que la da la bula
papal, e incluso para pensar que aprovecharía esta estancia para
visitar las obras ya en marcha . En febrero de 1355 recibe el
señorío de Astudillo a su nombre y a partir de ello empiezan las
donaciones al convento y los patronazgos reales 84 .

Así como primera ayuda, el rey don Pedro concede en Curiel,
el 10 de abril de 1355, un privilegio en el que "da el portazgo
anual de Burgos, cinco mil maravedíes ", "et si el dicho portazgo
de Burgos no montare los 5 .000 maravedíes, que lo que menguare
de los '5.000 maravedíes que ge lo den del pecho que me han de
dar el Aljama de los moros de la dicha cibdat de Burgos" 85 .

La posesión de doña María en Cubillas (Cuviellas de Cerrato)
se respalda por la carta real del 17 de abril de 1355, entregán-
dola toda la autoridad civil y judicial . Así a los pocos meses, en
una carta dada en Zurita, el 10 de junio de 1355, se dice : "que
los terrenos y Cuviellas de nCerrato que vayan a su madre o a

83. OREJÓN, O . C., págs. 1-25.
84. OREJÓN, O . C ., págs . citadas.
85. CASTRILLO, O. C ., págs. 253-254.
SIMÓN Y NIETO, O. C., págs. 149-150.
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la abadesa", al igual que se añade que "sus hijas o las por haber
protegan el monesterio " 86 .

Es normal que a partir de estos momentos estuviese levan-
tada una parte del convento y que empezasen a llegar las monjas
entre los primeros meses de 1355 y febrero de 1356 87 . Así Juana
Fernández de Fenestrosa (tía cíe María de Padilla, es nombrada
abadesa, viniendo desde Santa Clara de Reinoso con unas monjas,
a las que se unen otras posiblemente venidas de •Castrojeriz 88 .

El convento pensado para 50 monjas, se reduce a uno de 30.
Lo cual vimos antes, al tratar la fecha de la construcción de la
sillería del coro, habilitada para estas plazas . Pero incluso tene-
mos en el traslado de la escritura del 4 de febrero de 1356, dado
en Astudillo, la enumeración de bienes que pertenecían al con-
vento. En los que aparecen los 5.000 maravedís de los moros de
Burgos, que concedió el rey don Pedro, las rentas de Cuviellas
y de la escribanía de Astudillo, "que servirán para proveer a las
30 monjas, dos frailes y 8 criados, que deben rogar por sus pe-
cados" 89 .

El 6 de marzo de 1356, hay un traslado de un privilegio de
don Pedro, dado en Tordesillas, concediendo 50' pecheros al mo-
nasterio 96.

Poco después, con la llegada del legado papal, cardenal
Guillermo, enviado por Inocencio VI, aparecen una serie de docu-
mentos, como el fechado el 21 de marzo del 1356 en Arenillas de
Palencia, en que se declara a María de Padilla patrona del con-
vento 91 . Y otro dado en la misma localidad "para que nadie
pueda trasladar a las monjas de allí, sin causa o permiso de la
abadesa" (lo cual ratificará después Urbano V en 1365), y al que

86. SIMÓN Y NIETO, o . C., págs. 150-153.
87. El 21 de febrero de 1355.
El 24 de febrero de 1355, venta de tres tierras a la abadesa.
2 de marzo del mismo año, testamento. Y así otras . ..
88. OREJÓN, o . C ., págs. 30 y ss.
(María de Padilla no estaba entonces en Astudillo, ya que se encontraba

en 10 de junio de 1355, en Zurita, desde donde se dirige a Tordesillas, ciudad
en que da a luz a Isabel, su tercera hija, y vuelve hacia el 15 de diciembre a
Zurita).

OREJÓN, O . C., págs . 1-25
89. SIMÓN y NIETO, o. c. (El monast . de Santa . . .), págs . 153 a 158.
90. SIMÓN Y NIETO, O . C ., pág . 158.
91. SIMÓN Y NIETO, O. C., pág. 141.
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se añade el privilegio que da derecho a heredar a las monjas, que
concede Inocencio VI 92 .

Entre el año de 1356 y el de 1367 hay dos avisos de excomu-
nión por parte del papa, ante la postura del rey y la Padilla, que
no llegarán a cumplirse 93 . El 6 de mayo (le 1356 en Tordesillas
(Uter de Siellas), Pedro I concede ese privilegio de heredar a las
monjas y a la vez elimina los pechos de los pecheros de éstas 94 .

Posteriormente, el 21 (le septiembre de 1356, se compra un
palacio en Astudillo, que pasará al convento 95 .

Nueva compra de terrenos se da el 3 de enero de 1357 al
añadir tierra a la huerta del monasterio 96 . Y un nuevo privilegio
real de la martiniega de Palencia con 3 .300 maravedies, dado en
Sevilla el 25 de diciembre de 1357 97 .

Del año 1358, no tengo ningún dato en relación con el con-
vento y es va en 1359, el 23 de febrero de dicho año, cuando
Beatriz, la hija mayor de María de Padilla, concede la martiniega
de Astudillo, valorada en 3 .000 maravedíes 96 .

Don Pedro concede posteriormente un privilegio de dona-
ción de la villa a doña Maria, dado el 18 de septiembre de
1359 99 , el cual es confirmado, junto con otros privilegios, por
Enrique II en Burgos el 10 de diciembre de 1366, viviendo aún
la primera abadesa 100 .

Las donaciones van menguando en estos años y tras la muerte
de doña María en julio de 1361, con la que desaparece la prin-
cipal protectora del convento. Hay que pensar que fue a partir
de estas fechas cuando el convento queda un poco abandonado
del favor real, incluso, pienso, que sería ya a partir de 1362, fecha
en que Pedro I devuelve el cuerpo de María de 'Padilla a Sevilla,

92. CASTRILLO, O. C ., págs. 255-256.
Al haberse perdido el primer documento papal, éste es el único que queda

avalando la fecha de la fundación. CASTRILLO, O . C., págs. 259-260.

93. OREJÓN, O. C., pág . 25.

94. CASTRILLO, o . C ., págs . 263-264.
SIMÓN Y NIETO, o . C ., pág. 158.

95. No tengo idea de si en sus rentas o de su local, como parte integrante
del convento.

96. OREJÓN, o. C., págs. 1-25.

97. SIMÓN Y NIETO, O . C ., pág . 158.

98. CASTRILLO, O. C., págs. 265-267.
SIMÓN 'Y NIETO, O. C., pág . 159.
99. SIMóN y NIETO, O. C ., pág. 160.

100. SIMÓN Y NIETO, O . C ., pág. 160.
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para darla honras y enterramiento real, cuando se marca la fecha
de abandono del palacio sin acabar de construir.

Pedro I toma sobre sí el patronazgo del convento y concede
en 1363 (el 20 de abril) por un privilegio dado en Calatayud, el
impuesto de la aljama de Astudillo, refiriéndose con las palabras
"mío monesterio" 101 .

Urbano V, nuevo papa, acucie a proteger el convento con la
bula del 27 de febrero de 1365 y con la confirmación de todos los
privilegios del rey "que fundó y dotó racionalmente el mismo
monasterio" 102 .

En otros privilegios expedidos en Avignon, en la misma fecha,
"se conceden las libertades concedidas a la orden, excepto la
prestación o percepción de décimos" ; y de nuevo se confirma la
fundación de don Pedro, que dotó para una abadesa y 50 mon-
jas 103

Con. Enrique II, aún en vida de la primera abadesa, se con-
firman los privilegios, el 10 de diciembre de 1366 y de nuevo en
las Cortes de Burgos del 22 de enero de 1367 . Así como .por una
carta del rey al aljama de la judería de Palencia, se le manda
que libre 1 .000 maravedíes a Astudillo, en enmienda de los de
Burgos . (Dado en Burgos, el 23 de marzo de 1367) 104 .

Fallecida doña Juana Fernández de Fenestrosa en el año 1367,
y estando ahora de patrona doña Beatriz, es nombrada doña
Guiomar Sánchez de Padilla (prima de doña María) abadesa del
convento ; cargo que ostentará hasta 1383 105 . La nueva abadesa
consigue 8.000 maravedíes de las salinas de Añana, por un privi-
legio del 20 de diciembre de 1372 106 . A su fallecimiento en 1383,
las donaciones descienden, consistiendo sólo en ratificaciones de
privilegios o en un mandato al justicia mayor, para que deje libre
Cubillas de Cerrato, so pena de 10 .000 maravedíes de multa, carta
que da don Juan II el 2 de enero de 1419 en Madrid, ya con la
última abadesa de la familia, doña Marina de Fenestrosa, que
fallece en 1420 107

. 101 . , CASTRILLO, o. C., págs. 268, 269.
102. SIMÓN Y NIETO, o . C., págs . 142-144.
CASTRILLO, O . C ., págs. 270-271 .
103 . SIMÓN Y NIETO, O . C ., págs. 144-145.
104. SIMÓN Y NIETO, O . C ., pág . 160.
105. SIMÓN Y NIETO, o . c ., pág . 133.
106. SIMÓN Y NIETO, O . C ., pág . 160.
107. SIMÓN Y NIETO, O . C., pág . 161 .
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Toda esta documentación histórica, junto a la rica existente
en el convento, merecería ser organizada y consultada ante el
problema de algunas fechas según los tres autores citados 108

Análisis de los restos artísticos

Pasando a ver lo conservado en el transcurso de los años en
el recinto del convento de Santa Clara, cabe distinguir una divi-
sión en partes construidas o añadidas con el transcurso del tiem-
po : iglesia, con sus elementos gótico-mudéjares ; el coro-panteón,
la sala capitular y el primer patio (obras muy tardías del xv);
el segundo patio, con sus habitaciones alrededor (podría corres-
ponder al palacio-residencia de doña María), al que se unirá un
nuevo edificio para albergue real.

Iglesia .—De una nave, cabecera poligonal de sillería con
contrafuertes, entre los que se abren tres ventanas geminadas
góticas (no ajimezadas, que dicen los catálogos). La cabecera se
cubre con bóveda de crucería hasta el arco triunfal y a partir
de él surge una armadura de madera de par y nudillo (F . 25)
con tirantes mohamares agramilados en el papo, que apean sobre
canes de rollos, pintados con una cinta negra en su cara conve-
xa (Fig. 27). Aparecen visibles seis pares de tirantes, más uno
sólo en la cabecera y otro igual junto al muro que señala el coro.
Ahora bien, esta particición parece ciertamente provocada por
el muro en el que se encuentra la reja del coro . Por ello todos
los visitantes del convento, tenían una visión parcial de la arma-
dura, que se continúa a manera de trastera, sobre toda la parte
superior del coro, no apareciendo visible por la existencia de
otros alfarjes en el coro y panteón, que dejan a la parte poste-
rior de la armadura, metida entre bóvedas de yeso y ladrillo . Así
ésta añade a sus 27 metros de longitud, otros 22 más, correspon-
dientes al tramo posterior.

A la que se une una donación de leña, por parte de Juan II, el 6 de julio
de 1451.

CASTRILLO, O. C., págs . 274-276.
108. Podría asimismo consultarse la crónica de don Pedro y la de don

Juan I (Pamplona, 1590).
Otras fuentes en la crónica de López de Ayala.
Y un inventário, reciente, de Jesús San Martín.
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La pista de este descubrimiento está patente en el panel de
lacería ataujerada y con fosillas doradas, en cuyo centro pende
una piña de mocárabes, que aparece junto a la pared posterior
de la actual nave de la iglesia, límite con el coro . (F. 26) . Este
panel aparece en el tramo del almizate y es el más rico decorati-
vamente de la armadura . Las estrellas de ocho puntas forman en
su interior fosillas talladas y doradas en las !que se repite esta
misma forma floral de ocho y combinan en los espacios entre
unas y otras, lazos sencillos remarcados con incisiones que conti-
núan las de los gramiles del papo de los pares y nudillos.

La tablazón refleja una decoración pintada en colores rojo
y negro, que representan estrellas de ocho puntas y círculos con
formas agallonadas ocre sobre fondo negro los (F. 25) . Estas
pinturas están enmarcadas en el espacio entre la tablazón, por
otras tablillas transversales o jaldetas, pintadas con ternas vege-
tales muy islámicos, hojas disimétricas gruesas en espirales, que

repiten el esquema de alfardo-
nes o exágonos alargados . El
saetino es de puntos blancos
sobre fondo oscuro . (F. 25).

Más rica aún, pero bastante
perdida en algunas partes, es
la pintura del arrocabe y del
alicer. En el primero aparece
pintado sobre el espacio entre
canes una sucesión de arcos
mixtilíneos de color claro que
albergan escudos, al igual que
en el segundo se repite esta de-

Fi q
. 24 coración alterna en una trama

de sebka longitudinal, repitiendo formas mixtilíneas . Difícil de ver
desde la nave de la iglesia, se puede observar detenidamente desde
el trastero que tiene acceso desde el primer piso del llamado patio
castellano, entrando por un orificio en el muro posterior de la
nave de la iglesia.

Aparecen los escudos cuartelados con leones rampantes sobre
campo de oro y castillos sobre gules . En otros el león y las cuatro
badilas alrededor y el castillo de tres torres en losange con

109 . La misma que en la tablazón del alero de la sillería del coro .
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cúatro leones en las esquinas . Alternan en su orden de colocación,
repitiéndose el cuartelado a cada variante del león con badilas
o del castillo con las mismas . (D. 24).

Por encima está una serie de tabicas con la misma decora-
ción heráldica 110 . A lo
largo del tiempo cayeron
al suelo y fueron recogi-
das para el museo 111 .

Coro.-- Pasando por
una pequeña puertecita a
la reja se entra a la capi-
lla que usan actualmente
las monjas y en la que se
encuentra el panteón he-
cho para doña María.
Toda ella se cubre con un
alfarje de madera que
sostiene dos grandes já-
cenas agramiladas con
colores rojo y negro y
que se cruzan en el cen-
tro . (D . 25) .

	

1
A partir de ellas sur-

gen las jaldetas -que apo-
yan directamente en el
muro y alternan con ta-
blazón pintada. No hay canes ni otros elementos sustentantes.

La tablazón es rectangular con saetino formado por rayas
negras con puntos blancos . (D. 25 b) . Una de las cuatro partes
en que se divide este tramo de alfarje, las jácenas, está formada
por -una estructura diferente a las restantes, 17 vigas, también con
gramiles que van desde el muro a la viga que parte por la mitad
el espacio 112 . (F. 30).

110. Bajé del desván, muy perdidas por el agua y unas obras recientes que
un grupo de obreros hizo al retejar, un conjunto de tabicas, algunas piezas de
las jaldetas y varias tiras de saetino.

111. Vid . descripción de piezas del museo.
112. Tengo entendido que todo este alfarje, fue realizado por las monjas,

recientemente, siguiendo el estilo de decoración de algunas tablas que conser-
vaban en el museo y que cité antes. Además, puede verse el buen estado y lo
reciente de las pinturas que bien podrían engañar en un análisis rápido.

Fig . 25 b



MUDÉJAR EN PALENCIA

	

85

Este tramo de alfarje en la parte delantera del coro fue aña-
dido al intentar hacer más recogida la vida del coro . Así se perdió
la visión de la parte posterior de la armadura de par y nudillo,
decorándose la obra dentro de un estilo cercano para no romper
con la obra primitiva.

La parte posterior del coro estaba formada en su parte baja
por la sillería que vendida a Estados Unidos, sólo ha subsistido
en las cuatro sillas existentes actualmente en el Museo Arqueo-
lógico Nacional . No repito la descripción de ellas, ya que antes
hicimos comentario a la de Camps Cazorla, la cual considero
perfecta, únicamente puntualizable en la cuestión de fecha.

También interesante por lo que atañe a la historia, pero ya
fuera cronológicamente del momento fundacional, está el pan-
teón de doña María.

El fallecimiento tuvo lugar en Sevilla en 1361, de donde fue
llevada a Astudillo y enterrada 113 . El panteón que aparece en la
parte del coro no corresponde ni por su estilo, ni decoración a
estos momentos, sino que más bien es obra de fines del xv o ini-
cios del xvl, y dacio este momento en el que parece haber cambios
y reformas en esta zona del convento, no sería de extrañar que
se realizase esta obra entonces.

El panteón consta de un templete sobre dos pilastras acana-
ladas que en su parte superior añaden figuras en relieve . La deco-
ración ya corresponde a fines del xv o primer momento del xvi
y la hemos visto en algunos yesos y púlpitos de este momento
(hojas arrolladas sobre un eje, llenando el espacio, pero de for-
mas carnosas) . A ello se añaden los remates de la bóveda de
nervios lobulados, y con mil decoraciones movidas —florones,
lazos y sogueado. (F. 28) . El contacto de lo gótico es fuerte y más
aún en el triple doselete sobre la pared, en yeso calado y con
decoración de arcos apuntados y llameantes . (F. 29) . A todo ello
se añade en el muro una decoración pintada posterior . Bordeando
el arco del templete corre una inscripción en letra gótica que
dice : "Haec est domus (loullni firiniter aediflcata bene fundata
est supra firman petram " (tal y como recoge Orejón) . Hay otra
decoración pintada escrita en el interior de la bóveda, pero muy

113 . No es mi tema saber si lo fue en el convento o en otra parte. Creo
lógico que fuese en el convento, aunque ya sabemos que posteriormente fue
trasladada a Sevilla de nuevo, por orden de Felipe II . De todas formas, este
panteón es un cenotafio .
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borrada y que no leí, por pensar que era algún otro texto bíblico.
Debajo existe el hueco de una hornacina donde pudo haber

estado el enterramiento . Es un arco de medio punto peraltado,
al que bordea el cordón franciscano en relieve, haciendo unos
nudos en sus ángulos y finalizando en borla.

Primer claustro .—Junto al lateral de la epístola de la iglesia
se añadió un claustro ya posteriormente, como manifiesta la
pintura de sus tabicas. Este claustro muy perdido fue rehecho
recientemente en ladrillo, conservando únicamente parte de sus
alfarjes.

El alfarje del claustro es agramilado, tanto en las vigas como
en la tablazón, y con decoración heráldica en las tabicas.

Las jácenas forman piezas
cuadradas con resto de pintura
y de punteado del saetino . El

1
1 . . • lado Oeste y Sur están muy re-

hechos y tienen piezas de yeso
entre la viguería, pero el lado
Norte y Este, por su proximidad
a la nave de la iglesia y sala
capitular conservan gran parte
de su estructura original . Los
escudos reproducidos en esta
zona en las tabicas —de las
cuales se guarda una en el mu-
seo---, representan la enseña de
los Tovar ; dos dragantes engo-

lados en una banda de oro sobre campo de azur, y alternando
con ellos el escudo de los Enríquez (mantelado, con un castillo
de tres torres, no badilas como se ha dicho alguna vez, sobre campo
de gules, y en el mantel, león rampante de gules sobre campo de
plata) . (D . 26).

Los saetinos son negros con besantes blancos que mantienen
puntos negros en su centro ; y la tablazón recoge decoración de
formas virguladas rojas sobre fondo negro y de puntos negros
agrupados de tres en tres sobre fondo rojo : (D . 27).

Dentro de la galería que corre junto al muro de la iglesia,
aparece la escalera de subida al segundo piso, con una gran viga
pintada con restos de pintura azul . y roja y tres escudos muy
perdidos, sujeta por dos toscos canes, de forma cubicoide con ras-

Fig . 26

Fig. 27
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gos de animales (ojos y fauces) . Más allá no queda nada (F . 31-33).
Todas estas piezas de esta zona, nos hablan de una obra ya

de la segunda mitad del xv, y quizá sea debido a la protección
de Juan de Tovar, señor de Astudillo y Berlanga, ya por favores
al convento o por alguna persona de la familia que estuviese
en él . El escudo de los Enríquez puede corresponder a esta época.

En la galería Este del
~

	

claustro y correspondiendo
~ a este momento se abre la

sala capitular (hoy sacris-
tía) . La puerta está forma-
da por un alfiz fuertemen-
te encalado con decora-
ción de claraboya en uno
de los laterales 114 (F . 34) y
de círculos tangentes en el
otro . (F. 35) . Mide 1,90 de
alto por 2,40 de ancho y
35 cros . de anchura la faja
decorada . (D . 28) . La parte
horizontal tiene el relieve
de dos escudos, pero sin
ninguna pintura o incisión,
y dos grandes esferas ca-
ladas.

El resto de la decora-
// tC '4 ción es clásica dentro de lo

gótico. Puede verse en la
barandilla del coro de San

Millón de Baltanás o en las hornacinas de Calabazanos (convento
de ,Santa Clara) . Este (lato es más interesante, pues nos hace
pensar que ambas piezas sean de la misma época, último cuarto
del xv y quizá por ser dos conventos de la misma orden o por
las relaciones de los Manrique, hubiese si no un mismo taller,
una relación muy cercana en cuanto a la temática.

Este aserto puede probarse más rotundamente, viendo la
decoración interior de la sala.

Sobre la puerta un círculo con un JHS rayonado, en letra

114 . Comparar con la hornacina del patio de Calabazanos.

Fig . 29
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gótica de fin de siglo 115 . (F. 39) . (D. 30) . Todo ello rodeado de
un alfiz y presentando una inscripción en letra gótica que corres-
ponde a este momento. Es fácilmente legible la parte encerrada
entre un signo )( para indicar el párrafo : "Soly deo honor et
gloria" 116 . (F. 37) . Pero la parte anterior, que aparece sólo en
este muro, no tiene una lectura fácil ni comprensible para
nosotros. Reconozco las letras de "brayme". (D . 29) . Ahora bien,
la tercera letra, la "A", difiere de la que tenemos en la cita reli-
giosa. Ya que parece englobar una "T" y asimismo la cuarta
letra " Y " , perdió parte de su rabo, pero es reconocible. La última
la leemos como "E", aunque no tenga un parecido exacto a la de
la cita, y lo mismo hacemos con la " B " primera, que no tiene a
quién referirse. La interpretación del texto oscila entre un
" Ibrahim " , lo cual considero más propio —pues "Bartolomé"
abreviado, tampoco parece responder—. Cercana parece la in-
terpretación de "Beata Marie" , pero tampoco se explica la "Y " ,
y la de " Venerabile Marie " , muy usada en los conventos de reli-
giosas. También habría que pensar en un doble nombre de pa-

'Yr rYYI r r r Yr `

	 1	 	 1 1

Fi9

	

30

115. Exactamente igual al que aparece en lo alto de la hornacina dentro
de la iglesia del convento de Calabazanos.

116. La inscripción corriente dentro de la tradición cristiana, hace refe-
rencia a un culto a "un solo Dios", muy remarcado en el "soly" dativo .
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trono o personaje relacionado con la obra (l,nombre de abadesa
o de otra persona, unidos ambos con el "Y"?) . (D. 29) . (F. 36).

La inscripción laudatoria de Dios, se repite en los cuatro
muros de la sala, bajo una decoración de arquillos múltiples,
redondeados y de poco relieve, y enmarcada en su parte inferior
por el cordón de la orden franciscana, con sus nudos . (D. 31).

Son de remarcar las dos hornacinas en el muro frente a la
puerta y a los lados de una ventana . La de la izquierda se decora
con rombos en su faja del alfiz y la parte superior se remata por
seis arcos de herradura, acabados en tuca especie de lazos, tam-
bién en número de seis . (F . 38) . (D . 32) . El remate triangular
para una estatuilla acaba en un nudo con bola y se decora con
flores en sus superficies . (F. 40).

La de la derecha, más recargada en su decoración gótica,
acaba en un florón y tuca serie de formas picudas florales . La
faja que corre de alfiz está formada por alfardones entrelaza-
dos. (Foto 41) . Tiene un pequeño saliente triangular para colocar
una imagen, decorado en las dos caras al aire con el tema de
hojas vegetales naturalistas . (Foto 41) . (D. 33).

Ambas hornacinas, simétricas e iguales de tamaño, miden
100 por 80 cros., y sobresalen hasta 40 cros . en su parte inferior.

Todo ello no desentona con la datación dada anteriormente.
Siguiendo por el claustro, junto al muro de la iglesia, se ven

en el suelo dos figuras de bulto, dos leones, que decoraban la
fachada del palacio . Muy deteriorados por el clima, aún conser-
van suficientes rasgos reconocibles . (F . 42-43).

Más allá, un arco lobulado nos extraña por su perfección
y buen estado de conservación . Por medio de una inscripción
moderna y por indicación de la superiora, conozco que fue reali-
zado con la cooperación de la comunidad.

Púlpito .--Cercano a él, en un pasillo oscuro, se encuentra el
púlpito que antes estuvo en el refectorio . Es rectangular, con
tres paneles de yeso calado con diferente decoración . La cara
frontal es más alargada que las otras (los (1,40 por 90 cros .).
Presenta una decoración de gruesos nervios de yeso que forman
curvas en una caprichosa manera como de "X ". (F. 45) . (D . 34).
Es un tema muy cercano al de algunos paneles de yesería, sin
concluir en el palacio de don Pedro, pero aquí obra ya gótica
tardía. Está enmarcado y bordeado en su parte inferior por un
perlado sobre fondo negro .
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En cuanto a los paneles laterales, el del lateral derecho, de
76 por 80 cms ., representa la decoración que hemos llamado
de claraboya 117. Una circunferencia apuntada en sus dos polos es
divida a su vez por dos cuerdas tangentes a la altura del diáme-
tro, rellenando todo el espacio posible, con óvalos apuntados y

formas triangulares. (D. 35).
Las cuerdas a su vez son parte
integrante de otros círculos,

F ig .3l, que unidos todos ellos dan una
formación de secantes en los
que resaltan óvalos o círculos

F ig .35

	

según el efecto de. luz. (F. 44).
El último panel, el lateral

izquierdo del círculo, mide 60
por 80 cms. y recoge una de-
coración que comenzó siendo
privativa de lo almohade . Es
la decoración de rombos (en
uniones de dos y tres) que a
su vez forma en su interior un

nuevo juego de luces y sombras al formarse estrellas o flores de
cuatro puntas ovaladas. (D. 36) . Es un tema frecuente también
en el gótico final 118 . (F . 46).

La barandilla del púlpito sobresale hacia fuera por una serie
de molduras lisas. Actualmente el púlpito apoya en dos vigas de
madera, achaflanadas en sus picos y pintadas con rostros y rasgos
de animal en su frente, que debieran también ser las que le man-
tenían en el muro. (D. 37).

Fig.

Palacio de doña María de Padilla

Siguiendo estos pasillos, se comunica el claustro o primer
patio con el segundo patio, llamado en toda terminología "patio
castellano" 119 , núcleo de todo este segundo edificio que habitó

117. Similar a las citadas de Baltanás (iglesia de San Millán), , Calabazanos
(Santa Clara), en la hornacina del patio y en el alfiz de la sala capitular del
convento de Astudillo.

118. Aparece en la catedral de Palencia, en la capilla del Sacramento, en
grandes paneles por encima de las puertas de entrada.

119. Respeto los nombres conservados en el tiempo y los utilizo así en el
plano y descripción.

Fig . 36
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María de Padilla en sus estancias en Astudillo . Consta de dos
pisos que rodean un patio semitrapezoidal, en tres de cuyos lados
se conservan restos de las salas que allí hubo, mientras que en
el cuarto, lindante con el convento y el patio ya descrito, ha sido
muy reformado.

En la parte baja sucede lo mismo, y es de remarcar que por
allí se tenía acceso al palacio, no como hoy dando vueltas por
los pasillos del convento ; ya que hay una gran puerta de doble
hoja que comunica por medio de un zaguán con el patio caste-
llano.

Este zaguán de entrada, fuera del cje de simetría del patio,
se cubre con un alfarje de cuatro tramos, con jácenas agrami-
ladas ('D. 38), que debieron ser reforzadas por una tosca viga

sin decoración . (F. 49) . Entre jácenas y jaldetas, corre la deco-
ración de la tablazón, formada por piezas rectangulares (de 72
por 16 cros .) que en sus extremos acaban en formas mixtilineas,
con orla pintada a manera de saetino con perlado . Asimismo en
los dos extremos aparecen tabicas pintadas con el escudo de
María de Padilla (león rampante en losange con cuatro badilas),
(D . 39), (F . 47), muy perdido en su color y difícil de reconocer.
También aparece otro escudo más perdido, cuartelado de leones
en segundo y tercero y ¿castillos? en primero y cuarto.

La gruesa viga que marca la entrada al patio castellano apea
en dos canes de madera en S sobre ménsula de piedra . (D . 40).
El borde de la viga se adorna con una linea de decoración en
espiga, y con una inscripción eulogia, repetida por cuatro veces,
dentro de unos alfardones pintados . La inscripción de por sí no
tiene una versión, ni menos un sentido, más que el repetido de
"AL-MULK " , ya que es de aquellas que se hacen dentro del mundo
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mudéjar, siguiendo una tradición decorativa, pero sin compren-
der muchas veces el texto o incluso cambiando las letras . (D. 41).

Mide 44 por 15 cros. y son letras con líneas rojas, con color
dorado oscuro en el interior . Muy alargadas y estilizadas acaban
en remates florales esquemáticos el alif y el lam, y forman rombos
con el entrecruzamiento de las letras 120 .

Entre las inscripciones aparecen tres escudos : uno de ellos
es cuartelado, pero tan perdido en su pintura, que no se distin-
guen figuras ; en otro, tal como antes describí, ¿león en losange?
(sólo se ve el rabo) y cuatro badilas . Y el tercero con un casti-
llo. (D. 42).

Entrando en el patio a mano izquierda, queda una puerta
que citamos en las descripciones de los catálogos . Es la llamada
puerta de la caballeriza o patatera 121 . (F. 51) . La puerta pre-
senta un arco lobulado muy del estilo almohade . (F. 52) . Reali-
zado en yeso y trasdosado por otros pequeños . Engloba a todo el
conjunto un alfiz de gran tamaño, adovelado en su parte del dintel
con dovelas lisas y remetidas con decoración de hojas disimé-
tricas, tal como aparece en obras nazaríes . (F. 52) . Los dos
laterales presentan formas de lazos siguiendo tema de octógonos
enlazados sobre una red cuadriculada (142 por 46,5 cros .) . (D . 43).
Ambos laterales están sin concluir y uno de ellos hoy tapado por
unos ladrillos apilados.

En las enj utas' aparecen dos escudos con decoración de hojas
disimétricas gruesas.

La puerta de 2,60 por 2,20 122 , tiene un par de escalones de
acceso, lo cual la presenta como una habitación y no como caba-
lleriza . A ambos lados un poyete adosado brinda un lugar de
descanso.

Junto a ella una ventana de 62 por 80 cms ., enmarcada en
un reborde cuadrangular presenta, realizado en yeso, una celosía
muy típicamente gótica, pero extraña en su unión de arcos entre-
lazados (une en su parte superior tres arcos de medio punto con

120. Estamos ya en un último paso de la tradición epigráfica almohade.
(La lectura e interpretación me fue confirmada por don Manuel Ocaña).

121. Se utilizaron estos nombres por el uso que se dio a esta habitación
en siglos pasados . Pueden verse aún los pesebres . Incluso ha sido utilizada hasta
hace poco como almacén de patatas.

122. Vano de 1,95 por 1 metro.
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otros tantos que se entremezclan, y tres conopiales abajo, conti-
nuación de los nervios de yeso, con otros tantos que unen a éstos).
En los espacios vacíos se redondean las formas y se dan nuevas

1¡ ¡ F i g . 41.

43

formas a la luz, al hacer unos dentellones o salientes con agujeros
pequeños. (D .. 44).

Dentro de esta parte baja no quedan más restos visibles de
yesos mudéjares 123, pero ya en el primer piso, al que se llega por
una escalera en esta misma galería del patio, se entra en la
parte noble.

Debieron existir tres salas grandes, ignoro si con alhamíes o
habitaciones adosadas en sus extremos.

Una de ellas, la cámara real, fue rehecha por Bellas Artes,
alrededor de 1954. (No queda nada del momento, excepto los dos
restos de arcos lobulados angrelados en un lateral (D . 45), que
debían comunicar a otra puerta, hoy tapiada o bien dar entrada
a una salita en el extremo ele la cámara 124 . (D . 46).

123. Quizá perdidos o tapados por el encalado de la pared. Actualmente
puede verse en una parte de donde cayó el revoco del muro, una roseta de
buena factura, con lazos y sin acabar.

124. Me inclino más por la primera solución y niego rotundamente la idea
de la emparedada .
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La sala, cercana por esta parte a la llamada cámara real,
también fue rehecha con una armadura de madera de artesa que
presenta seis tirantes mohamares sobre canes de dos lóbulos y
tablazón con saetino pintado. Queda aún en el exterior el resto
de una puerta de arco rebajado y decoración angrelada en
yeso. (F. 48) .

Fig . 45

p	 p

.•o

Las dos salas descritas conservan sus restos muy rehechos y
reformados, mientras que en el otro lateral de la cámara real,
hay otra sala en trance de ruina, apuntalada e incluso prohibido
el tránsito de la comunidad por ella, dada su peligrosidad . Está
cubierta con armadura de artesa con cuadrales en las esquinas.
Los canes son de S, formados por unos rollos geminados en sus
extremos . (D . 47).

Más importante y pieza de las más interesantes conservadas,
es la puerta por la que se accedía a esta sala (F . 53), de la que
se conserva un alfiz escrito en letra cursiva 125 . Realizado a molde
y con la frase repetida : "AL YAMAN wA = L - IQBAL " (La felicidad
y la prosperidad) (F . 53), el problema que planteaba era lo
ilegible de un texto con errores gramaticales y de escritura . Así
los puntos diacríticos bailaban convirtiendo las " ha " en "nun " ,
pero no en "ya", y la raíz "qabala", aparecía como "fabala",
"fanala" . . . (dado quizá la forma magribí de escribir la "qaf" con

125. No cúfica, como han dicho tantos . A ello se ha unido el mito de intra-
ducible, que ha durado hasta nuestros días.

Fig

	

46
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un solo punto superior,
frente a la "fa" con uno
inferior 126 (D. 48).

Por debajo de la ins-
cripción, queda un panel
formado por arcos entrela-
zados semimixtilíneos, a los
que se añade una decora-
ción de hojas en sus vanos,
pero sin guardar ninguna
línea o relación . (F . 53).
(D. 49) . Los esquinazos y ex-
tremos del alfiz se remarcan
por rosetas de ocho lóbulos;

decoración menuda de atau-las dos inferiores talladas con una
rique.

Queda en el otro lateral del patio, la nave que estuvo desti-
nada a refectorio, pero impo-
sible de ver por el mal estado
de esta zona del patio.

También he oído decir,
que la barandilla de la parte
alta del patio, estaba decorada
con yeso de formas de clara-
boya, corlo las del púlpito,
pero que aquello fue quitado
con las restauraciones de Be-
llas Artes, al igual que talados
todos los árboles del patio.
Hoy es una fea barandilla de
madera con zapatas que sos-
tienen el alero 127 .

Arquería mudé jar .—Situa-
da en el lado norte del con-
vento, está formada por dos

126. También esta lectura me fue confirmada por M . Ocaña.
127. Siempre me ha asombrado la técnica de reconstrucción de Bellas

Artes. Ahora, dada la cantidad de casos vistos en la provincia y sus realizaciones,
prefiero desear una mala vejez a los monumentos, que una restauración en regla.
"Habent sua fata monumenta", según decía Amador de los Ríos .
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tramos : el inferior, doble en altura que el superior ; formado por
nueve arcos rebajados sobre pilares octogonales de tambores de
sillería, colocados sobre una basa cúbica cle piedra, y sosteniendo
un' alfarje (totalmente nuevo tras la restauración de hace unos
años) . El piso superior está mantenido por columnas cilíndricas
de piedra, en medio de las cuales queda el ábaco a modo de
platillo ensartado.

He visto fotos antiguas en las que aparecía
tura de arcos entre estos ábacos, cerrando así
dole aspecto menos desangelado que el actual.
que tiene, 'también es nuevo 128 . (F. 50).

formas podemos descubrir en ella las
lo mudéjar y niás

?/#

• 128. En toda la arquería es bien patente la labor de restauración del año 1967.
Los arcos y los muretes de ladrillo pueden verse en fotos antiguas, como en la
lám. 14 del artículo de César Fernández Ruiz, o incluso en el libro de Orejón
sobre la villa de Astudillo.

129. Hace relativamente poco, Bellas Artes emprendió la tarea de restau-
rarles. Quitaron todo el tejado, y lo sustituyeron por vigas prefabricadas y ladrillo,
sin volver a retejar . Las lluvias del año pasado, dieron con una parte del edificio
en tierra. Hay que comprender que su estructura es de tapial y que no puede
mantenerse así al aire libre .

una nueva estruc-
el espacio y d :'u1-
(D . 50) . El alfarje

De todas
corrientes en

Fig . 51

	

Iiil iÍ

en el porche palentino (pilares
poligonales, uso de alfarjes y
dos pisos, doble uno que el
otro).

Palacio de don Pedro .—
Hasta hace poco casa del cape-
llán que atendía a las monjas
y posteriormente de la deman-
dadera, por lo que se trazaron
en su interior nuevos tabiques
y habitaciones, siendo dificil
reconstruir sus formas . El humo
y la suciedad hicieron que parte
de sus alfarjes perdiesen su
color y sus entalladuras dora-
das 129

Analizando, pues, las partes
que nos quedan, se puede ver
una buena fachada dentro del
estilo de Tordesillas y uno de
los muros en pie, pero con am-

formas tan
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has ventanas de arcos lobulados perdidas . El inferior ofrece más
penoso estado y poco a poco los yesos y otras decoraciones van
cayendo. (D. 51).

El palacio no debió de ser acabado, ya que hay una serie
de detalles que presentan partes sin concluir : ya en las dovelas
de la fachada o en los yesos de la primera sala, en que el esquema
está dibujado, pero sin tallar.

La estructura del edificio es tapial reforzado con verdugadas
de ladrillo, y en las esquinas, piezas de sillería . (D .. 52) . La fachada
es un ejemplo clave de esto . (F. 54).

Tiene una puerta de 3,15 de altura por 2,23 de ancha, adinte-
lada con nueve dovelas, muy cercanas a lo granadino, ya que
se ensamblan por sus superficies curvas . Alrededor recubre una
faja a modo de alfiz, ligeramente saliente . (F. 54 b) . (D. 53).

Corre por encima un cuerpo de ladrillo, con un arco de
descarga que se aprovechó para hacer una ventana y todo ello
enmarcado en otra faja de piedra saliente . (F. 54) . La parte alta
culmina .en dos canecillosde piedra semejando a los de madera
de S. 'Sobre los que debían de estar colocados los leones . El espa-
cio central de este tercer cuerpo, debió de tener un vano o arco
ciego formado por arquillos lobulados. Quedan de ello los restos
de las dos columnas más laterales . (F. 54).

Las franjas siguientes a la fachada son de tapial y en ellas
aparecen unas ventanas simétricas, hechas a posteriori . Al igual
que una puerta que se añadió tras tapar la principal .

7
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Los esquinazos que citábamos como culminados en buenos
sillares, rematan los picos en forma redondeada, formando como
una columna adosada, con capitel muy perdido . Se encuentran
en dos de los laterales de . la fachada y una tercera en la parte
posterior de la casa, en su esquina que da a la calle . (F. 55).
La cuarta columna ; adosada ya en el interior, no existe, ni hay
rastros de ella . (D . 54).

Así tenemos una idea de la posible forma planeada para
residencia.

Su estructura interior de dos pisos consta en la parte baja
de un zaguán o vestíbulo, con una puerta fuera del eje de entrada.
Esta puerta, situada con respecto al volumen izquierdo de la

fachada, está realizada en
ladrillo mudéjar de an-
cho tendel y bien apare-
jado. (D. 56). Es el único
arco de ladrillo auténtico
que queda, aunque medio
enterrado. Es de ojiva se-
miapuntado y con alfiz.
(F. 5G).

Esta primera habita-
ción tiene 10,20 por 6,60
metros y forma en la
puerta como un pequeño

gFi 8~• `

	

`

	

-

	

vano de 2,53 Por 1,57 me-s
tros. En uno de cuyos es-

quuiazos aún quedan restos de la quicialera inferior . Tras éste
se pasa a la sala que tiene a ambos lados de la puerta dos salitas
de 2,69 por 90 (ambas iguales), quizá con función de portería,
aunque no tengan ninguna ventana, ,pues la existente es posterior.
(D. 55 a).

Desde esta sala se pasaba al patio por el arco de ladrillo
antes descrito ; patio actualmente achicado al haberse añadido
una nueva edificación para uso del convento . Y frente a la salita

. colocada en el lateral derecho de la entrada principal, quedaría
la comunicación con la segunda sala, que guarda un eje distinto,
pues si el anterior era transversal, ahora será longitudinal.

`

	

Toda la primera sala se cubre con un alfarje de siete tramos,
subdivididos en tres . La tablazón es del tema de alfardones con
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saetino pintado y decoración de roleos (F. 60), con un tema
parecido al que se imitó en la capilla de las monjas en el coro.
Apea directamente sobre un arrocabe doble donde insertado en
la pared, con decoración de escudos. (F. 61-62) . Por debajo corre
un friso de 44 cros ., sin concluir, hecho en yeso y con temas deco-
rativos a partir de circunferencias y óvalos . El artista tuvo que
abandonar el trabajo, sin finalizar, al igual que otras partes rese-
ñadas del palacio . (F. 63) . (D . 57).

Fi_ 9 55a

55 b

L	
Fig

	

3

Ac110
La segunda sala de abajo mide 16,20 por 7,25 metros y lo más

interesante, es que está cubierta con una de las más bonitas
armaduras de madera del conjunto . Es un alfarje pintado que
apoya directamente sobre el muro . Las jácenas son agramiladas
y sin pintar y la tablazón presenta formas alargadas, rematadas
en sus extremos, en una forma corno de arcos lobulados y remar-
cando un saetino de puntos . Las tablas llevan pinturas negras y
el centro una fosilla entallada en la madera y sobredorada . (D. 58).
Las jaldetas llevan pintadas de roleos vegetales.

La decoración alterna en las cinco hileras formadas perpen-
dicularmente a la linea de jácenas . (Alternan tres filas con fosi-
llas de gallones en el centro con otras dos sin nada).

Las tabicas con escudos de castillos y león en losange con
badilas. El borde superior del arrocabe está . formado por lacerías.

En el muro . norte de esta sala se abre actualmente un gran
hueco, que de arriba a abajo corre por todo el muro, ' puede
verse en las fotos que aún quedan los arranques de tres arcos
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de herradura. Es decir, que esta sala tenía acceso al patio
por una puerta que debió de tener tres arquillos de herradura
sobre columnas, más o menos de la altura de un hombre (D . 59).
Por encima otra arquería 130 y en el segundo piso de nuevo otra
abertura ele tres arcos . De todo ello no quedan más que los
ladrillos de los arranques en los salmeres. El pasado año vino
todo a tierra, paso que seguirá todo el palacio en breve . . . 131 .

(D. 59).
Al segundo piso (D . 55 b) se llega por una escalera de mano

que atraviesa el alfarje de esta segunda sala, cortándole en un
tramo. Lo cual nos indica que la subida nunca fue por aquí, sino
que necesidades de los habitantes del recinto, hicieron tomar el
camino más corto. Es de pensar que la escalera estuviese colo-
cada en el ángulo de lo que cito en el plano como tercera sala
(hoy en ruinas).

En el piso de arriba hay dos salas, actualmente retechadas
de nuevo y cambiadas sus vigas. La superior a la segunda citada
de abajo, es de unos 15 por 5 metros, quedando únicamente diez
vigas, ya que el resto han sido renovadas . Pero en un rincón se
almacenan las tablas y vigas que mantenían el tejado (parhilera)
antes de cambiarse por las vigas prefabricadas y las bóvedas de
ladrillo. Las tejas se amontonan en otro rincón y bajo ellas una
colección ele 15 tablas y tabicas se pudren por la humedad 132 .
En estas últimas aún puede reconocerse el león con las badilas.
(D. 60).

Las pocas vigas que quedan en su lugar, manifiestan un buen
trabajo, ya que presentan incisiones en la madera y juegos de
alternancia de gramiles finos y gruesos.

En la sala siguiente, correspondiente a la primera citada,
restan sólo ocho grandes vigas y cuatro pares ele los que man-
tenían el tejado, todos ellos con decoración agramilada . (D . 61).

Tanto esta sala, como la anterior descrita, tienen una ventana
realizada en ladrillo, con un arco lobulado (¿siete lóbulos?), en-
marcado en un alfiz del mismo material . (F . 58).

La ventana ele la sala primera del piso superior, es aún reco-

130. ¿Quizá con celosías?
131. Hoy día pueden verse los arreglos de Bellas Artes, en ladrillo hueco

y con viguetas de hormigón prefabricado.
132. La idea genial consistió en dejarlas junto a la única ventana de la

sala, mal cubiertas y sin ninguna protección.
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nocible en su línea de impostas y en un par de lóbulos de un lado.
El resto está totalmente perdido 133 . (D. 62).

ri9.59

Tiene un vano de 1,10 por 1,10 y utiliza el típico ladrillo
mudéjar, macizo y puesto por el lado estrecho en el despiece,
mientras que el que hace de línea de impostas es un ladrillo de
plano recortado con una forma curvada.

Las ventanas de la sala segunda de arriba, sólo mantienen
restos del alfiz . Y entre ambas ventanas, un pequeño óculo, en lo
alto, añadido con posterioridad.

En el piso inferior, una serie de ventanas muy pequeñas,
daban luz a la gran sala . Actualmente hay hasta siete vanos, tres
de ellos tapiados, y el resto con rejas . Pero considero que fueron
añadidos cuando la casa era vivienda del capellán y que por lo
tanto no tienen nada que ver con la fábrica primitiva . (D . 63).
(F . 57).

Respecto al alero pintado, no queda nada, ya que con la
humedad se perdió. Sólo restan los canes de lóbulos partidos con
una profunda incisión a la altura donde piezas 'más tardías se
decoraban con una cinta negra . (D . 64) . (F. 66) . Muchos han sido
reconstruidos, pero aún queda alguno original en la fachada.

Más al Poniente, un torreón de buenos sillares y rematado
en merlones prismáticos, cierra el recinto del convento. (F. 59).

133 . En el dibujo trato de reconstruir su forma .
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Resumen Volviendo atrás en nuestro análisis del convento,
podernos aclarar:

Tras el permiso concedido a fines de 1353 y la bula papal
de 1354, se comenzó a construir el convento, que constaba de
una iglesia y la zona que rodea al patio castellano 134 .

El convento para 50 monjas ---luego sólo 30 más sirvien-
tes—, comenzó a funcionar entre principios del 1355 y febrero
de 1356, cuando empiezan a llegar monjas . A partir de entonces
se concluye la iglesia y se comienza a realizar la sillería del coro.

En el 1357, el convento ya marcha y debe ser ampliada su
huerta.

Doña María, que hasta el año 1356 sólo estuvo de paso en
Astudillo, a partir de entonces parece que permanece allí algún
tiempo (4 de febrero) . Mientras que de don Pedro, no tenemos
ningún documento fechado allí, mientras que sí que los hay de
lugares cercanos, como Curiel y Tordesillas. Es, pues, de sospe-
char, que al no estar acabado el palacio, sólo tuviera estancias
de paso en la villa.

En el 1359, parece que allí habita la hija mayor de ambos,
Beatriz . Y ya tras 1361, a la muerte de María de Padilla, parece
ser que se cortan las obras o se siguen a un ritmo lento, sin poder-
las concluir va tras la muerte de Pedro I en 1369.

El convento conoce una vida lánguida, de pocas donaciones
y menos obras en el reinado de los Trastámara, para volver a
resurgir con el señorío de los Tovar y Enriquez, a fines del xv,
quienes deben de favorecer la construcción del primer claustro,
sala capitular y arquería mudéjar . Así como regalar algunas
piezas decorativas, caso del púlpito.

Museo

Existe un conjunto de tablas, recogidas en estos últimos años,
que pertenecieron a los alfarjes y techos del convento y que se
conservan en buen estado en la biblioteca-museo.

No me detengo a describirlas, pues guardan las mismas carac-
terísticas de muchas de las reseñadas anteriormente.

134. No sabemos si lindando al primer claustro, existió algún otro edificio.
Lo que resta hoy es más tardío, aunque es de suponer que allí existiesen las
celdas y salas del convento.
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Es interesante una tabi-
/

	

'ca (trozo de 23 por 15 cros.,
_ \\

	

muy perdida), que repre-
senta un escudo que no lo-
gro clasificar . En tres ban-
das paralelas aparecen unos
símbolos como de manos
en grupos de una y dos . Se-
guramente pertenecería a la
zona del primer claustro.
(D. 65) . (F. 67).

Hay dos tablas de las
que enmarcaban la decora-
ción pintada de los alfarjes
del palacio (sala primera,

piso inferior) o de la armadura de la iglesia . Son dos piezas de
64 por 135 y de 58 por 135 cros ., que conservan sus colores y deco-

ración de lazos con flores de hojas disimétricas en sus netos.
(D. 66) . (F. 69) .

También hay tres tabicas de diferentes lugares, pero con la
misma representación : el león rampante en un escudo de losange
y rodeado por las cuatro badilas de la casa de los Padilla.

La primera (D. 67) presenta la figura del león descrito dentro
de una estrella de ocho puntas pintada de color blanco con una
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ligera raya rojiza, sobre
fondo azulado oscuro, y
a la vez dentro de otro
recuadro rojo pero ahora
con la r a y i t a blanca.
(Mide 22,5 por 22,5).
(F . 70).

La siguiente (D . 68)
es muy semejante, ahora
bien, el león está dentro
de una roseta de ocho se-
micírculos y a la vez ro-
deada de un perlado.
(Mide 32 por 26 cms).
(F. 71).

Y la última es una tabica normal y sin enmarcar, tal y como
las que aparecían en la sillería del coro . Mide 26 por 2.1 cms. y es
de colores oscuros en sus figuras sobre un fondo ocre.

F i9 .70
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BOADILLA DEL CAMINO

En la iglesia de Santa María existe un púlpito que el Catálogo
del año 1930 llama gótico mudéjar 135, mientras que el del año
1951 y el libro posterior de Vielva describe como "gótico, de tor-
navoz barroco morisco" 136 . Toda esta mezcla tan escueta de los
tres estilos, nos lleva a delimitarlos en lo posible.

Del púlpito sólo nos podemos referir al tornavoz, ya que la
parte baja está formada por una reja, que no tiene nada que ver
Con gótico ni con mudéjar.

El tornavoz, obra ya tardía de finales del siglo xvl, es de yeso
calado presentando una decoración que favorece el apelativo de
morisco . Está formado por tres pequeños pisos de arcos calados,
separados por un saliente que le escalona en altura . La decora-
ción alterna desde formas clásicas renacentistas como los cuadra-
dos, con otros a su vez en el interior y círculos a la manera de me-
dallones con formas claramente emparentadas con lo islámico:
arcos lobulados, polilobulados y entrecruzados . Una serie de arcos
ele medio punto y óculos dan gran ligereza en la altura al torna-
voz, que acaba rematándose en una figurita de 'San Antonio, que
bien puede ser del siglo xvnl . (D . 70) . (F . 74).

No existen restos de haber habido un alfarje en el coro ; pero
allí mismo y sosteniendo una gran viga, aparecen dos canes de
lóbulos en madera sin ninguna clase de decoración . El resto está
tapado y con una barandilla del xvin.

Asimismo es de hacer notar la pila bautismal, por su curiosa
decoración de arcos de medio punto, que aparecen entrelazados
en línea corrida, así como la decoración de medias lunas o flores
encerradas en círculos 137 . (F. 76).

En el muro norte de la iglesia y actualmente tapiada, existe
una portada de medio punto enmarcada en un alfiz, toda ella en

135. Cat. Mon . Pal . 1930, tomo I, pág . 9, n.0 33.
También le cita HUIDOBRO en Las peregrinaciones jacobeas. Madrid, 1950,

tomo II, pág. 496.
"El tornavoz del púlpito, de un estilo muy visto en esta provincia, gótico-

mudéjar, mezclado con detalles barrocos en yeso y tracerías elegantes . . .".
136. Cat, Mon. Pal . 1951, tomo I, pág. 11.
REVILLA VIELVA, El camino de Santiago . . ., o. c ., pág . 55.
137. Cat . Mon. Pal. 1951, tomo I, pág. 11, lám. 69.
La pila está catalogada como románica pero corresponde a los mismos carac-

teres de la de Cevico Navero .
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piedra y que puede fecharse como obra de fines del siglo xv.
(F. 75) . También se cita un hospital de peregrinos que tenía la
portada enmarcada por un alfa del mismo estilo, y dos escudos
decorándola, posiblemente pertenecientes a los Anaya 138 . Ambos
restos arquitectónicos pueden considerarse como obras en que el
influjo mudéjar, va de mano musulmana o cristiana, es bien
patente.

ITERO DE LA VEGA

El Catálogo de 1951 anota la existencia de dos frontales rena-
centistas de cuero repujado en la iglesia de San Pedro y un
guadamecí del siglo xvii en la ermita de la Virgen de la Piedad 139 .

Estos frontales de cuero, a pesar de ser una técnica conocida
y muy trabajada por artesanos mudéjares, no tienen aquí más
que un carácter totalmente renacentista, sin ningún detalle deco-
rativo islámico . Tienen hojas muy carnosas y tonos oro, rojo
v ocre.
3 I-Iay dos en la parroquia (en el altar mayor y en un altar de
la nave de la epístola) . Hay, además, otro no citado que es del
mismo estilo que el del altar mayor de la ermita ; ambos dedi-
cados a difuntos, con calaveras doradas sobre fondos negros.
Todas estas obras corresponden a la segunda mitad del xvi e
incluso primer cuarto del xvn.

El púlpito, no citado por ninguno de los dos catálogos, es
una obra de yeso en la que la labor de claraboya gótica está
realizada según los esquemas decorativos tan corrientes en el papo
de algunas vigas de los coros y que podríamos llamar de " uña
de buey " (D. 71) . Es un púlpito poligonal de cinco lados redon-
deados y en el que aparecen cabezas de angelitos y guirnaldas ya
del siglo xvnl . Hojas y flores son muy movidas.

El tornavoz es de un estilo cercano al de Boadilla, pero aquí
sin ningún elemento calificable de gótico mudéjar.

La portada de la iglesia se resguarda con un alfarje sin
mérito, entre el que aparecen líneas de yesos en forma cóncava
y de decoración simétrica. Sujetado por columnas de piedra y

138. Libro de Esteban Ortega Gato.
139. Cat. Mon. Pal . 1951, tomo I, pág. 17 .
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capitel poligonal, mantiene en su parte superior alguna zapata
renacentista. Este pórtico es típico en obras de la segunda mitad
del xvI en Tierra de Campos y ya hicimos su descripción-tipifi-
cada al hablar de los existentes en Astudillo.

MELGAR DE YUSO

Apenas traspasado el límite de la provincia de Burgos con la
de Palencia y siguiendo el camino de peregrinación actual, surge
a mano izquierda una carretera que enlaza con Astudillo y que tras
haber atravesado la población de Melgar de Yuso, deja a su
izquierda de nuevo la ermita de la Virgen de la Vega o de los
Pastores.

La ermita ya fue hito en el viejo camino jacobeo, que pasaba
junto a ella. Lo cual explica que, aún hoy actualmente, en una de
mis visitas, encontrara a un grupo de tratantes de ganado que
sin parecer seguir una ruta o camino marcado, vadeaban el cer-
cano Pisuerga y salían a dar junto a la ermita, para continuar
un camino aún inédito para mi.

La fábrica de la ermita es obra románica, que aún conserva
airoso su ábside . No podemos decir lo mismo de sus naves, en
especial la del evangelio, que repetidas veces agrietada hubo de
ser reforzada por un muro doble interior de adobe, con su reno-
vada capa de cal.

En el Catálogo de 1951 y en el libro de Revilla Vielva se dice
que la ermita "se compone de tres naves de artesonado morisco,
y el coro tiene maderas pintadas de hojarascas góticas" 140

Consta, pues, de tres naves . La central cubre con un alfarje
de alrededor de 17 por 6 metros, sujeto por jácenas de gran
tamaño que apoyan en sus extremos sobre canes embutidos en
el muro . Toda la parte delantera ha sido rehecha recientemente
y utilizada madera nueva. Quedan simplemente cuatro vigas de
las primitivas en la parte posterior de dicha nave, en las que
aparece una decoración incisa, sin pintar, de repetidos tenias ya
renacentistas (arcos de medio punto en la cuarta viga, incisiones
triangulares entre los gramiles, en la tercera y primera, y una
decoración pintada en negro sobre blanco por el método de plan-

140 . Cat. Mon. Pat. 1951, tomo I, pág . 21.
REVILLA VIELVA, R., El camino . . ., o. c ., pág. 36 .
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tilla y según la temática tan corriente en Astudillo

	

en otros
sotocoros gótico-mudéjares tardíos) 141

Las tres primeras vigas de estas reseñadas, apean en canes
renacentistas, ya con la forma de S y con decoración de hojas
en su ángulo, mientras la última presenta uno mayor, dado el
mayor grosor de la viga. (D. 72) . HIay incluso otra viga delante
de éstas, que apea en unos canes simples decorados por incisiones
lisas. (D. 73).

D

	

O 10 Ci

J
La nave de la epístola cubre con alfarje sin pintar en madera

de pino oscura, su decoración es de escotaduras y de perlas y
forma múltiples casetones cuadrados en la tablazón sin pintar
y sin sactiño incluso . Las jácenas arrancan de un reborde de
madera tallado en perlado y apeado sobre una zapata de S lisa,
colocada encima de un can de piedra . (D . 74).

La nave del evangelio (15 por 4 metros) fue ya citada ante-
riormente por su mal estado. Conocemos que en su interior aún
tiene cubierta de madera, por las puntas de las vigas que se ven
asomar en el muro exterior.

Pieza mejor conservada es el coro de madera que debió de
existir, no sólo en la nave central, sino también en la de la
epístola. Prueba de ello es que en la zona del coro de esta nave
se tapió todo para añadir así una nueva habitación a la casa
del ermitaño que linda por este lado con la ermita.

El tramo–del coro c)rrespondiente a la nave central, consta

141 . El terna que se repite en el papo de las vigas de Santa María de Astu-
dillo . o en San Miguel de Támara .
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(le una gran viga (alrededor de 6 metros) 142 que apea sobre dos
canes de lóbulos a su vez sostenidos por pilares ochavados enca-
lados . (F . 79-80) . Esta gran viga fue corrida, como demuestran
sus pinturas al no corresponder al espacio entre canes, los cuales
tapan parte de sus pinturas, mientras dejan al aire los espacios
vacíos donde antes se encontraban . (F. 77-78).

El coro consta de doce canes tallados y pintados y a ellos se
añade otro que no forma parte del conjunto, lo que indica que
el coro corría hacia la nave de la epístola, pero que desapareció
en la adición de una habitación a la casa del ermitaño . Entre los
canes aparecen tabicas con pinturas de hojarasca góticas en tonos

rojos, verdes y azulados,

G 9--
O

	

con formas carnosas y
redondeadas. (D. 77) . El
sotocoro está formado
por las, prolongaciones de
las vigas de los canes, con
restos de pintura en muy
mal estado. Entre las vi-
gas se colocaron paneles
de yesos en r e l i e v é
con dragones, estrellas y
otras sabandijas, mucho
más tardíos que. lo descri-
to antes.

Los c a n e s constan
como puede verse de una
parte inferior de lóbulos
(dos y medio) y luego la
superior con una entalla-
dura en forma de cabeza.
Están pintados en rojo,
negro y escamas . (D. 75).
Mientras que las dos za-
patas que mantienen la
gran v i g a del alfanje,
constan de los típicos tres

142. Las otras medidas . 37 .por 19 cros., corresponden a las de los canes
sobre los que apean .
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lóbulos y medio, remarcados por una cinta con puntos negros y
a la vez partidos a lo ancho por cinco mandas de colores (negra,
dos amarillas y dos rojas) . (D. 76) . También aparece la decoración
de hojas tetralobuladas unidas por una linea roja, al igual que en
Santoyo y en la ermita de Allende el Río de Palenzuela.

Todo ello nos hace pensar que es obra no muy lejana a los
últimos veinte años del siglo xv o primeros del xvl.

Llama la atención junto a la puerta de entrada, una puerte-
cilla pintada de vivos colores, rojos, azules y ocres . Es una puerta
de cuarterones, pero de formas ya dieciochescas . Pese a ello es
interesante el consignar el uso de esos colores, tan vivos y atrac-
tivos a la vista y tan típicos de la tradición mudéjar . Véase que
son los mismos que los del coro 143.

SAN CEBRIAN DE BUENA MADRE

Ya en el límite de la provincia de Palencia y cercano a
Valbuena de Pisuerga, sólo merece citarse por el palacio de los
Múgica, de fines del siglo xv, que mantiene en la portada de
grandes dovelas un alfiz con el enorme escudo de la familia 14 .

No existe ningún techo de madera interesante que citar, pues
hubo una gran reforma hacia 1849.

En la iglesia, el coro está formado por un alfarje sin decorar,
entre cuyas jácenas se colocan planchas de relieves de yeso con
animales fantásticos.

SANTOYO

Ni el Catálogo Monumental, ni otras obras en su descripción
de Santoyo, se habían percatado de la existencia de un coro de
madera tallado y pintado al estilo gótico mudéjar 145 . Ha sido,

143. La ermita conserva unos rasgos de construcción, difícil de catalogar.
De los cuatro pilares sobre los que apoya la nave central, los dos del lateral
del evangelio, tienen una gruesa base-fuste rectangular con una moldura y
llevan un arco apuntado, mientras que los del lateral, epístola, son más altos y
de medio punto sus arcos.

144. Citado en el Cat. de 1930, tomo I, pág. 35, n . o 153, con esta descrip-
ción ; en el de 1951, tomo I, pág. 13, no añade nada, sólo presenta fotos 89 y 90.

145. Cat . Mon. Pal . 1930, tomo I y Cat. Mon. Pal . 1951, tomo I, págs . 28-29.
Recuerdos y bellezas de España, págs. 322-323 .
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pues, recientemente, Lázaro de Castro, en su publicación del
pasado verano, quien ha aportado una primera noticia y estu-
dio 146 .

No por ello afirmamos que el coro de Santoyo fuese descono-
cido, pero o bien la oscuridad del templo en aquella parte o la
fuerte atracción que ejercía a la vista el gran retablo mayor,
hacían que el coro y más sus pinturas hubiesen pasado desaper-
cibidas en los catálogos, incluso a la vista ele muchos.

El coro de Santoyo cubre el tramo posterior de la nave
central apoyada en una gran viga que sujetan varios canes de
piedra en el muro del fondo y sobre un pilar ochavado en su
parte delantera, que linda con la nave de la epístola, mientras
que en el otro lado apoya sobre una zapata embutida en el muro.

Vemos, pues, en estos detalles las reformas que corrió la
iglesia, pues si bien conocemos que existía desde finales del xn,
debe gran parte de su construcción al xlv y xv . Es en los años finales
de este siglo, cuando se concluye la parte final como demuestra
su obra de cantería y así lógicamente entre los años 1480-1490
se hace un coro que por algún fallo en la medida, no ajustó en la
anchura normal, añadiéndose por ello el pilar ochavado que
ayuda a mantener el frente delantero del coro.

Tanto este añadido como las pinturas de hojas y cardinas
góticas, colores y los retratos demuestran que la obra es fruto
del período gótico final y por lo tanto en ella abundan esos
elementos mudéjares tan frecuentes entre los años 1475 y 1525.

La iglesia tuvo sus posteriores obras, ya en la portada, con
su formidable arco de casetones de piedra 147, como en su ornato
interior : retablos, púlpito y posteriormente sillería . Es ya en la
primera mitad del xviti, cuando se realizan las obras de .Sagar-
vinaga para afianzar el coro y las del añadido lateral para el
órgano (174l8) 148 .

Juan de Sagarvinaga añade los arcos formeros, con lo que

146. CASTRO, L ., El coro del templo de Santoyo. Palencia, 1974, Imp. Merino.
147. Vid . Santa María de Carrión, Santa María de Becerril, Santa Eulalia

de Paredes de Nava . . . (todos ellos en madera de mediados . del siglo xvi). Más
cercano y en el mismo material de piedra, Santa María y San Juan de Paredes,
pero aún conservando la bóveda gótica.

El libro Recuerdos y bellezas de España lo cita llamándolo "artesonado de
piedra" . Por mi parte he de afirmar que el empleo de autéticos artesonados
en el pórtico de entrada de las iglesias, es corriente en Tierra de Campos.

148. Debajo del cordero aparece la fecha .
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el coro sufre un posible cambio o movimiento en sus tabicas, así
puede verse cómo una de ellas está del revés y alguna que otra
falta. Asimismo hay que sospechar que entonces se quitan muchas
de las tablas que en el sotocoro existían y que colocadas entre
jácenas, decoraban el espacio con fosillas excavadas, pintadas y
doradas 149 . No existe esta misma opinión, y así también se dice
que las tablas proceden de otra iglesia 150 (F. 91-92).

En la descripción del coro podríamos diferenciar dos partes:
la frontal y el sotocoro.

La frontal consta de 27 tabicas (13 bustos y 14 escudos, de
unos 22 por 25 cros .), en las que alternan caras de personajes de
la época, tanto femeninos corno masculinos, con escudos aún sin
identificar. Hay que tener en cuenta que faltan algunas tabicas
en los extremos ; en especial hay algunas tapadas por el saliente
correspondiente al coro y muchas de ellas fueron cambiadas de
lugar, incluso una al revés en su posición. Esta colocación no
guarda, pues, un orden, aunque prevalece el intento de formar
zig-zags.

Las tabicas están separadas por dos tramos de canes de
lóbulos o rollos (tres y medio) con su correspondiente cinta negra
en el papo . Forman así, pues, un doble piso a diferente nivel, lo
cual remarca la línea de rollos y otras tablillas colocadas con
decoración vegetal, medallones e incluso unas pequeñas figurillas
desnudas 151 .

Ya dentro de la descripción de las tabicas, diré que en la
parte frontal hay cinco escudos diferentes, uno aparece seis veces,
otro cinco veces y los tres restantes, sólo una vez . Los escudos
ocupan la parte inferior de la tabica, enmarcados en una orla
mixtilínea que se entrelaza en la parte más alta y está rellena
de pilotos negros, y que a su vez enlaza en una linea sin fin con
otra que sube enmarcando a modo de alfiz . Esta aparece en los
escudos del castillo de tres torres sobre fondo azul y en el de las

. 149. Ha sido en este verano, fruto del interés despertado por el coro, cuando
han empezado a verse las cosas. Así, durante el mes de julio, el párroco don
Aniano, encontró tres tablas de éstas que cito y coloco en el sotocoro, dada su
semejanza con el de Santa María de Astudillo, que se encontraban dentro del
retablo mayor, unas usadas como fondo de un armario y la otra de peldaño
de escalera.

150. Encuentro tal hecho raro y menos que se trajesen, para ser utilizadas
sin ningún fin decorativo, sino de llana utilidad . Su anchura puede concordar
con el espacio entre-jácenas.

151. Pienso que son muy cercanas a las de Amayuelas .
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llaves entrecruzadas y unidas por una cuerda . (D. 78, 79) . Aún
por debajo del escudo aparecen pintadas una especie de hojaras-
cas rojas, sin ningún detalle . Ambos escudos son los que aparecen
una sola vez.

Los 'otros tres escudos son cuartelados : uno, el más repetido,
presenta un castillo de tres torres en el primer cuartel, una media
luna vuelta en el segundo y tercero, y un lobo en el cuarto . (D . 80).
Una variante de este escudo presenta en el tercer cuartel bajo
la inedia luna, una forma curvada que no reconozco 152 . (D . 81).

Existe otro escudo bastante repetido que presenta en sus cuar-
teles : en el primero y cuarto, castillo de tres torres y en el segundo
y tercero, un león rampante . (D . 82).

A estos escudos les rodea una orla mixtilinea que acaba en
un arco de medio punto sin entrecruzarse ; es la misma orla que
rodea a las figuras y por ella corre una línea roja con hojas tetra-
lobuladas. La parte inferior de la tabica está pintada con hojas
y vegetales claramente góticos de color azul sobre fondo rojo.
(F . .86) ..

Las figuras humanas pintadas en las tabicas, son bustos de
perfil y tres cuartos, masculinos y femeninos.

:Vestidos según el momento, fines del siglo xv, y sin plantear

152 . Lázaro de Castro dice que semeja un ave.
O. c ., pág. 22 .

8



1114

	

PEDRO JOSÉ LAVADO PARADINAS

ninguna linea iconográfica, ni organización en parejas, (lada la
.colocación actual 153 ,	-

= Todos ellos sobre fondo- rojo y enmarcados en su parte supe-
rior por una orla mixtilínea acabada en semicírculo, a través de
la que corre una línea roja con hojas tetralobulads 154 . En las
enjutas de, este arco mixtilíneo aparecen unas hojas de cierto
parentesco con las disimétricas almohades, de color rojo sobre
fondo azul . (Al contrario que las de los escudos últimamente
citados).

Dentro de los trece bustos de figuras, dos (6, 7) 155 corres-
ponden a damas bien vestidas y llevando el tocado de cuernos
que Lázaro de Castro, siguiendo el estudio de Carmen Bernis,
coloca como típico de los años 1416 a 1430, entrada de esta moda
en Castilla. Existen luego dos personajes masculinos de perfil,
con una barba puntiaguda y ondulada (2, 3), aunque sólo uno
de ellos tocado con bonete . Hay otros en tres cuartos, dos con
barba espesa y melena (1, 5) y un pequeño flequillo central . Uno
más aparece con barba ancha y gorro de alas (8) y otro (13), el
de la tabica invertida, con larga barba puntiaguda y también
gorro de alas. Asimismo dos frailes tonsurados, uno (12) con
hábito negro completo y con sus manos en posición de oración,
y otro (11) de hábito blanco y delantal central negro.

Existe un busto de perfil de un personaje masculino, tocado
con una especie de gorro alargado y desprovisto de cabello y
barba (9) y otras dos figuras barbilampiñas, que no es fácil descri-
bir. Están en tres cuartos, una con gran melena que cae en bucles
sobre los hombros (¿podría ser una figura femenina?) y la res-
tante con melena larga, recogida en la nuca y cara muy ovalada,
que también podría ser de mujer.

153. Luego citaré las pinturas de Becerril de Campos, en las que las parejas
y la forma de enmarcar, señalan unos años más tardío el alfarje, junto con otros
elementos ya renacentistas.

154. Estas hojas tetralobuladas decoran asimismo el saetino de las tablillas
de la parte baja del frente del coro y las cintas .que recorren los lóbulos de las
zapatas, sobre las que apoya éste . Este tema es diferente del de puntos que
aparece en tantos alfarjes, pero guarda relación con el de San Miguel de Támara,
coetáneo y cercano por su localización y con un cierto parecido con los restos
de vigas y zapatas de la casa del ermitaño de Nuestra Señora de Allende el Río
de Palenzuela ; aquí hojas tetralobuladas unidas por una línea negra y no dentro
de una orla, sino siguiendo el borde superior de la zapata.

155. Reseño los números de la foto 'de la publicación de Lázaro de Castro,
donde se pueden ver detalles .
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Analizando lo descrito hay que afirmar, que si bien la moda
del tocado de cuernos y bonete de bolsa entró de 1415 a 1430 en
Castilla, habría que considerarla aquí como una moda tardía y
algo desfasada respecto a estas fechas . Las figuras en su calidad
pictórica —pintura al aceite sobre tabla—, son de buena factura.
En muchos de los personajes masculinos hay un estudio del ros-
tro, de las arrugas y de un cierto volumen de la cara . Aparecen
ciertos rasgos que hacen afirmar a Lázaro de Castro, el matiz
burlesco de estos retratos . Aunque si bien hay varias figuras son-
rientes, muy marcado el pliegue de los ojos y estudiadas las
contracciones del rostro, a lo que se añaden las figurillas desnudas,
no veo muy clara esta característica . Pueden bien representar a
personajes de la época y el lugar . Por ello los he analizado en
parejas dentro de una línea u oficio : dos damas de un cierto
nivel social, dos señores, dos caballeros (¿guerreros?), dos pere-
grinos (el sombrero de alas es el corriente de éstos, y Santoyo
nó está lejos de la ruta de peregrinación) 156. Los frailes negros
pueden corresponder a alguno de los cenobios de la zona, depen-
dientes ele Silos 157 . Y las restantes figuras bien pueden ser un
señor ya muy vestido dentro de la moda del gótico final y dos
damas o pajes jóvenes . (F. 86).

Pasando a describir la parte del sotocoro, diremos que las
jácenas están pintadas en el papo con entrelazos blancos, que
forman. unos círculos seguidos y dejan ver entreverada una deco-
ración pintada en negro . Apean sobre canes de rollos (tres y
medio) y a su vez sobre una gruesa viga en el extremo final e
inicial, pintadas con hojarascas y cardinas góticas de muy buena
factura : hojas puntiagudas y espinosas que siguen un cierto
movimiento helicoidal en una dirección. Son de colores rojos y
verdes claros, con tonos amarillentos sobre fondo oscuro . Es la
decoración también abundante en algunas tablas de la parte infe-
rior del frente del alfarje . La tablazón entre jácenas no tiene

156. Alrededor de 10 kms. de Melgar de Yuso y unos 7 kms. de Frómista.
157. Ya citados en Támara, Santiago del Val . . . Ello podría llevar incluso a hacer

pensar que este alfarje fuese perteneciente a uno de estos cenobios y traído
aquí, dadas estas características y el cierto desacople entre el espacio central y
el coro, subsanado por la adición de un pilar ochavado.

_ .De&todas formas- no creo esto cierto, aunque sí en una cierta relación clara
entre el'.artista -o artistas de San Miguel de Támara y éste, si no es el mismo.
.(Vid.: YÁÑEz NEIRA, FR . M .o D ., Historia del real monasterio de San Isidro de!
Dueñas . Pubis. Tello Téllez de Meneses, Palencia, 1969, n . o 29, páginas referentes
a Santoyo .



11'6

	

PEDRO JOSÉ LAVADO PARADINAS

ninguna pintura, incluso el alfarje apoya en sus tramos centrales
en unas vigas sin pintar, quizá del momento del arreglo diecio-
chesco, pues la pintura de las jácenas continúa debajo de ellas.
(F. 87-89).

Entre los canes ele rollos aparecen otros tipos de tabicas con
diferentes escudos . Son dos tabicas por cada espacio, en las que
hay un escudo en cada una diferente, enmarcado por la orla de
puntos negros mixtilínea que describíamos antes en los escudos
y que se une tal y como puede verse en las fotos, por su parte
de abertura del arco. En el otro extremo forma un entrelazo que
va a bordear esta orla en una nueva a manera de alfiz . Los escudos
que aparecen son de leones rampantes, del anagrama Xristus en
letra gótica y de las llaves enlazadas y unidas por un cordel.
Aparece también el castillo 157 b . (F. 88-90) . (D. 83-85).

Asimismo perteneciente a este alfarje y quizá de su parte
delantera, aparecieron-en el mes de agosto pasado unas tablas
pintadas y utilizadas posteriormente en el retablo mayor.

Son dos tablas las utilizadas en el armarito del lateral de
la epístola, oculto tras un medallón y usado para guardar los
objetos de culto : una de 118 por 22 ems . que tiene dos fosillas
excavadas, con yeso y dorado, pero posteriormente pintadas de
un color gris azulado, al igual que todo el armario . Las decora-
ciones de estas fosillas son una svástica circular y una figura
.formada a partir de dos exágonos, uno inscrito en otro a su vez
con seis círculos interiores. Queda un resto de otra fosilla tercera
que fue partida al ser cortada la tabla para adecuar a las medidas
del armarito. (D. 86-87).

La otra tabla ele 118 por 20 cuas . representa una svástica
circular de tres radios y una forma avenerada . La última fosilla
también fue serrada . (Dig. 88-89).

En el lado del evangelio del altar, en el medallón simétrico,
apareció otra tabla, ésta aún con color y forma de decoración
en la que aparecen tres fosillas . Mide 119 por 22 cros . y está
quebrada en su parte central por el peso, ya que fue utilizada
de escalón para subir a la parte superior del retablo por detrás.

1576. Pudimos verlos por primera vez al iluminar con los 'focos de foto-
grafía, en el mes de" julio pasado, por lo que Lázaro de Castro sólo pudo añadir
una nota en la pág. XIV de las láminas de su folleto, ya entonces en imprenta.
`(Vid. ó. c., páginas "citadas) .

	

.
Actualmente desde el mes de agosto, el alfarje tiene luz eléctrica .
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Conserva toda su pintura, y consta de tres fosillas (una de ellas
también serrada por la mitad). Las fosillas 'excavadas en la
madera, cubiertas de yeso, llevan encima una capa de oro, mien-
tras el resto de la tabla está pintada al temple en colores rojo y

azulado. Enmarca toda la tabla una cinta que bordea las fosillas
y forma entrelazos y por la que corre a lo largo una línea roja.
Entre los círculos de las fosillas aparece una decoración como de
hojas oscuras muy perdida . (F . 91-92).

La tabla, como puede verse (Fig . 92), era toda corrida y debía
de medir aproximadamente 135 cros . de longitud, calculando lo
que se la cortó, por otros 22 de ancha.

"En sus fosillas aparece una decoración de svásticas circulares
de tres radios, otra de forma quebrada y un lazo formado a partir
de semicírculos y arcos que se cortan en el interior del espacio
de la fosilla . (Da. 90, 91 y 91 b).

Hemos visto a lo largo de todo nuestro trabajo, la abundancia
de los temas de las fosillas excavadas y doradas en los frentes
y cobijas de muchos alfarjes : Becerril, San , Miguel de Támara,
Santa María de Astudillo, incluso en otros a sin dorar, Cévico
Navero, o. de formas estrelladas más tardías ; Alba de Cerrato, Valle
de Cerrato y Villalobón .
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. Asimismo hay que
anotar que cuando en
1738 se hizo el órgano
actual, se debió tam-
bién de añadir la parte
saliente en un lateral
de la nave central,
para colocarle allí . La
parte inferior se deco-
ró como un alfarje co-
locando yesos entre las
vigas y unos mascaro-
nes burlescos en la
punta de éstas, todo
ello encalado y pinta-
do en fuertes colores 158

En el libro Recuer-
dos y Bellezas de Espa-

ña, se habla de la exis-
tencia de la ermita,
único resto de un pue-
blo llamado TORRE MAR-

TE, desaparecido en el
siglo xvu, y localizado
" en el camino de San-
toyo a Astudillo" . A la
vez que se hace men-
ción en ella al famoso
púlpito de yeso, con su
inscripción 159 . He de
afirmar que el despoblado actual de Torre Marte, perteneciente al
alfoz de Astudillo, vio se encuentra localizado entre Santoyo y
Astudillo,: sino más hacia el Sureste, a tres kilómetros de Astudillo

158. La fecha de 1738 aparece : en la clave del_ arco añadido por Sagarvinagri ..
Vid. foto 85 y reseña de Lázaro . de Castro, pág. . 13.

El facistol de Santoyo pertenéce al ultimo mornentó -del siglo xv, es total-
mente gótico en su decoración, :ya que no presenta detalles islámicos, como la
puerta del coro de San Hipólito de Támara, aunque . es fácil que ambas obras
sean de una mano muy cercana (F . 93-95).

159. Recuerdos y bellezas . . ., págs . 323-324 .
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y en un cerro cercano a la carretera que va de Astudillo a Amusco
por Palacios del Alcor 160 . Dado lo interesante del púlpito, le
veremos aparte en el Catálogo, bajo el apartado de Torre Marte.

TAMARA

La gigantesca torre ele San Hipólito centra la 'mirada y la
atención del viajero hasta el punto de hacerle olvidar el motivo
de su búsqueda . Pocos templos tan magníficos como éste, guarda
la provincia de Palencia, pero no sólo es él el único del lugar,
ni tampoco el más importante de nuestro Catálogo.

Desde el siglo sI hay constancia del monasterio de San Miguel,
el cual hay que entenderle como un pequeño cenobio benedictino
dependiente de Silos (al igual que fueron otros de los alrededores
como el también cercano de Santiago del Val) . La iglesia man-
tiene unas buenas bóvedas ele piedra, fuertes y bien apare-
jadas. En la parte posterior del templo se levantaba el coro de
madera, tallada y policromada 161, hasta que con el uso de la
iglesia como granero, hace unos años comenzaron a abrirse los
muros y a resquebrajarse la viga principal del alfarje . Ello hizo
que fuera recogido por clon Angel Sancho y su equipo de res-
tauración y conservación del Museo Episcopal de Palencia, y allí
fue trasladado 1sa .

El alfarje de San Miguel cíe Támara nos da un punto más
para mostrar la importancia del núcleo de Astudillo ; único donde
aparece este estilo de piezas gótico-mudéjares 163 .

Consta de un frente saledizo de forma escalonada, compuesto
de tres cuerpos . El inferior apoya sobre una viga de unos seis
metros y medio, sujeta por dos grandes zapatas de rollos 164 y que

160. Véase el mapa.
161. cat. Mon . Pal. 1930, tomo I, pág . 26, n . o 110, se cita : "el artesonado

del coro de la iglesia de San Miguel del monasterio benedictino localizado en
el viejo barrio de la Serna".

En el Cat. Mon . Pat. de 1951, tomo I, pág. 33, no se cita el coro, sólo se habla
de la fundación del monasterio.

162. Tercer alfarje (colocado en orden inverso a la realidad por motivos
de espacio).

163. Vid, los de Santoyo, Santa María de Astudillo y Melgar de Yuso (Virgen
de la Vega).

164. Hoy restaurada y reforzada por una metálica en su interior, pero con-
servando su pintura y buen estado del exterior .



120

	

PEDRO JOSÉ LAVADO PARADINAS

está decorada con hojas vegetales de tonos verdes y amarillentos
sobre un fondo rojo. Es la temática ele las cardinas góticas de
hojas movidas y carnosas . (F. 96-97).

Encima sobresalen los canes de rollos (tres y medio) for-
mando dos pisos escalonados con dos piezas de este número de
rollos. Los rollos van decorados en el borde con su típica cinta
aquí de color verde con puntos rojos y en el centro, recuerdo de
la cinta califal cordobesa ; una pintada de color negro a la vez
que enmarcada por otros colores . (D. 92).

La parte baja del can se decora con la misma pintura de
hojas. Hay 19 canes y uno más, pegado al extremo derecho de la
sala. La parte superior de estos canes acaba en formas que imitan
cabezas de animales con unos ojos y un rostro pintados en su
superficie frontal . (D . 93) . Los lados están tallados con las formas
típicas lanceoladas y pintados con las mismas hojas góticas de
tonos verdes y rojos . (F . 96).

Las tabicas y cobijas presentan una decoración en la que el
saetino está formado por hojas tetralobuladas, unidas por una
línea roja 165, mientras la tabla propiamente dicha es rectangular
tallada en el centro con círculos con estrellas geométricas, svás-
ticas, cruces, polígonos, etc . La forma de decorar éstos es la misma
que la que analizábamos en la tabla suelta de Santoyo, una capa
de fino yeso y sobre ella otra dorada.

Encima, correspondiente a los tres tramos del frontal (dos
de rollos y uno de canes), aparecen unas tabicas con escudos
enmarcados por una orla mixtilínea de puntos y colocados en
forma de zig-zag o alternada . (D. 94) . Aparece el escudo cuarte-
lado con castillos en el primero y cuarto y leones rampantes en
el segundo y tercero.

Otros escudos presentan dos lobos u otros cuadrúpedos pasan-
tes ; y hay aún otro estilo de escudos en los que el blasón está
enmarcado en unas líneas helicoidales, no siendo posible dilu-
cidar. su interior 166 . (D. 95).

Las tabicas correspondientes a los escudos están separadas
por pequeñas tablillas con fosillas excavadas, al igual que las
cobijas antes descritas . (D . 96).

La parte baja del coro está formada por un alfarje de unos

165. 'Es la temática de Santoyo
166. Muy perdidos estos últimos .
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Fiq .95

6,5 por 5 metros, que repite en el papo de las vigas, el tema simé-
trico negro sobre fondo claro y pintado a plantilla que veíamos
en Santa María de Astudillo y en la Virgen de la Vega de Melgar
de Yuso. El mismo tema aparece representado en gran ta-
maño en el espacio entre las jácenas, formando unas tablillas
rectagulares, enmarcadas a su vez en otras más finas transver-
sales, que forman un saetino tetralobulado negro sobre fondo
blanco.

Todo lo descrito habla de lo que en las primeras páginas
llamamos gótico-mudéjar : ternas, pinturas y localización en el
tiempo corresponden a los últimos decenios del siglo xv . De esta
obra tampoco tenernos nada datado, ni documental, pero dadas
las similitudes con el alfarje de Santovo, más fácilmente datable
por las figuras, y con los de Astudillo de Santa María y San Pedro
—que oscilan entre la mitad del xv y el primer cuarto del xvr—,
no seria (le extrañar que obras tan interesantes como el alfarje
de Silos, de fines del xrv (1390), hayan podido repercutir aquí por
intermedio de estas comunidades religiosas establecidas en esta
zona 167 .

Aparte de San Miguel, la enorme iglesia de San Hipólito, que

167. Pueden verse otros alfarjes más primitivos, como Silos, Sinovas, Cas-
trojeriz . . .
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a simple vista podria pasar desapercibida bajo un epígrafe de
obra gótica final, decorada en el inicio del xvi en estilo plateresco
y coronada con una torre herreriana, puede darnos una idea de
lo que mezclan estos nuevos estilos de comienzos del xvi con una
tradición gótico-mudéjar copio será el caso del púlpito, y, con
obras de carpintería, en que junto a la talla y temática ya rena-
centista, convive la labor de taracea.

Sin ir más allá ele una mirada a la fachada, se ve en la
parte superior de la nave de la epístola una especie de terraza
que mantiene su tejado sobre pilares ochavados, arcos rebajados
y zapatas de madera. Elementos que demuestran el contagio
mudéjar en el último arte gótico. Así, pues, estos elementos con-
trastan sobre la fachada de sillería, pero no tanto para extrañar-
nos, dado que el pórtico o porche palestino y las aberturas al
nivel inferior del tejado son algo corriente de esta zona . 168 . (F. 108).

Respecto al púlpito, el Catálogo Monumental no habla, ni le
cita, tanto en el tomo I, como en el II ; sino que es en este último
en la figura 343 donde recoge una vista del púlpito bajo el epí-
grafe " púlpito gótico, bajo tornavoz renacentista " 169 . Del mismo
modo que tampoco dice nada Revilla Vielva 179 .

El púlpito es poligonal de cinco lados decorados con labores
de sebka y claraboya en yeso . La forma de éste, temas e incluso
medidas tienen mucha relación con el de Becerril de Campos.
Los paneles de ambos miden 63 por 19 cros . 171 . (F. 100-102).

Está formado por una escalera cuya barandilla va decorada
en una gruesa faja por una red de rombos, enmarcada a su vez
por una franja superior de hojas vegetales carnosas, siguiendo
una línea helicoidal y por otra inferior de entrelazados a la vez
que en los dos netos de los extremos de la escalera : inferior y
superior, aprovecha para rellenar el espacio sobrante hasta la
forma arqueada de la escalera ' con dos grandes hojas aserradas
y nervadas de forma triangular . (F. 100) . Tema que aparece
corrientemente en yeserias, como en la hornacina del patio ele

168. Los ya citados de Santa María y San Pedro de Astudillo, incluso de
Torre Marte.

169. Cat. Mon. Pal ., tomo II, lám. 343, Palencia, 1932.
170. REVILLA VIELVA, El camino . . ., o. c., pág. 44.
171. Mientras se diferencia del de Santa María de Paredes de Nava y del

de Santa Eulalia, 'en que .éstos han perdido ya estos elementos góticos : doseletes
y machones, en predominio de otros más renacentistas.
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Calabazanos (D. 97) y aprovechada siempre para decorar estos
pequeños vanos en forma de enjutas.

Los paneles del púlpito están enmarcados por finos machones
gótico finales, acabados en florón y bordeados por bolas . Cada

panel a su vez, está res-
guardado por un doselete

\~ de yeso calado y convexo
en su parte superior, y pre-
senta los siguientes temas:

--\\'

	

el primero, una red de cla-
c

	

<,

	

raboya sobre un grupo . de
\\

	

ovoides secantes ; el segun-
~~\~

	

\\ '\ G/ do, dos formas simétricosU
ovoides tangentes ; el terce-r

ro, una red de claraboya

	

:;~

	

llenando todo el panel con
.~

	

una forma similar a la de
" uña de buey" ; el cuarto,

O l

	

red de rombos ; y el último,
ele nuevo, una red de clara-F ;9.10N 1 Y
boyas dentro de un eje si-
métrico. (F. 100-101) . (D . S18-
102) .

Por arriba el borde del
púlpito está formado por
una línea saliente de hojas
vegetales retorciéndose de
forma helicoidal en un eje

`~ " '

	

(D . 103), mientras por abajo
otra línea vegetal enmarca-
da, señala las cinco piezas
o paneles en forma poligo-

(detl \

	

\ J

	

nal. De ahí parte el extremo
Fi g . 102

	

X1 9 : 103 - )

	

inferior del púlpito, a par-
tir de cinco piezas cóncavas

que se unen en una gran bola, ceñida aún por otra línea de hojas
vegetales . (F. 102).

Es francamente curioso el detalle de formar con esta bola
y con un nuevo bloque de yeso, la figura de un hombre sentado
con los brazos sobre las rodillas en posición de escuchar . La

F' 9 . 100
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figura, ya gastada y despintada, no nos da pistas de si fue obra
del momento, pero todo la hace suponer como obra posterior de
algún párroco deseoso de crear un símbolo de atención a la pala-
bra de Dios . (F. 102). Todo el púlpito está pintado de colores

Fig. 97

rojos y azules muy vivos, seguramente retocados a lo largo del
tiempo, pero manteniendo ese colorido chillón tan de gusto mo-
risco 172 .

El tornavoz del público ya más posterior al momento en .que
pretendemos encuadrar la obra, último decenio del xv, presenta
ya formas renacentistas clásicas (siglo xvi entrado), sin ningún
contacto morisco . Es también de yeso, pintado de un color azulado
más claroy organizado en dos gruesos volúmenes y un pináculo
con una figurilla de un santo.

El tornavoz, en su parte baja, está formado por una gran
concha de yeso, cuyas estrías forman unos colgantes triangulares
en el borde. Sobre ellos una pieza, a modo de basa de todo el
primer volumen, corre a lo largo, formando entrantes y salientes
con la inscripción "Qui ex Deo est, verba Dei audit". Por encima
de esta inscripción, aparece el primer volumen, más alto que
ancho, rodeado de columnillas con capitel jónico y formando
unos vanos entre ellas, en los que aparece la concha a modo de

172 . Es el único púlpito que he visto pintado . Los demás están fuertemente
encalados, ya por las ordenanzas sanitarias de la época o por un intento de
retocar la obra sucia y estropeada con el tiempo .
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bóveda, y rebasados por un entablamento, también en forma
quebrada que lleva la inscripción cn letra capital de menor
tamaño que la anterior : "Audit verbum Domini gentes o" . Y sobre
éste un nuevo volumen más pequeño, pero también más alto que
ancho, decorado con medallones y sobre el que corre un nuevo
entablamento con la inscripción más diminuta : "Nos autem
pra[e]dicamis Xp .m cruce XV" 173 . En el ápice del tornavoz apa-
rece una figurilla de un santo.

Dentro de este estilo deyeserias, es de remarcar las que
cubren los pilares y frontal del coro alto . Obra también datada
de los últimos momentos del siglo xv, incluso inicios del xvl,
presenta la superficie cubierta por una malla de rombos, en el
medio de los cuales aparecen unas hojas vegetales carnosas en
forma de cruz . (F . 110) . (D. 104).

El coro está formado por un arco rebajado del que penden
unas cresterías y arquillos góticos finales, realizados en yeso.
Apoya en la parte anterior en dos gruesos pilares circulares,
recubiertos de yesos de la forma descrita y tiene una barandilla
formada por una red de claraboya calada 174 . (F . 109).

Hay que añadir que a mediados del siglo xv1II fue añadida
una parte del coro en un lateral para sostener el órgano. Este
trozo ya guarda similitudes con el correspondiente de Santoyo,
lo que hace que ambos sean datados de la misma época y segura-
mente del mismo artista . Presenta por un lado los mascarones
pintados en yeso y de rostros burlescos y por el otro un saliente
sujeto por canes de S muy tallados y llenos de incisiones . Apoya
el cuerpo del órgano en una columna exenta, y en todos los relie-
ves predominan los chillones colores rojo, azul y negro.

Asimismo pieza de singular importancia, dada la caracterís-
tica del trabajo que presenta, es la puerta del coro.

El Catálogo Monumental la describe diciendo que es de ";talla
gótica isabelina ", lo cual podemos aceptar, pero tras ello afirma
que se debe a Hernando de Nestosa, junto con la sillería de 1582 175 .

Entre ambas fechas, como puede verse, media un centenar de años,
y no hay nada posible para relacionar el modo de tallar la madera
de Nestosa —de formas geométricas clásicas—, con el trabajo de

173. Esta últimaparte, difícilmente visible, podría , estar sujeta a otra
lectura. Según el párroco actual "Nos autem praedicamis opportet . . .".

174. Vid. detalles del interior én Cat. Mon . Pal ., 1932, tomo II, fotos . 339-345.
175. Cat. Mon. Pal ., 1951, tomo I, pág. 32, fig. CXCVII.

	

..
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la puerta, ele claras supervivencias góticas . Así, pues, estamos de
acuerdo en lo que dice L . de Castro 176 con respecto a esta puerta,
pues con lo único que se puede relacionar, es con el facistol de
Santovo. Ambas obras de finales del xv.

Revilla Vielva describe asimismo la puerta, como tallada en
nogal y con el escudo de los Reyes Católicos y el águila de San
Juan 177 . Una puntualización a remarcar es que en el escudo, apa-
rece la granada, último símbolo, añadida fuera del escudo, apro-
vechando un espacio entre unos rosetones góticos . (F . 112) . Todo
ello puede plantear que la talla ele la madera se realizara alre-
dedor del año 1492, con el que concuerda el resto de la puerta
y otras obras de la iglesia . Asimismo se ve que las formas son
muy parecidas a algunos paneles del púlpito . (F . 114).

1-Ie afirmado que esta pieza es realmente importante y más
para indicar un contacto con obra mudéjar en el marco que cubre
el cuarterón central por dos lados y ahí lo extraño, ya que no
cubre todo su alrededor, ni existe en los otros dos, está formado
por una franja de taracea en madera más clara, bajo el tema de
alfardones encadenados, tema muy corriente en lo mudéjar, incluso
observado a menudo en las yeserías gótico mudéjares de fines
del xv. (F . 113) . (D . 105) . Este es el caso de las yeserías de la
hornacina del patio de Calabazanos y de los marcos de las exis-
tentes en la sala capitular del convento de Santa Clara de Astu-
dillo .

Por otro lado, en las enjutas formadas entre el cuarterón y
el círculo que enmarca el escudo de los Reyes Católicos, aparecen
dos animales seinifantásticos ya platerescos . (F. 113).

Otros datos acerca de "claraboyas de trepados arabescos",
como se cita en las portadas que flanquean la torre, no sirven
más que para que remarquemos el contagio de la yesería gótica
de fines de siglo, incluso en formas de piedra, portadas y en otros
muchos sitios más : alfices y arcos enlazados 178 .

Así también la iglesia románica del Castillo, tiene un añadido
vivienda de fines del xvi en el que aparece un pórtico con zapatas
y canes de-madera con forma ele S tallados y sin pintar, que suje-
tan la cubierta del pórtico . (F . 106-107).

176. LÁZARO DE CASTRO, El coro . . ., o . c ., Palencia, 1974, pág.

	

18.
177. REVILLA VIELVA, El camino . .., o . c ., 1965, pág. 44.
178. Recuerdos y bellezas de España, pág . 321 .
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TORRE MARTE

A tres kilómetros (le Astudillo y en un altozano que bordea
la carretera que va hacia Amusco, se encuentra la ermita de
Torre Marte, uno de los pocos restos que quedan de la población
existente en aquel cerro hasta 1647.

Fue lugar de abadengo y con su carácter propio como pobla-
ción ; así en el siglo xvl aparece citada dentro de la relación
eclesiástica del Arcedianazgo del Cerrato y dentro del Arcipres-
tazgo de Astudillo 179 . Actualmente sólo queda la ermita de origen
románico a la que se adosó un pórtico al sur y la casa del . ermi-
taño, pegada al Suroeste . Un poco más allá restan en pie un par
de casas y algún resto semienterrado de lo que fue la población.

Dentro del Catálogo de restos mudéjares en la zona, la ermita
(le Torre Marte guarda un interesante púlpito, que además de ser
el único fechado, lo cual ayuda a catalogar los demás, guarda
relación con ellos en cuanto a su factura y temática.

El púlpito ha sido conocido y citado por muchos, incluso
leída e interpretada su inscripción de muy diferentes maneras.

En el año 1877, M. Castrillo dice : "en el zócalo del púlpito,
obra al parecer del renacimiento, hay una inscripción en carac-
teres góticos (en relieve, tamaño tres pulgadas y media) . . ." . "Esta
obra se fizo año de . . .", siguen los numerales, siendo el primero,
no el usual del valor 500, sí análogo a la cifra o número cinco
gótico, pues parece una Y con el rabillo inclinado a la derecha,
la segunda es una C algo cuadrada, la tercera es una E, la cuarta
es una unidad y la quinta otra, pudiéndose leer por algunos seis-
cientos e dos ; siguen a los numerales letras en todo o en parte
destruidas, que no pueden leerse.

Tras ello Castrillo afirma que la fecha no tiene que ver con
la iglesia, pues es ojival y mozárabe y da su lectura como 5012,
al compararlo con la creación del mundo en el 3983 antes de
Cristo, y estando en 1876 (5859), da 757 años, es decir, es de 1109
la obra del púlpito . Así continúa, "correspondiendo con la igle-
sia" 180, aunque el púlpito tenga labores imitando el renaci-
miento 181

179. OREJÓN CALVO, Historia de Astudillo . . ., o. c., págs. 27 . 28.
180. Es románica tardía, por lo que no concuerda con la fecha dada . Aparte

de todo, no concuerda ni tiene ilación ninguna fecha . (Vid . Ars Hispaniae, V,
pág . 257) .

181. CASTRILLO, Opúsculo . . ., o. c ., págs . 78, 79.
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Castrillo rectificó su fecha, cuando en su folleto sobre la
ermita, en 1890 182 dice : " tiene una inscripción (el púlpito) que
está en letra gótica vespasiana de relieve, no toda vaciada, apa-
rece en el zócalo del púlpito, que está entre la obra vieja y esa
última (refiriéndose al ábside)" y dice : "Esta obra se fizo año
de XC e II que se ganó Granada, ida del mundo viejo a Mexco".
Esta última palabra sincopada es México y se toma esta pobla-
ción por cl continente de América, donde se halla, y teniendo en
cuenta que se ganó Granada y salió Colón para descubrir América
en el año de 1492 y que Méjico lo fue en . 1520, tenemos que aquel
año "noventa e dos" de la inscripción corresponde al 1584 según
nosotros contamos 183, o sea, añadiendo noventa e dos al 1492,
porque en este año no podía estamparse Méjico que no era cono-
cido" 184 .

Posteriormente en 1927, A. OREJÓN publica su libro sobre la
Historia de Astudillo y en él, al hablar de las ermitas y lugares
de culto existente en Astudillo y alrededores, cita Torre descri-
biendo : "el ábside es gótico del último período . . ." de la misma
época es el púlpito, como consta por una inscripción que corre
por su base y reza de esta manera : "Esta obra se fizo año de XCII
en que se tomó (a Granada) y por sus múltiples labores entra
de lleno en el gótico florido ". Como puede verse Orejón copia
bastante de cerca a Castrillo en la descripción, incluso en la
expresión de que el ábside y el púlpito son de igual época . El giro
es cercano. Aunque la versión de Orejón es acertada, sin comen-
tarios, olvida la "e" de XC e II y lee "en que se tomó ", cuando
el púlpito dice "que se ganó". Es más literal por ello la versión
de Castrillo . Hay que pensar que Orejón hizo una lectura rápida,
sin detenerse mucho. Asimismo dice poner entrecomilladas las
palabras " a Granada", por no haberse descubierto aún y estar
embadurnadas de yeso, "aunque la lectura segura es ésta" 185 .

182. CASTRILLO, M., El santuario de Torre Marte, 1890, pág. 6.
183. En su afán por aclararlo, Castrillo estropea la lectura semicorrecta.

Ya nos ocuparemos de analizarla luego . Las dos obras de Castrillo, quieran o no
han influido en todo lo posterior escrito sobre Astudillo : Orejón, Nebreda, Simón
y Nieto.

184. Este folleto . del . que . doy reseña bibliográfica, .no existe . actualmente
en la Biblioteca Municipal de Astúdillo . Pude verle gracias a una persona, mayor
de edad, que lo conservaba de sus padres . En la ermita, exista una copia en
letra reducida de todo el folleto, frente a la puerta, en un cuadrito con cristal.

185. OREJÓN, Historia de Astudillo, o. c ., págs. 238-239.
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En el Catálogo del año 1930 se dice que "hay un púlpito
de 1492 con una inscripción gótica, que dice que se hizo este año
y una mala lectura de Quadrado" lss .

Posteriormente el de 1951 dice que "el púlpito es de yesería
gótico-mudéjar con ataurique y con cinco arcos ornamentales" 187 .

La ermita de Torre Marte, dejando aparte las citas que
recoge Castrillo (dataciones de 602 y 883, citas de Humberto
Hispalense y cronista Yepes), es una obra románica tardía a la
que se añadió una cabecera gótica y un pórtico a fines del xv, así
corno la puerta al Sur del templo, rematada por un alfiz que
acaba a la altura de las impostas y con dos laudas, una con dos
aves y una cruz y otra con las llaves entrecruzadas . Asimismo
es interesante la puerta, ya obra de fines del xvi, con una temática
como la vista en algunas ventanas de una casa cercana a la iglesia
de San Pedro de Astudillo. Las esquinas de los cuarterones pre-
sentan una decoración de abanicos abiertos, de buena talla de
madera.

El punto que más nos importa de la ermita y de quien reco-
gimos las citas, es el púlpito, gótico mudéjar formado por un
antepecho de yeserías de claraboya caladas, sin tornavoz y baran-

186. Cat. Mon. Pal., tomo I, pág. 7, n.° 27 (edic. 1930).
187. Cat. Mon. Pal., tomo I, pág . 8 (edic 1951) .

9
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dilla muy encalada, en la que no aparece ninguna decoración,
excepto una moldura redondeada en la parte del pasamos y un
trozo de inscripción . (D. 106-106 b-107).

El antepecho está formado por cinco paneles (el primero de
73 por 23 cms ., luego tres de 73 por 25 cms . y el último de 73 : por
17 cms .) . Lo cual da al púlpito una forma poligonal . La parte
alta está formada por un reborde escalonado en dos pequeñas
molduras lisas. (Es el más simple y sencillo de los púlpitos des-
critos) . Los paneles con decoración de claraboyas repiten temas
de óvalos y ovoides cortándose y formando juegos de luz y som-
bras. En el espacio dejado entre la parte superior de los paneles,
arco de medio punto y la moldura alfiz que termina a todos ellos
en su parte superior, se decora con hojas vegetales que llenan ese
pequeño espacio, adaptándose a él . (F . 117-115).

Por la parte inferior corre una inscripción de 2,5 metros de
larga por 7,5 cros. de ancha que dice : "Esta obra se fiso año de
XC e II qe se ganó g . . .rana . . .

	

da". (D. 108).
Hasta aquí hecho en una banda de letras góticas en relieve
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de 66 a 6,5 cms ., cubre la parte baja de los cinco paneles y parte
superior de la escalera . ,El espacio sin letras entre la "g . . . " y
"rana" es debido a que allí el panel acaba y el púlpito hace un
entrante en su conexión con la barandilla ; luego tras estas letras,
de núevo hay otro espacio vacío, en el que se ve una resquebra-
jadura del yeso y un cambio de nivel en la, banda, que desde aquí
comieñza a descender 188 . Aparece luego el signo

	

y la sílaba

188. Alguna que otra letra han perdido una parte o trazo, pero se puede
leer fácilmente la inscripción, incluso en éstas, por el' perfil que dejaron al
perderse .
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"da", y tras ello y continuando con la banda en simples incisio-
nes 189 , y no de la misma mano, pues se ven más torpes y segu-
ramente añadidas posteriormente, las letras del colofón citado
por Castrillo.

He de afirmar, que me fue imposible la lectura, ya que la
banda forma una especie de lazo antes de finalizar. Las letras que
allí aparecen siguen el estilo de letra gótica y proporciones de las
anteriores, incluso se logran distinguir algunas palabras como
"mundo" "Mexco" . . . 190 .

Todo ello nos lleva a pensar que el púlpito corresponde al
momento señalado por la fecha (1492) y dado que ésta fue lo
bastante conocida en aquella provincia 191 . Estilo del púlpito,
gótico-mudéjar, letra y realizaciones concuerdan . El tipo de cla-
raboya es corriente y aparece en la sala capitular del convento
de Santa Clara de Astudillo, como asimismo en Calabazanos (ya
una mejor factura o mano del artista).

El añadido con las incisiones, nos inclinarnos a creer que fue
hecho posteriormente sobre el murete de la escalera y quizá
coincidiendo con las noticias de la hazaña de Cortés (1520-1525),
pero sin llegar a realizarse en letra vaciada.

La lectura de Quadrado 192 que critica el Catálogo Monumen-
tal, es, que no vio el trozo "e II ", por lo que la conquista de
Granada de 1490 era imposible y fuera de tiempo . Hemos acla-
rado también ese punto con nuestra lectura 193

El púlpito acaba en su parte inferior en la consabida forma
cóncava, rematada en una bola con incisiones.

En la nave adosada en el lateral del Evangelio 194 existe un
gran arco recubriendo una hornacina decorada con casetones de
puntas de diamante, realizado en yeso . En su parte baja corre
un friso del mismo material, formado por paneles unidos con una
representación de la Crucifixión, otra del Descendimiento y en
medio una de un fraile penitente, que creo asimismo que es San

189. Señalé antes la expresión textual de Castrillo, "no toda vaciada".
190. Vid. lectura de Castrillo.
191. Véanse las citas del arcediano del Alcor sobre la conquista de Granada

y sobre las conversiones de judíos en 1492.
¿Cuándo fue conocido lo de Méjico?
192. "Y conserva un púlpito construido en 1490, con el antepecho bordado

de relieves" . (J . M.a QUADRADO, Valladolid, Palencia y Zamora : España, sus mo-
numentos y sus artes. Barcelona, 1885, pág. 465.

193. La parte incisa fue añadida muy posteriormente.
194. Vid. foto 117.
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Francisco en la escena de la estigmatización . Medidas las piezas
y comparadas, corresponden a las existentes, en el púlpito de yeso
de la ermita de la Cruz en el núcleo de Astudillo, cercana a la
iglesia de San Pedro. Podemos afirmar que dichos paneles son
obra del mismo artista y molde. Sus medidas : Crucifixión, 25 por
35 cms . ; Descendimiento, 28 por 36 chis . ; San Francisco, 30 por
35 cms. Al igual que las piececitas de svásticas y escudetes de
12,5 por 12,5 cros ., formando cuadritos separados por tres estrías.
Todo ello habla de una datación ya posterior y en absoluto dada
de considerar como mudéjar, pero eso sí, insistiendo en ese mate-
rial y mostrando las formas de trabajar ya en, el siglo xviu 195 .

Asimismo existe en la parte de atrás, un coro con un alfarje
muy tardío, agramilado y sin más decoración y pintura. Formado
por 17 vigas y con una tablazón asi-
mismo agramilada, hecha en piezas.
de 18 por 45 cms . Se cortó un trozo
en el tramo de subida a la parte
superior y se disimuló con una gran
rocalla dieciochesca.

VALBUENA DE PISUERGA

Situado junto . a la margen iz- F i9 106 b
quierda del Pisuerga y casi frente
a Villalaco en la otra margen, se
accede a este pueblo, ya por una
carretera en muy mal estado que.
sale cerca de Quintana del-Puente
o asimismo de otra que surge de la carretera local que une Astu-
dillo, y .Castrojeriz.
- El Catálogo del año 1930 habla de la existencia de "las ruinas

del palacio de los marqueses de la Viñuela, casa antes en origen
de los Mendoza, pero que en 1921 fue destruida y su piedra .
maderamen vendido a vecinos de Astudillo, aunque mucho fue
quemado".

195. Sabemos cuándo entra la orden tercera y renueva algunas partes de
la ermita de la Cruz de . Astudillo, por ello no es raro que entonces se hiciese
esta hornacina frontal (primera mitad del xvul), vid . libro de Orejón.
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"Tenía también un salón con rico artesonado, tallado en
madera de pino sin pintar y representaba escudos, figuras y
flores" 196. El de 1951 no cita nada 197 .

Como ya afirmaba el Catálogo no queda nada del artesonado,
incluso ni de los muros . Se puede reconstruir la planta de la anti-
gua sala de baile del pueblo (unos 20 por 9 metros), en la entrada
de la casa y aún conocida por algunos vecinos del pueblo, pero
no existe nada, ni foto, ni elementos aprovechados ; incluso de lo
que afirma el Catálogo de encontrarse algo en Astudillo, me ha
sido imposible su localización. La misma calzada que unía la casa
con. la iglesia de Santa María ha desaparecido con ésta y sólo
quedan algunos restos de calzada semienterrados en algunos
tramos.

El mismo Catálogo de 1930, continúa hablando de la granja
de Valbuena de Pisuerga, monasterio románico, enclavado en el
mismo lindero de la separación actual de las provincias de Burgos
y Palencia, dice que "quedan unos artesonados pintados, donde
campean los blasones de los almirantes de Castilla, en un recinto
contiguo a lo que fue iglesia" 198.

El camino que lleva a la granja de Valbuena, sale a unos
cuatro kilómetros de la carretera de Valbuena a Quintana del
Puente, a la altura de la finca El Monte, de donde surge un sen-
dero que bordeando el límite de la provincia y la finca citada,
lleva a la iglesia . Quedan algunos restos románicos en capiteles
e impostas, cabecillas de figuras y restos de hojas vegetales con
algún toque de influencia árabe muy clara por su _temática . Una
bóveda de crucería con combados y posteriores añadidos del gótico
final . En los edificios adyacentes vi un par de ellos con señales
de haber tenido suelos de madera, en los pisos superiores, pero
todo ello sin ninguna característica o talla . Están simplemente
destruidos y descarnados por el agua y el fuego.

VILLAMEDIANA

Un par de pequeñas carreteras secundarias unen a este pueblo
con Torquemada en la carretera general a Burgos. El Catálogo

196. Cat . Mon . Pal ., 1930, tomo I, págs. 32, 33, n . o 136.
197. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo 5, pág . 35.
198. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I, pág. 34, n.o 146.
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de 1930 le citaba corno interesante por "sus casas blasonadas y los
grandes pisos voladizos" 199 .

	

o

El de 1951 no dice nada de esto, pero sin embargo, si que
acentúa la existencia de una hermosa puerta en la fachada romá-
nica de San Andrés, "decorada con alguazas, herrajes y clavazón
del siglo xv" 200 .

Asimismo en una Guía de Palencia de 1958, se habla ponde-
rando la puerta, al igual que los libros encuadernados en cuero
y con cantos de bronce renacentistas 201 .

El pueblo, con su forma de construir aleros, cobertizos y
una unidad en el tiempo . Son todo

lcne

Fi g . 1 09
G\

soportales, guarda un clima
obras en las que lo mudé-
jar o morisco no puede ser
rastreado, aunque sí lo
suficientemente interesantes
para citarlas dentro de
nuestro epígrafe de carpin-
tería. Hemos, incluso, ha-
blado de la permanencia de
esos modos de construir en
Tierra de Campos : el tapial
y el alero. Y si Monzón o
Fuentes de Valdepero pue-
den manifestar unos ejem-
plares extraordinarios del
primero, Villamediana. sería
el más clásico ejemplo de estas formas constructivas en madera,
tradicionales a la vez que funcionales 2°2 .

No es asimismo tema de este trabajo la puerta, ya que los
temas de svásticas y estrellas, pueden ser mudéjares como dice
el pie de la foto, pero no especifi,camente . (D . 109).

Respecto a las demás cosas citadas, no me fue posible verlas,
e incluso no creo que tengan interés tampoco, dado el añadido
de "renacentistas".

199. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I, pág. 41, n.° 177.
200. Cat . Mon . Pal., 1951, tomo I, pág. 43, fot. 251.
En la foto se añade "mudéjar'.
201. Guía de la provincia de Palencia, 1959 . Datos de Severino Leal.
202. Vid . Arquitectura popular española.
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OTROS LUGARES

He recogido alguna cita oral respecto a algunos lugares con
trabajo u ornamentación que podría ser considerada mudéjar.
Pero que observados no tienen ningún interés.

Así, respecto a PIÑA DE CAMPOS, he de decir que el alfarje
citado, es rehecho del siglo xLx y con yesos entre las vigas . Existe
en una casa particular.

Del mismo modo los Catálogos Monumentales y otros trabajos
de la zona ignoran algunas obras interesantes en el mudéjar
palentino . Este es el caso del inédito púlpito de yeso de San Miguel
(le Támara, obra (le calados góticos y labores de claraboya y a
caballo entre los siglos xv-xvl.

Otra pieza tampoco citada es el alfarje del coro, en el tramo
correspondiente a la nave del evangelio, de la iglesia parroquial
de Melgar de Yuso ; obra perteneciente a la mitad del xv1 203 .

203 . De estas y otras obras aún inéditas, pero que conocí en posteriores viajes
por Palencia, prefiero tocar más a fondo en un nuevo artículo para esta revista
que se llamará : Nuevas aportaciones al mudéjar palentino.





PARTIDO JUDICIAL DE BALTANAS

Comprende la zona del valle del Cerrato, enmarcada por el
Norte por la cuenca del Arlanzón y del Pisuerga y por el Sur por
la del Esgueva . En pequeños núcleos de este valle no es difícil
que se asentasen moriscos agricultores y hortelanos . Hay una
cierta posibilidad de riego y algunas pequeñas arboledas, como
sucede en Cevico Navero . Las poblaciones se diseminan, aisladas
por las irregularidades del terreno, Gran centro neurálgico es
Cevico de la Torre . Baltanás fue centro de jurisdicción de la zona
hasta el momento de Carlos 1 . Y Palenzuela, la más importante
villa del. camino real por su defensa, posición de cabeza de Merin-
dad y sus núcleos de extranjeros comerciantes.

No es, pues, de extrañar, esta existencia de pequeños núcleos
de moriscos desplazados desde el Sur de la Península y que segu-
ramente mantendrían relaciones con los cercanos del valle de
Esgueva.

ALBA DE CERRATO

Acerca de la iglesia de Santa María del Cortijo, el Catálogo
del año 1930 no cita nada del ábside, pero ya en el de 1951 se
dice que tiene "al exterior un ábside románico morisco con arcos
de ladrillo de tipo toledano y semejante a los de Sahagún" 204, 205 .

204. Cat. Mon . Pal ., 1951, tomo I, págs. 49, 50, lám. I.
205. HUIDOBRO SERNA, L., Historia del Partido de Baltanás. Pubis. Tello Téllez

de Meneses, n .° 16, Palencia, 1956, lám. I, que dice "ábside de Alba de Cerrato,
románico morisco" .
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Es, pues, importante, citar este detalle de la iglesia de Alba
de .Cerrato, pues a pesar de que en las otras realizaciones artís-
ticas de la provincia, abundan la madera, el yeso y el tapial, es
sólo en dos lugares, donde aparece el ladrillo trabajado para
formar el ábside : En los restos del monasterio de Santa María
de la Vega, cercano a Renedo de la Vega y aquí en Alba de
Cerrato.

El de Santa María de la Vega bien puede explicarse y datarse
por el asentamiento cisterciense y quizá incluso por algún influjo
de los cluniacenses de Benevívere, Orden que tuvo siempre a su
servicio a numerosos siervos islámicos 206

No conozco ninguna explicación de la aparición de esta obra
eminentemente mudéjar temprana del último cuarto del siglo xii;
según muestra su estilo, y a la que se añadió una posterior reforma
en el xvi.l y xvni en sus naves y en el realzado del ábside, incluso
un pequeño alfarje de principios del xvii, solamente tallado y sin
pintar.

La iglesia tiene un ábside poligonal de siete lados, de alrede-
dor de diez metros de circunferencia . Formado por arcos ciegos
de medio punto en ladrillo y colocados en tres pisos.

El piso inferior asienta sobre un podio de tres sillares bien
trabajados y que sobresalen de la línea formada por el ábside
y dan una protección contra la humedad a la parte baja de éste
por su forma ataludada superior. El primer piso de arquillos
ciegos y el segundo están formados por un arco de medio punto
en ladrillo, al que trasdosa otro un poco más saliente . Miden apro-
ximadamente 2 metros de altura por 1,38 de ancho.

El interior de los arcos está cegado por ladrillo encalado y
sólo aparecen en el segundo piso una serie de orificios usados
para dar luz al interior ; hay cuatro pequeños óculos, una saetera
en uno de los centrales y una ventana rectangular en el lado sur,
hecha posteriormente para iluminar el retablo . Todos estos orifi-
cios actualmente están tapados.

206 . Para citas y más detalles remito al trabajo de Torres Balbás sobre
este monasterio.

TORRES BALBÁS, L ., Ars Hispaniae, tomo IV, Madrid, 1949, págs. 259-261.
TORRES BALBÁS, L., Las ruinas de Santa María de la Vega . A.E .A., 1925, pági-

nas 318-320.
Cat . Mon. Pal ., 1939, tomo III, págs . 22, 23, fot . 39.
AZCÁRATE, J .

	

Mon. Españoles, tomo II, págs. 458, 459, n .° 837, Madrid, 1954.
MORALES, A., Viaje santo de . . ., Madrid, 1765, pág . 33 .
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El tercer piso de arquillos es más bajo y consta de un solo
arco de medio punto trasdosado por una línea de ladrillo a modo
de alfiz. Sobre éste se continúa todo un gran cuerpo en sillar
bien trabajado, liso y casi sin argamasa . (F. 119-120).

Las características de construcción del ábside de ladrillo
corresponden a las típicas mudéjares. Está formado por grandes

ladrillos macizos, correspon-
b o

	

diendo a las medidas corrien-
tes del ladrillo mudéjar (32
por 16 por 4,5 cros .) y coloca-
dos sobre una gruesa capa de

C

	

tendel tan gruesa o más que
F;g 110

	

el ladrillo. (D .. 110).
El interior de la iglesia,

como dijimos, fue reformado
en el xvlll por un gran retablo
de concha, que unido al enca-
lado de los muros no permite
ver nada de su estructura.
Grandes bóvedas encamona-
das cubren la iglesia 20'7 .

Sin ser citado por ningún
catálogo, incluso nadie habia
reparado en ello, existe en la
parte trasera de la iglesia un
alfarje de madera en el coro,
sin pintar, pero con las cabe-
zas de las vigas talladas de
forma curiosa que imitan a

animales muy toscos y cúbicos. En el papo de las vigas aparecen
estrellas o formas rehundidas que con seis u ocho incisiones
simbolizan estrellas.

El alfarje cubre la parte de atrás de las tres naves . El de la
nave de la epístola (6 por 5 metros), tiene once cabezas de ani-
males con estrellas de ocho incisiones tr iangulares en el papo y
apoya en una gran viga sujeta por un solo can de tres lóbulos
muy tosco . (D . 111).

207. ¿Existe o existió alguna techumbre de madera? Hay que recordar que
la iglesia fue elevada casi hasta el doble de su antigua altura . No pude subir
a ver sus bóvedas.

,„u I t Ifl
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La parte de alfarje de la nave central (9 por 5 metros) tiene
18 cabezas de viga talladas en forma de cabeza animal, algunas
normales como las de la parte de la epístola, pero otras, las más
abundantes, tienen formas muy toscas y los salientes del rostro
quedan achaflanados y de forma de dodecaedros 208 . (D .. 112) . En
el papo de las primeras jácenas aparece una estrella tallada,
mientras que en el de las últimas una cruz y una media luna,
quizás representando la boca y fauces. (D. 113) . En la parte del
muro posterior apoya en unos salientes y en una zapata de pino,
esquinada y tallada.

En el tramo correspondiente de la nave del evangelio hay
un alfarje de 7 por 5 metros, que acaba en diez canes en forma
de moldura de talón.

Todo ello hace pensar que a la iglesia románico-mudéjar allí
existente y de la que sólo queda el ábside mayor se unieron todas
las reformas y añadidos de las tres naves, alfarje para el coro
a fines del xv! o principios del xvii, y más tarde se cubrieron las
bóvedas con los encamonados dieciochescos.

No existe ningún detalle o dato histórico para datar con segu-
ridad todo ello, ni he visto ningún trabajo ni reseña de esta pobla-
ción 209 .

El ábside mudéjar en ladrillo sólo podría aceptar ser llamado
toledano por su forma poligonal, mas no por su decoración que
lo hace más bien una obra relacionada con el mudéjar castellano
de Cuéllar y Toro y por lo tanto datado del último cuarto del
siglo xii. Lo que no veo en absoluto claro es la relación con
Sahagún, que indica el Catálogo Monumental.

Asimismo queda un rollo en el centro del pueblo que puede
ser datado del primer tercio del xvi, por sus elementos decorati-
vos gótico tardíos (arcos mixtilineos, polilohulados y águila bicé-
fala) . En 1537, Carlos I exime a algunas villas de pertenecer juris-
diccionalmente a Baltanás, entre ellas a Vertavillo (cercana de
Alba), que tiene de entonces un rollo con el águila imperial . Lo
que manifiesta el cierto realce e importancia que adquirieron estas

208. Las cinco últimas cabezas de vigas, cercanas al lado del evangelio.
209. En 1174, Alfonso VIII confirma un privilegio al monasterio de San

Isidro de Dueñas, firmado en Alba de Bretavella (actual Vertavillo), pero sin
ninguna referencia más.

Vid. códice 41 de A .H.N. Clero, fol . 4 o Pubis. Tello Téllez de Meneses, n .° 29,
1969, pág. 345 .
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villas a partir de estas fechas, e incluso lo que puede acercar la
datación de sus obras.

BALTANAS

No recuerdo haber visto nada que me llamase la atención
dentro del Catálogo de 1930, pero la reedición de 1951 hace refe-
rencia a "la barandilla del coro con labores isabelinas y plate-
rescas" (dentro de la iglesia de San Millán) 210.

La barandilla está reali-
zada en piedra caliza, bien
tallada y con 'óculos, y cubre
las tres naves de la iglesia
en forma de zeta . (D. 114) . La
parte del coro de la nave del
Evangelio avanza más que
las otras en la iglesia, repre-
senta la parte más temprana
de la barandilla y la más
simple. Su decoración en el
frente es de raigambre góti-
co-mudéjar ; formada por cir-
cunferencias secantes, que a
su vez forman en su interior
óvalos llameantes o clarabo-
yas. (D.. 115).

El resto de la barandilla
corre a través de la nave cen-
tral y sigue paralela al eje
de ésta, hasta el coro avan-

I :;

	

zado del lado del evangelio,
F ; g . 115

	

que es donde se encuentra el
ó r g a n o barroco. La parte

frontal de esta barandilla está formada por piezas talladas y
unidas por grapas metálicas y con una decoración que llena el

210. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág . 52, lám. 58 (no la 56 que dice
el texto).

HUIDOBRO SERNA, L., Historia . . ., o. c., lám. III, "coro gótico plateresco", dice,
en lo que es más acertado, ya que considera ambas partes.
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espacio con temas renacentistas platerescos : cornucopias, ciervos,
grifos, etc . La forma de presentarse esta decoración es una vez
más prueba de la relación de un primar arte renacentista con
la tradición mudéjar española. Las figuras se sitúan simétricas y
afrontadas sobre un eje vegetal . Así aquellos ciervos, grifos u
otros posibles animales, llenan el espacio y guardan esa posición
rampante y simétrica especular tan característica en relieves islá-
micos 211 . (D. 116).

El frente del lado de la epístola no presenta ninguna decora-
ción, ya que en esta zona se encuentra la escalera de subida al coro.

Todo ello puede ser datado de primer tercio del xvi, lo cual va
en consonancia con la iglesia gótica tardía, a la que se añadieron
dos sepulcros : uno gótico y otro renacentista de este primer período
en el muro de la nave del evangelio, bajo dos arcos gótico-flamí-
geros (uno con macolla y bolas caladas y el otro con, un calvario en
su parte alta) 212 .

CASTRILLO DE DON JUAN

Asentado sobre una pequeña colina, en su cara Sur, mirando
al Esgueva, se asienta esta población buscando su defensa y real-
zando a su vez su iglesia y su diminuta fortaleza.

El Catálogo de 1951 hace mención de ésta, diciendo que "perte-
neció a don Juan Delgadillo, muerto en Valladolid en 1590" . Aparte
se menciona un castillo en el cerro vecino que da nombre al pue-
blo 213

El Catálogo ya dice que en el año 1951, estaba en ruinas el
palacio-fortaleza, lo que pude constatar en una visita realizada en
octubre del 1973.

Dicho palacio está sobre un pequeño alto, separado de la pobla-
ción . Es de forma cuadrangular y le cerca un foso ataludado y re-
forzado por buenos sillares sin pulir . Estos asimismo forman la
parte baja de los muros sobre los que se levantan las paredes
en tapial y ladrillo.

Tiene una puerta de entrada, arco apuntado y buenas dovelas,

211. También aparece el tema de ángeles y guirnaldas entre columnas
estranguladas, en la parte más cercana a la nave de la epístola.

212. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág. 54.
213. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág . 55, lám. LXXIII.
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a la que se accede por un puentecillo . Otros restos donde podría
hallarse alguna señal de mudejarismo, están en unas ventanas
en ladrillo en el cuerpo alto de la fachada, enmarcadas con alfiz.

Gran parte de los techos, por no decir todos, están caídos y
las vigas. por los suelos . A pesar de todo se puede ver algo del
patio interior formado por columnas de piedra pulida y zapatas
de madera. Los muros de las partes laterales y posterior del pala-
cio son de tapial.

HUIDOBRO tiene una descripción de la villa en su trabajo sobre
la Historia del Partido de Baltanas ; de él tomo unos datos, que
yo quizás pasé de largo o que no existan ya, ciado que el trabajo
de I-Iuidobro está fechado en el 1956 214

"El palacio está situado al oriente de la villa . . ." (luego describe
su foso y los exteriores en piedra que forman una muralla aspi-
llerada) . . . " . . .y detrás del palacio se levanta un torreón cuadra-
do, construido con tierra prensada, al modo morisco ; reforzado
en la fachada sur, más batida por las lluvias, con un muro de
piedra. Tiene coronación general de canes y está muy descom-
puesto en su fábrica, sin ofrecer detalle alguno decorativo que
merezca consignarse. Delante del mismo hay una campa " . ..

Luego sigue diciendo : "Algo semejante en sus elementos
constructivos es el palacio, obra muy pobre de tierra prensada,
fuera de su portada de piedra de corte ojival y de alguna ventana
de ladrillo con principio de arrabá . El patio está constituido por
columnas de piedra, y una de ellas con capitel y escudo despro-
visto de blasones, las siete estrellas de esta familia 215 . (D. 117).
Están reforzadas con vigas y postes de madera con sus corres-
pondientes zapatas y algunas empotradas en muros posteriores.
La escalera es insignificante" 216

Hasta aquí la descripción que L-Iuidobro acompaña a la nuestra
y aclara algunos puntos no destacados por mí ; pero al pasar a
hablar de la iglesia, es donde no encuentro concordancia entre
lo que dice y la realidad.

Así dice : " y la nave central se cubre con sencillo artesonado

214. HUIDOBRO SERNA, L ., Historia del . . ., o . c., pág. 112.
215. Me parece recordar que ORTEGA GATO recoge este escudo en su Nobiliario

del Partido de Baltanás . Pubis. Tello Téllez de Meneses, n . o 19, Palencia, 1959,
págs . 5 a 188.

216. HUIDOBRO, O . C., págs . 112-113 .
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cubierto de yeso" . . . 217 . Lo cual no he visto por ningún sitio, y
dado que no tengo fotos del interior de la iglesia, remito a la
descripción y fotos del Catálogo de 1951 218 .

Respecto al nombre de la villa, tanto el Catálogo como lo
afirmado por Huidobro, recogen que está relacionado con el seño-
río de don Luis Diez y don Juan Delgadillo 219, dado que aparece
en las crónicas de un párroco de 1548 que se titulaba Castrillo
de Luis Diez ; al igual que el Becerro le llama Castrill de Lope
Diez y la Real Cédula de doña Isabel de 1475, también, de Luis Diez
(no el anterior).

Las cosas podrían complicarse si añadimos que uno de los
más apuestos donceles de la Corte de Juan II, Juan Delgadillo,
ya citado en la ofrenda de los collares al conde de ,Cili, en la
primavera de 1430, adquirió pocos años después grandes propie-
dades en el Cerrato, compradas al monasterio de San l'elayo,
cerca de Cevico Navero, y muy cercano al lugar que citamos 220 .

Así podemos pensar que los Delgadillo edificaron su palacio-
fortaleza, dentro de la villa de Castrillo y en el centro de unas
posesiones adquiridas por su familia ya desde la segunda mitad
del siglo xv en el valle del Cerrato. El palacio no debe ser anterior
al 1550, dada la denominación anterior de ,Castrillo de Luis Diez,
pero sí debe estar en relación su construcción con Juan Delgadillo
de Avellaneda, en la primera decena de la segunda mitad del xvi,
y del que tenemos noticia en este momento por unas ventas a
Juan Manrique . Además, éste es el que fallecerá en Valladolid
en 1590.

En los libros de visita del Archivo de Burgos, Huidobro reco-
ge que el señor de Castrillo tenía parte de los diezmos y "poseía
un palacio mediano" 221 .

217. HUIDOBRO, o . C ., pág . 113.
218. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, lám . 73.
219. Así lo recoge Huidobro, citando unas notas del Catálogo que confunden

Castrillo con Alba (debe referirse al Catálogo de 1930).
HUIDOBRO, Historia . . ., o . c., págs. 111-112.
220. ¿En esta zona de Castrillo?
SIMÓN Y NIETO, Los antiguos Campos . . ., o . c., pág . 103.
221. HUIDOBRO, o. C., páginas citadas.
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CASTRILLO DE ONIELO

En el Catálogo de 1930, al describirse la iglesia de Nuestra
Señora de la Paz, se cita el coro, refiriéndose sólo a su parte infe-
rior, sin destacar el frente, ni los canes, ni tabicas . "El piso del
coro tiene en su cara inferior vigas y machones exornados con

pinturas" 222. Será en el Catálogo de 1951 cuando se afine más
sobre esta obra : "Bajo el coro, techumbre mudéjar del siglo xiil
con cabezas de animales en las zapatas, pintadas vigas y macho-
nes" 223

El que la fábrica y portadas de la iglesia sean románicas
tardías y de influencia silense (ya de fines del xii), no da para
hacer pensar que el coro fuese "mudéjar del siglo xili", más bien
podemos afirmar que es una obra dentro de las características
gótico-mudéjares de fines del xv. He señalado la existenecia de
un grupo de obras mudéjares, en especial alfarjes de coro, en

222. Cat. Mon. Pal ., tomo I, Palencia, 1930, pág . 53, n.° 226.
223. Cat . Mon. Pal ., 1951, tomo I, pág . 56 .

io
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la zona de los alrededores de Astudillo, todos ellos con unas
características afines . Al igual, podría hablarse de otra zona
gótico-mudéjar centrada en la parte sur del Cerrato e incluso
la más inmediata al valle del Esgueva . Centros aquí son Castrillo
de Onielo, Vertavillo, Alba de Cerrato, . Hontoria, ambos Cevicos
y Valle de Cerrato.

El coro de la iglesia de Nuestra Señora de la Paz de Castrillo
de Onielo aparece sólo en el tramo posterior de la nave central.
Formado por un alfarje de 13 jácenas agramiladas en el papo
y pintados los gramiles en rojo, sin tablazón, apoyadas en su parte
de atrás en una gran viga sobre dos canes de piedra tallados y en
la parte delantera, en otra viga encalada y dada posteriormente
la forma de un arco rebajado de gran circunferencia . El alfarje
acaba en un frente formado por las 13 cabezas de las vigas talladas
en forma de animales, y con un cuerpo de rollos (tres y medio)
pintados con una ancha línea roja en el centro, enmarcada por
dos ocre-verdosas y a su vez por otras dos negras . (F . 122) . (D . 118).

Entre estos canes tallados aparecen doce espacios, formados
por cuatro tabicas cada uno 224 . Dos tabicas horizontales acaban
en una pequeña tablilla con decoración floral muy simple y tosca,
enmarcada por dos gramiles rojos. Las tabicas se presentan afron-
tadas, dentro de una orla mixtilinea simple y sin más decoración.
Una presenta el león rampante y la otra el castillo de tres torres
iguales sobre fondo rojo . Las dos tabicas verticales repiten el esque-
ma de león-torre, afrontados en sus orlas guardando un esquema
salteado en todo el frente del alfarje ; aunque hay algunos de la
parte superior del alero que no siguen la posición normal ; quizás
cayeron del suelo y fueron colocados sin reparar mucho en su
orden . (F. 123) . (D. 119) . Obra toda ella de fines del xv.

La iglesia se cubre toda ella con bóvedas de yeso encamonadas,
que podrían ocultar una posible armadura de madera a dos
aguas 225, u otras bóvedas más antiguas, ya que el resto de los
muros y pilares son de fines del xu . Mas no es posible su acceso
por ninguna parte.
'

	

Respecto al alfarje que cubre la portada sur del templo y la
mantiene protegida de las inclemencias del tiempo, es moderno

224. La medida es aproximadamente la misma (30 por 20 cros.).
225. Pensaba en el caso de Monzón de Campos y Becerril de Campos, de

los que hasta hace muy poco, sólo era visible el alfarje del coro.
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y sin ningún interés para nuestro estudio . Entre sus vigas hay unas
bovedillas de yeso, pero sin ninguna decoración 226 ,

CEVICO NAVERO

Es uno de los tres casos de la zona estudiada en que es visible
por completo la armadura de madera que cubre la iglesia. Ya he
dicho que esta zona oriental de la provincia de Palencia, era pobre
en cuanto a una carpintería de bóvedas y armaduras de madera
vistas . Sólo podríamos citar las de Nuestra Señora de la Paz de
Cevico Navero, la de la iglesia del convento de Santa Clara de
Astudillo y la de la sacristía de San Francisco de Palencia, a las
que se puede añadir la recientemente descubierta (hace tres años)
de Santa María de Becerril de Campos 227 .

En el Catálogo de 1930 se cita en dos apartados, el coro y la
armadura de madera : " En el coro hay cabezas de vigas muy bien
labradas" . . . "En el presbiterio hay un artesonado con ensambla-
duras de mucho mérito" 228. Como puede verse, este primer Catá-
logo señala algunas cosas tan escuetamente que muy fácilmente
escapan a una lectura rápida . Así en el Catálogo posterior de 1951,
esta enumeración se aclara : "Iglesia de tres naves del siglo XII,

terminada con arcos y bóvedas de aspecto mudéjar del xlli. Con-
serva capiteles del primitivo período . . . .Techumbre mudéjar del
siglo xiv en la nave central y coro ; zapatas con cabezas de bichas
recordando lo toledano en ornamentación y pintura" 229 .

"Pila bautismal en piedra, románica oriental del siglo XIII,

ornamentada con cruces, roeles y arcos vueltos, unos hacia abajo
y otros hacia arriba. A no ser por las cruces que lleva, la conside-
raríamos árabe, aunque pudo serlo el artista que la hizo. Es ejem-
plar mudéjar de singular interés eso .

"Pila de agua bendita de mármol (estilo mudéjar)) . . . que sería
de abluciones y procede del convento de San Pelayo, hoy de-
rruido" 231

226. Cat. Mon. Pal., 1951, lám . 75.
227. Vid. las citadas en láminas.
228. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I pág. 56, n .o 237 y 239.
229. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág. 58.
230. HUIDOBRO SERNA, Historia del Part	 o . c., lám. VI.
Cat . Mon. Pal ., 1951, pág. 58, lám . 94.
231. Cat. Mon. Pal., 1951, pág. 58, lám . 93.
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El edificio románico de tres naves está cubierto en la nave
central por una armadura de madera, del tipo denominado ocha-
vada sobre trompas, cargando directamente sobre el muro que
separa de la cabecera, y reforzada con cuadrales, apoyados en
unos canes sesgados y una viga mediana . En la parte posterior
de la iglesia la misma armadura es ochavada de limabordón y de
tres paños (F . 125-127) . La armadura está realizada en madera
de pino, oscura y veteada, sin pintar, sobre la cual juegan un
efecto de claroscuro las entalladuras, escamas, fosillas y otras
incisiones que a su vez tienen un ligero color blanquecino en sus
superficies y contrastan con el tono oscuro de la madera . El polvo
mismo juega en ella un efecto decorativo en muchas de sus super-
ficies. (F. 126).

La decoración es ataujerada y del paño del almizate, en el
espacio entre tirantes, penden cinco piñas alargadas de madera,
talladas en forma de escamas incisas, pero sin pintura, ni otra
decoración. Asimismo en los ángulos cuelgan otros grupos de pi-
ñas ; una más grande con otras pequeñas alrededor . (F . 125) . Todas
ellas surgen de unas hojas a imitación vegetal en forma de es-
trella.

La armadura apoya sobre un doble arrocabe, el superior
decorado con una pequeña cenefa de incisiones y fosillas redon-
deadas y el inferior con estrellas talladas en la madera y sin
pintar del mismo estilo y del cual salen los canes tallados en su
parte baja con hojas y en el reborde con dentellones geométricos
rectangulares . Sobre estos canes apoyan seis tirantes moamares
o gemelos.

Los pares de los paños laterales o alfardas están tallados
en el papo con red de rombos, circulos, incisiones, etc ., Y a su vez
realzados estos rehundidos por unas líneas blanquecinas . La tabla-
zón es cuadrada y en ella alternan fosas decoradas e incisas y
superficies lisas.

Las dos naves laterales tienen cubierta de madera a un agua.
En la del lado de la epístola, existen aún en su parte delantera
restos de la decoración de la madera, vigas agramiladas en el
papo y. tablazón tallada con estrellas de seis puntas . (F. 129).
Apoyan directamente en el muro exterior y en los arcos for-
meros .

	

; k¡
En la cubierta- de la nave del evangelio no quedan ni vigas,

ni rastro de nada. Hay una sola viga agramilada usada en el
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alfarje del baptisterio y que por su grosor, es diferente a las
demás, dando cuenta de donde procede.

La nave central culmina en una cabecera con cubierta de
madera, que destruida o perdida por el fuego, fue rehecha hace
unos pocos años, a imitación de la anterior, con mucho de buena
voluntad. Es una cubierta ochavada en la que las limas y primeros
pares no guardan una relación de paralelaje, ya que el tránsito
de la planta cuadrada a la cubierta de ocho faldones, se hace a
partir de los cuatro ángulos sobre unas cuadrales, y de ahí se
pasa a un almizate central cuadrado 232 . Esta imitación está deco-

rada en el papo de las vi-
gas y tablazón con zig-zags,
rayas cruzadas, incisiones
y puntos ; todas ellas pin-
tadas de blanco. (F. 124).

El coro, situado en la
parte posterior de las tres
naves, está formado por un
alfarje que en su tramo de
la central tiene vigas pin-

F i g. 120

	

tadas en el papo, dentro
de un primer momento re-
nacentista. 'Colores rojos,

azules y dorados, y 'hojas helicoidales alrededor de un vástago
central, cubriendo toda la superficie, con un buen dibujo y color.
Quedan pocas vigas que mantengan esta decoración.

Las tablillas que enmarcan la tablazón en formas rectangu-
lares (45 por 29 cros . aproximadamente), están asimismo pintadas
de idéntica forma . (F. 128).

La parte frontal del alfarje de la nave central consta de tres
tramos : Un alero saliente formado por veinte cabezas de viga
talladas, representando animales más o menos esquematizados,
un segundo tramo con un can (le dos rollos y medio, y en el ter-
cero la misma forma repetida, escalonada hacia el interior.

232 . Imagino que, ya que no he visto ninguna foto, ni dibujo de la antigua,
que sería una armadura de madera en ochavo (tránsito del cuadrado al octógono
con piñas en los ángulos y decoración de lazo en el almizate) . Incluso podría
pensarse si estuvo dorada o pintada esta zona, al ser la parte noble del templo,
ya que tal es la característica de muchas de las cubiertas moriscas de la zona
de Campos (Villamuera, Villalcón, Añoza, . . .) .
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(Foto 134) . Las tres piezas están claramente separadas y dife-
renciadas por remates helicoidales horizontales, tallados en la
madera y que bordean la tablazón . (F. 134). (D. 120).

Entre el cuerpo de los canes corren lineas de tabicas sin

pintar, decoradas con fosillas circulares talladas y con trabajo de
estrellas, svásticas y formas geométricas . (F. 133) . (D .. 121).

En el lateral de la epístola se repite el' mismo esquema des-
crito antes : diez cabezas talladas. (Es más pequeño, por ser más
estrecha la nave, y es la parte que corresponde a la escalera de
subida al coro) . Bajo estas cabezas los dos cuerpos de rollos y las
tabicas. Todo ello sin pintar. (D . 120).

En el lateral del evangelio se plantea un modelo diferente.
Los diez canes del tramó superior tienen seis puntas e imitan

cabezas de toros ; debajo hay
dos cuerpos de canes de dos
rollos, que se unen con el an-
terior por una transición de
dentellones. Las tabicas van
decoradas con simples rayas
paralelas. (F. 135) . (D . 122 y
122 det ., 123).

Todo lo descrito nos hace
inclinarnos a rechazar de
plano la afirmación de que
sdn- "unas bóvedas de aspecto
mudéjar del XIII " , tal y como
dice el Cátálogo, ya que esta
forma de armadura sin pin-
tar, decorada con incisiones
y fosillas, ornada de líneas
helicoidales en madera, así
como en su pintura de la par-
te del sotocoro, demuestra
que es una obra de principios
del xvi (primera mitad) . No
podemos datarla más que por
ras-formas y el estilo de la
madera . . .La bóveda es una
obra en relación con las ar-
maduras de madera de la

.122
Idet. )

Fi g . 121
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Cueza y nCisneros ; incluso podría relacionarse con los artesona-
dos y armaduras de madera del valle de Esgueva.

El que la iglesia fuera románica tardía como demuestran su
portada y capiteles de las naves, amén del ábside de la nave del
evangelio, no quiere decir que se cubriera a continuación con esta
armadura en el siglo xnl. Seguramente debió de tener bóvedas

de cantería, hasta fines del xv, cuando se tiraron o cayeron las
cabeceras de las otras dos naves y la techumbre. (No tenemos
datos de nada de ello).

El coro es una obra como tantas de las que hemos descrito
en la zona acotada por nuestro trabajo . Medidas y técnicas

corresponden a las de las obras comprendidas entre los últimos
cuarenta años del siglo xv y el primer cuarto del xvI. Yo aquí la
considero como una obra más bien tardía dentro de este grupo,
dada su decoración, la madera empleada y la falta de pintura
en las tabicas . Por lo demás, canes y fosillas bien pueden datarla

de los primeros años del xvl.
Respecto a las pilas : la bautismal, es de gran tamaño y en

piedra. Mide 1,30 de diámetro por 70 cros . de altura . Está deco-
rada con óvalos de unos 30-33 cros . de alto por 18 de ancho, con
cruces, lunas y flores de cuatro y cinco pétalos en su interior;
incluso con formas que asemejan a un crismón . (D'. 125).

Cubre toda la superficie exterior, una decoración formada
por arquillos y puntos en cuatro fajas, que combinan formas
según donde se encuentren los puntos y en números ascendentes
o descendentes. Un sistema de decoración totalmente numérico.

(D. 126).

Algunos detalles de esta decoración pueden hacer que la obra
parezca cercana a lo islámico o románica oriental del xnl, como

dice el Catálogo; pero: son elementos sueltos : media luna, arcos

o superficies totalmente llenas . Pese a ello podríamos considerar
la obra con un fuerte parentesco mudéjar . (F. 136 b).

La basa, decorada c.on un pomeado, no pertenece a la pila,
aunque es de suponer que también sería del monasterio de San

Pelayo. (F. 136 b).
La otra pila citada, benditera, aprovechada y procedente de

dicho monasterio, está .realizada en mármol pulido . Es poligonal
y tiene un grueso vástago por el que quedaba unida al muro o
pilar que la sustentaba. Actualmente apoya sobre un pilarcillo
rectangular, achaflanado en sus esquinas y decorado con pomeado
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al igual que su basa y parte superior . Presenta forma octogonal,
con cinco de sus caras decoradas, en relieve tallado, mas otras
dos sin desbastar y la de la pieza del ensamblaje en el muro. Mide
54 cms. de diámetro exterior poligonal y 40 cms . de su interior
excavado en forma circular. (F. 136).

Los detalles de la decoración son unos arcos rebajados entre
machones piramidales . En su interior se colocan bolas y otros

Fig . 127
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semiarcos en diferentes posiciones : equis, rombos cóncavos, cru-
ces . . . Entre éstos se coloca una decoración de bolas en diferentes
formas, ocupando todos los espacios vacíos . (F. 136) . (D . 127).

La forma poligonal, al igual que el relleno del espacio y la
decoración geometrizante, pueden hacer que consideremos esta
obra más cercana de lo mudéjar. La obra debe ser de fines del xv
(último decenio), y aunque no fuese específicamente de un autor
de origen islámico, dado el material en que está realizado, pudiera
también ser de un autor cristiano influenciado por la temática
abstracta de raíz islámica.

La pila bautismal anteriormente descrita, si bien la conside-
ramos dentro de unas formas románicas, muy tardías, es menos
claro el matiz o la mano de obra de un artista musulmán, traba-
jando en. ella, a pesar de las medias lunas y el relleno del espacio .
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CEVICO DE LA TORRE

El encuentro de diferentes monedas romanas y árabes, perte-
necientes a distintos períodos, en el término de Cevico de la
Torre, prueba el asentamiento de estos diferentes grupos humanos
en el tiempo 233 . Además relativamente claro por la interpretación
dada a esta población así como a la anterior descrita . El "vicus"
latino al que se añadió la referencia más significativa del lugar;
en este caso la torre parroquial 234 .

También el Catálogo cita la existencia de un palacio con
muchas de sus salas decoradas al estilo mudéjar : "El palacio del
conde Oñate . . ., hoy casa particular y desfigurado (por ello) . . .".
"Techumbre mudéjar con viga central de zapatas, decoración de
castillos y leones, franjas, roeles, tracería de cintas, pintura roja,
azul verdosa, amarilla y negra" 235

También cita el palacio y le describe Ortega Gato al estudiar
los blasones de esta zona de Baltanás 236 : " . . .construido en piedra
de sillería, con cuatro torreones circulares en los ángulos
y una muralla de mampostería que ocupaba mil metros cua-
drados " .

Tradicionalmente —añade— se dice palacio de los condes de
Oñate, pero éstos sólo llegaron allí a fines del siglo xvn, al casarse,
en 1687, Beltrán Manuel de Guevara con Nicolasa Manrique de
Mendoza Velasco Acuña y Manuel, XII duquesa de Nájera y
señora de Cevico".

"En la puerta ojival (actualmente englobada en el patio de
una casa moderna), hay un blasón ; dos dragones engolados que
simbolizan a los Tovar . . . Éstos debieron ser quienes iniciaron en
el siglo xv (aproximadamente el 1440) la obra . No en el siglo xn,
como dice Matías Mena" 237 .

"Otros dos blasones en la casa colindante, indican las armas
del apellido Manuel y del de Castilla, ya que a fines del xv, el
señorío recayó en Juan Manuel, señor de Belmonte de Campos

233. Cat. Mon . Pal ., 1951, tomo I, pág . 59, dice que "en su término apare-
cieron monedas romanas . . . y dirhemes árabes.

234. ALONSO RODRÍGUEZ, J ., Algunos factores . . ., o. c ., págs. 39 a 73 (referente
a la zona del Cerrato).

235. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág. 61.
236. ORTEGA GATO, Nobiliario del . . ., o . c ., págs. 55, 56.
237. MATÍAS MENA, Libro de Cevico de la Torre .
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y ,Cevico y su mujer Catalina de Castilla" . (Quizá entonces amplia-
ron el edificio) . G;?) 238 .

He ido dos veces a Cevico Navero y en ambas me ha sido
imposible visitar todo lo citado por el Catálogo 239 .

En mi visita del mes de julio, pude ver la casa que conserva
en su patio interior la puerta que cita Ortega Gato, junto con
su blasón de los Tovar. En el piso bajo hay una gran sala de
unos 14 por 6,5 metros, que fue habilitada hasta hace poco como
teatro o cine del pueblo y que conserva un alfarje relativamente
tardío de vigas agramiladas en el papo y sin pintar, obra de ya
entrado el siglo xvi . No hay rastro ni de escudos, ni otra decora-
ción del momento 240 .

Encima, en una nave superior, hay un alfarje de unos 10 por
5,5 metros, que tiene seis tramos se-
ñalados por gruesas vigas . Sin pintar
y solamente tallado en los canes, en
forma . de dientes de sierra y agrami-

	

',
lado en el papo. (D . 128) . ---

	

G 19,128

Con estas citas y lo poco que pude ver, elaboro a continuación
una serie de conjeturas sobre la datación y causas de esta obra,
pero dentro del plano de la hipótesis.

El palacio de los Tovar, como muestran la puerta ojival y el
paramento del -muro, indica que es una obra de mediados del
siglo xv (no del xii como dice el Catálogo siguiendo a M. Mena);
posteriormente, en 1477, tras el matrimonio de los Manuel y Casti-
lla pasa a ser morada de éstos, como indican los blasones citados
por Ortega Gato, y a partir de estos años, último cuarto del xv,
puede ser que sea la obra de las techumbres de madera citadas
dentro de la primera casa . (Me inclino a ello, por su descripción
de tabicas) . Pasados algunos años, y ya dentro de la primera

238. Se casaron en 1477.
239. El palacio de Oñate está, englobado dentro de tres casas, que aprove-

charon las salas del palacio, como habitaciones o naves . Una de ellas pertenece
a una familia residente en Oviedo. (Es la que conserva las pinturas y tabicas
con escudos) . La otra casa colindante con ésta pertenece a una persona del
pueblo, pero . que se encontraba de vacaciones, las dos veces que fui allí, este
verano . La tercera, a pesar de no haber nadie, me fue mostrada en una ocasión
y es _ la úníca que puedo detallar ; el resto son conjeturas.

240. Estas grandes salas cubiertas con un techo plano, han sido bastante
utilizadas en estos últimos años, como jugar de reunión ' o de entretenimiento.
Ello ha hecho que se conservase hasta hace relativamente poco . El caso dé la
citada, la de Valbuena de Pisuerga (sala de baile) y el cine -en -la nave del
antiguo Hospital de Frómista .
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mitad del xvi, bien pudo añadirse la zona que describo, ya por
haberse destruido o quemado alguna cubierta, en el transcurso
de estos años.

COBILLAS DE CERRATO

No aparece ninguna población de este nombre en el mapa 241 ,

y sin embargo el Catálogo del año 1930 dice : "Iglesia parro-
quial	 la nave central tenía artesonados mudéjares, que se
quitaron en 1763 y se sustituyeron por bóvedas de ladrillo de
Valonia" 242 .

Asimismo se cita que "existieron hasta cinco ermitas" 243

Pienso por ello que existe un cambio de letras entre el Catá-
logo de 1930 y la denominación actual, pues sólo existen dos
lugares en el Partido Judicial de Baltanás de nombre parecido o
cercano : {sobos de Cerrato, en el ángulo Nordeste y pegado al
límite con la provincia de Burgos 244, o Cubillas de Cerrato, en
el extremo contrario, ángulo Suroeste, limítrofe con Valladolid.
Me inclino a que puede referirse a este último, ya que dice que
sustituyeron los artesonados por bóvedas de ladrillo de Valo n ia:
Con lo que creo que se refiere a Valonia la Buena, localidad de
la provincia de Valladolid, distante de la última población pales-
tina señalada siete kilómetros.

CUBILLAS DE CERRATO

Antiguo Couellas de .Cerrato, lugar solariego adquirido por
doña María de Padilla . De ahí quizá que el Catálogo de 1930
dijese COBILLAS . Ahora bien, el Catálogo de 1951 que no recoge
el nombre de COBILLAS, mas sí el de ,CUBILLAS, da una des-
cripción diferente de la iglesia, incluso no cita nada de los arte-
sonados mudéjares.

241. Consúltese el mapa del Instituto Geográfico y Catastral . Mapa provincial
de Palencia 1 :200.000. Madrid, 1972, 1 ed.

242. Desconozco el por qué de estos datos tan precisos.
243. Cat. Mon. Pal ., 1930, tomo I, pág. 58, n 252.
244. No conozco esta zona, limitada entre el arroyo Valderrey, río Arlanzón

y límite de Burgos . Son pueblos aislados y de los que no se hace ninguna refe-
rencia artística en el tema de nuestro estudio .
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Dice acerca de la iglesia de Santa María : "construida sobre
edificación románica del siglo xii, tres naves conservando primi-
tivo una bella muestra mudéjar del siglo xlii, en la nave del
evangelio, con dos arcos de tipo toledano . . . " --tras la descripción
de las bóvedas concluye— " . . .enlaza aquí el románico con el
gótico mudéjar" . (Lám. 108).

Añade después : "Portada del XII con arco apuntado mudé-
jar sin decoración" 245 .

Ya el término mudéjar del siglo xIn, incluso hace sospechar
que no es tal, pero en esta descripción del partido judicial de
Baltanás, parece ser clave la visión a partir del prisma óptico
de mudéjar toledano . Véase lo que afirma el Catálogo sobre
Cevico Navero, "bóveda mudéjar del xni", ,Hérmedes de Cerrato,
"arco toral mudéjar de tipo toledano" e incluso añadiendo "del
siglo xl".

Esta descripción de mudéjar y su confusionismo, hacen que
recelemos de todo lo dicho bajo este título . Es, además, impor-
tante hacer notar que en el Partido de Astudillo no se usa el
término mudéjar de esta forma, incluso todo es referido como
más tardío y aquí se habla del mudéjar toledano sin más . ¿Tene-
mos acaso pruebas de mudéjares de Toledo trabajando aquí?
Y más aún, ¿hay específicamente obras mudéjares toledanas?
Puedo responder claramente que no.

He dejado sentado que el único sitio con una obra auténtica-
mente mudéjar castellana (llámese toledana si consideramos for-
mas poligonales, medidas del ladrillo y otras características más
o menos generales a la construcción de este estilo) es Alba de
Cerrato, pero asimismo no tengo, ni existe ninguna fecha de data-
ción, más que la reseña que hago de Alba de Bretaviello, lugar
posiblemente poblado en 1174, dada la permanencia real allí.

En ,Cubillas de Cerrato no vi huellas de artesonados, ni otras
cubiertas de madera. Los muros son de buena cantería y las bóve-
das de encamonados y yesos . El arco que presenta la lámina 108
del Catálogo, es un arco formero de comunicación entre la nave
central y la del evangelio . Es apuntado y trasdosado por un
segundo, se encuentra muy encalado. Aquí es donde se dice que
enlaza el románico con el gótico mudéjar, lo cual no es muy
acertado.

245 . Cat. Mon . Pal., 1951, tomo I, pág. 63, lám . 108 .
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HERMEDES DE CERRATO

La ermita de Nuestra Señora de la Era, aparece en el Catá-
logo de 1930, descrita así : " . . .tiene un grandioso arco toral mudé-
jar de tipo toledano . Los arranques del arco túmido están muy
bajos y el desarrollo en altura es considerable . Bajo los revoques
es evidente que existieron labores características . Es un docu-
mento importante poco frecuente en tierras de Palencia y que
puede remontarse al siglo XI . (Lámina XCVI)" 246 .

No creo necesario repetir lo que afirmé antes . Ese incompren-
sible mudéjar toledano del siglo xi . Ahora bien, al igual que en
una terminología de hace unos años e incluso en algunos sectores
actuales, se usa el término ajimez para las ventanas partidas por
una coluIllna, es también muy corriente el referirse a arco túmido
para todo arco de herradura sin discriminar si visigodo, islámico
mozárabe o mudéjar 247 , y sin considerar que el arca túmido es un
arco de herradura apuntado y relativamente tardío dentro de la
arquitectura islámica.

Posteriormente el Catálogo de 1951 dice : "interior de una
sola nave, sin carácter especial, con bóveda moderna y rasilla.
Arco toral mozárabe (siglo x) . Lámina XCIII".

Y hasta aquí estoy de acuerdo, pero luego añade : "Este tem-
plo tal vez sería mezquita árabe aprovechada por los cristianos,
o iglesia católica hecha por moros bajo el dominio de aquéllos " .

No conozco mezquitas, más o menos organizadas así, en eje
longitudinal, ni iglesias hechas por mudéjares, como propugna
la segunda interpretación, sino más bien obras mozárabes de estas
características.

"Cúpula árabe ele media naranja" 248 .

La descripción (lada por el Sr . AZCÁIIATE en la obra Monu-
mentos Españoles de 1954, es la más correcta : "828.-Ermita de
Ntra. Sra. de las Eras, junto al cementerio . Es un pobre edificio
formado por una nave rectangular de 12,60 por 5,20 m . y un
presbiterio casi cuadrado (5,05 m . por 4,73 m .) . Sus muros, visibles
tan sólo exteriormente, son de mampostería, con algún sillar en

246. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I, pág. 61, n.° 271.
247. En el Catálogo se citan arcos "túmidos", en San Juan de Baños, en

Valoria del Alcor y en Hérmedes, cuando son arcos de herradura pertenecientes
al estilo visigodo, románico y mozárabe.

248. Cat. Mon . Pal., 1951, tomo 1, pág. 67 .
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los esquinales . El único resto de interés es el arco que da paso
desde la nave al presbiterio, de herradura muy cerrada, con
recuadro, apoyado en impostas formadas por pequeñas molduras
de nacela escalonado que separan biseles entrantes . Bajo las
impostas hay pilares de sillería arenisca ; el revestido no permite
estudiar el despiezo, obra indudablemente mozárabe, cuyas im-
postas permiten agruparle al lacio de los de la entrada a las capi-
llas de la iglesia de Bamba . El eje longitudinal de la ermita sigue
la dirección Norte-Sur" 249 .

Solamente olvida citar la bóveda de media naranja que cubre
la cabecera.

El coro está formado por un alfarje reciente y sin mérito,
y el techo de la nave es de una bóveda de par y nudillo, también
reciente, hecha en tablazón fina y dada de rasilla.

El Catálogo citaba también en la parroquia de San Juan (hoy
totalmente destruida) "un capitel mozárabe de mármol blanco
utilizado para pila de agua bendita" 250 . Actualmente desempeña
esta función en la ermita.

También decía : "tiene algunos guadamecíes o cueros repu-
jados", pero con el hundimiento de la nave hace una veintena
de años, todo desapareció . La gente del pueblo recuerda aún la
existencia de unos adornos en cuero en el altar de la Virgen del
Rosario, que tenían flores, y eran de color granate y oro.

PALENZUELA

Por ser cabeza de la merindad del Cerrato y lugar por donde
pasaba el camino real de Burgos a Valladolid, Palenzuela man-
tuvo siempre una gran atracción para comerciantes extranjeros
y para otros grupos marginados como los judíos.

Conocemos el favor con que fueron tratados éstos y las
mismas determinaciones reales para hacer de Palenzuela un
verdadero centro : el conde Sancho, Alfonso VIII, Sancho III, doña

249. AZCÁRATE, J . M . a, Monumentos . . ., o. c., pág . 447, n . o 828.
Otro trabajo de ESCUDERO, Una iglesia mozárabe en Hérmedes de Cerrato

(Palencia) . B .S.E .A.A., Valladolid, 1943, IX, pág. 183.
En ninguna de estas descripciones se dice que sea mudéjar.
250. Es el típico capitel mozárabe leonés de acantos y hojas, con un colla-

rino de sogueado tallado en el mismo, en su parte inferior .
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Catalina o los protectores de los judíos : Alfonso XI y Pedro I251 .

El Catálogo Monumental de 1930 cita por ello al describir
Palenzuela : "Era el barrio de la judería muy importante cuando
habitaban en España los hebreos" 252 . La cita de la judería se
repetirá en el de 1951, aunque más concisa : "Existió judería en
uno de los barrios" 253 .

Palenzuela ha mantenido dentro de sus calles y casas el sabor
de una población medieval, lo cual hizo que se le declarse Monu-
mento Histórico-Artístico Nacional tras los múltiples intentos de
Valentin Dávila Jalón 254 .

Pero concretándonos más a nuestro estudio, sobre el mudéjar
en esta zona, hemos de reparar en el castillo de los almirantes
de Castilla, por el título de sus últimos poseedores y en un par
de obras a citar : La ermita de Ntra . Sra. de Allende el Río y el
convento de San Francisco.

El Catálogo de 1930 describe la ruina cada vez mayor del
castillo : "Las ruinas del castillo de los almirantes . . . ofrecían una
fábrica fuerte y barata de construir, de espesísimos muros de
tapial con revestimientos de piedras . Algunas construcciones
romanas fortísimas, tenían estas características".

El Catálogo de 1951 ya incluso ni lo cita. No debieron de
reparar ya en las ruinas o considerarlo algo ya sin interés . Dávila
Jalón, en la introducción de su monografía sobre el templo de
San Juan Bautista, dice : " . . .su castillo, en otro tiempo fortaleza
de los condes y reyes de 'Castilla y después de los poderosos
almirantes de Castilla, maravillosa construcción de tierra, pero
de una dureza tan extremada que difícilmente se puede raspar
con un hierro y que hoy sirve de palomar " . Unicamente Lázaro

251. CASTRO, L. DE, Historia de la muy noble y leal villa de Palenzuela.
Palencia, 1969, Imp. "Diario-Día", págs. 36-46.

252. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I, pág. 68, n. o 297.
Más adelante dice : "El barrio de la judería está dominado por una enhiesta

colina, que aún llaman de la horca y de la mora".
Lázaro de Castro, también narra una leyenda al respecto . CASTRO, O . C.,

pág. 255.
Asimismo se cita en el Catálogo la existencia de "casas ojivales, pórticos

dovelados, saledizos de viguería, blasones y artesonados".
Y aunque si bien todas estas cosas se pueden ver en sus calles, artesonados,

tal y como entiendo, no vi por ningún lado.
253. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág. 74.
254. DÁv1LA JALÓN, V., Palenzuela. El templo de San Juan Bautista. Prensa

Española . Madrid, 1955, págs. 5-7.
Monumento . Decreto 2205/1966 ("B . O. E.", n .° 197, 18-VIII-66).
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de Castro hace una descripción más seria y detallada, acompa-
ñada de un par de fotos, documentos gráficos de su estado actual:
" . . .erigido por los condes de Castilla . . . documentos del 850, ya le
citan. Se construyó sobre la muralla y constaba de tres torres.
Está hecho de barro durísimo en el cual se encuentran restos de
cerámica muy antigua y fragmentos óseos, lo que hace suponer
que para su construcción trajeron la tierra de un antiguo despo-
blado . Las torres se remataban con piedra de sillería".

" Perteneció a los condes de Castilla . . . hasta pasar a los almi-
rantes, en cuyo dominio estuvo de 1429 a 1737, con ligeras inte-
rrupciones" .

"Tuvo una prisión famosa y en ella encerraron a personajes
y reos de otras partes . . . En 1421, trajeron al abate Zaballos, que
murió allí y fue enterrado junto al adarve".

A continuación vuelve a repetir la descripción de la fábrica
del edificio y su origen de un despoblado, nuevamente corrobo-
rada por la de JosÉ ORTIZ DE ECHAGÜE en su libro España. Casti-

llos y Alcázares 255 ,

El castillo se asienta en la cara sureste de la colina . Está
cercado por una muralla de mampostería en . seco y en el interior
aparece el núcleo de forma triangular, señalado cada uno de sus
vértices por una torre piramidal truncada . Fuertes cimientos de
sillería en la base y mezclada con la estructura de tierra apiso-
nada, abundante cerámica pintada de negro y restos humanos y de
animales, lo cual prueba el aserto de Lázaro de Castro, de que se
usó tierra de un despoblado altomedieval.

Sólo dos torres mantienen sillares recubriendo su parte supe-
rior y se encuentran en mal estado por las inclemencias del
tiempo. No hay restos visibles de ventanas y toda la armazón de
madera que formaba los pisos, está quemada o perdida . Actual-
mente es un gran palomar, al ocupar las palomas para albergarse
los mechinales de la construcción.

La forma de construir y su estructura revelan un parentesco
con el antiguo castillo de Monzón de Campos, asentado en el
término de los Castrillones y que hoy es sólo un montón de tierra
apisonada y arrastrada en su base por el río Carrión . Una forma
de construir muy propia en pueblos carentes de piedra, para sus
defensas. Tal y como fue usada en los pueblos de Mesopotamia

255 . CASTRO, L . DE, o. C ., págs. 206-210, fotos 7 y 37 .
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y en el mundo islámico, del que aún sobreviven las kasbas del
Sur de Marruecos 256.

Respecto del castillo tenemos unas referencias históricas a lo
largo del tiempo . Así se le cita cuando Pedro I cerca Palenzuela,
que estaba a favor de su hermano bastardo y capitaneada por
Juan de Herrera y Díaz Sánchez de Terrazas . Dice la crónica de
don Pedro, que Juan Hernando de Hinestrosa, tío de María
de Padilla y que estaba al lado del rey, le propone que ya que
los sitiados van a rendirse: "Señor, vos a éstos perdonadlos ago-
ra" . . . "luego vos entraréis e iréis al castillo, allí decid que quere-
des jugar a los dados en aquel castillo e enviad por estos seño-
res . . ." 257 .

Posteriormente el castillo se cita a la muerte del abate
Zaballos : . . ."e el arcipreste murió en aquella cárcel e enterrá-
ronlo en la cava pegando al adarbe" . . ., dice la crónica de Pedro
Díaz 'Carrillo 258.

Lo mismo dice el cronista obispo Barrientos de este hecho:
" el rey le mandó prender y enviar preso a Paleneuela . . . El arci-
preste murió en aquella cárcel de Paleneuela, donde estaba preso
y enterráronlo en la cava, pegando al adarve de Paleneuela" 259 ,

Este uso del castillo como cárcel para personajes o extran-
jeros, se siguió manteniendo aún a mediados del siglo xvi, según
consta en el índice de 1571, encontrado en el Archivo Municipal.

"Executoria para que no se lleve a ningún vecino de Palen-
zuela a la cárcel de la fortaleza de esta villa de Palenzuela". Se
diferenciaba, pues, entre una cárcel en la villa para los vecinos
y otra en el castillo para extraños a la villa 260 .

Durante la primera mitad del siglo xv, la fortaleza fue un
regalo que los reyes de Castilla y León hicieron a sus esposas:
así en el índice de 1571 se dice cómo el rey "mandó entregar el
alcáear a la señora reina doña Catalina" y ésta se lo entregó a
Pero Niño.

La esposa de Juan I, también lo recibió ; "mandó entregasen

256. ¿Podría ser datado del siglo xr en su estructura? A ella se fue añadiendo
el revestimiento y muralla exterior. No tengo ningún documento sobre ello . Sólo
puedo comparar con el de Monzón, ya existente en estas fechas.

257. CASTRO, L. DE, O . C., pág. 70 (eran mediados del xrv).
258. CASTRO, L. DE, O. C., pág. 74 (aproximadamente principios de 1422).
259. CASTRO, L. DE, O . C., pág . 75.
260. CASTRO, L. DE, O. C., pág. '76.

11
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"el alcálar a la señora reyna doña María", y tras ella pasó a los
almirantes de Castilla 261

La fortaleza perteneció a los almirantes de Castilla —los
Enríquez— pero tras su sublevación en la que se unieron don
I±adrique Enríquez, señor de Palenzuela y don Juan de Tovar,
séñor de Astudillo, entre los años 1449 a 1451, el rey don Juan II
la tomó el 15 de enero de 1452, entregándola a su hijo , don Enri-
que : "villa e fortaleza de Palenzuela" 262 .

Pero en 1454, la villa de Palenzuela, con su fortaleza volvió
a los almirantes de Castilla y continuó así hasta el undécimo almi-
rante, Juan Tomás Enríquez de Cabrera y Toledo, que tras su
rebelión de 1702, pierde Palenzuela, recuperada en última ins-
tancia por su sobrino Pascual Enríquez en 1731 y que murió sin
descendencia en 1737 263 .

Dos huracanes que asolaron Palenzuela, debieron ser el inicio
de la destrucción de la fortaleza. En el del 16 de agosto de 1641
se dice que el castillo quedó malparado al arrancar parte de sus
torres y llevarse casi todos los maderos del techado . El del 4 de
diciembre de 1739, también debió de afectarle, aunque no se cite
nada en el manuscrito de Juan Diez de Cantera 264 ,

Aparte de la fortaleza de los almirantes hay otros monu-
mentos valiosos en Palenzuela, pero que no interesan en nuestro
estudio.

Ha desaparecido la sinagoga, que estuvo en el barrio de
Santa Eulalia, antes de llegar a la iglesia y mirando al río 266 .

El convento de San Francisco, hoy en ruinas, a las afueras
de Palenzuela, es citado en el Catálogo como con " dos sepulcros
góticos adornados con grumos" 266 . Actualmente sólo quedan los
muros- en pie y no puedo imaginar a qué se refiere con estas
palabras el Catálogo, pues Dávila Jalón recoge la cita de una
capilla con sepulcros y escudos de la familia Herrera, acabada
en 1560, a partir de una relación del Archivo Histórico Nacional
del 5 de enero de 1565 267 .

La ermita de Nuestra Señora de Allende el Río, es citada por

261 . CASTRO, L . DE, o . C., pág . 126 . Vid . también documento en págs . 232-235.
262. CASTRO, L. DE, O. C., págs . 88-89 y 130.
263. CASTRO, L . DE, o. C., pág . 133.
264. CASTRO, L . DE, O. C., pág . 138.
265. ' CASTRO, L . DE, O. C., pág . 228.
266. Cat. Mon. Pal., 1930, págs 67 y ss.
267. CASTRO, L . DE, o . C., pág . 243 .
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LÁZARO DE CASTRO, en su obra acerca del Coro del templo de
Santoyo 268 ,

"Hay una viga sosteniendo la entrada de la casa del ermitaño
de la ermita de Ntra . Sra. de Allende el Rió de Palenzuela, que
presenta entre . otros motivos, el detalle de hojas tetralobuladas
o tréboles unidos por . . una línea común, detalle que ya hemos
visto en Santoyo en el interior de las orlas que rodean a las
figuras .: La línea común de unión es roja en Santoyo y negra
en Palenzuela, y en este punto los tréboles no se encuentran en
el interior de las orlas, sino que, observando una trayectoria
recta siguen el borde de la pieza que decoran . En Palenzuela,
atendiendo a la decoración floral acompañante nos parecen ya de
una cronología más tardía que la de Santoyo . Es Palenzuela el
único caso, además del de Santoyo, en que hemos encontrado
este tipo de decoración de hojas tetralobuladas dentro de esta
región" 269 .

Las piezas de madera descritas en la casa del ermitaño de
Nuestra Señora de Allende el Río, son aprovechadas seguramente
de algún alfarje existente en los al r ededores. En mi visita de julio
con Lázaro de Castro, sólo pude ver estas piezas y fotografiarlas.
El ermitaño lleva 13 años viviendo allí y aquella viga ya estaba
antes de llegar él, pero "ello no prueba que aquél hubiese sido
siempre su lugar . Puede verse en las foiografías, que las vigas
fueron utilizadas para formar un pórtico ante la puerta de la casa.
Están embutidas en el muro y sujetas por dos canes de rollos, a
su vez mantenidos por pilares de sillar tallado . (F. 137-139).

Consta, pues, el pórtico, de dos vigas colocadas juntas de
(5,20 m. de largo por 17 por 22 en sus otras medidas) . La primera
de ellas "en su cara frontal y parte baja, ha perdido casi toda
su pintura, por ser la más expuesta a las inclemencias del tiempo.
La segunda, ya más protegida, está decorada con pintura gótico-
mudéjar : hojas gris plateadas sobre fondo negro azulado y con
sus extremos ' rojos llenan toda la superficie, alternando en sus
posiciones . Es" la hoja típica - corriente que decora la parte baja
de los alfarjes gótico-mudéjares, corresponde a los últimos veinte

268. CASTRO, L . DE, El coro del templo de Santoyo. Merino, Palencia, 1974,
pág . 26.

269. Existe también este elemento decorativo, en el alfarje de Santoyo, y
en San Miguel de Támara, aunque con diferente color . Es un motivo decorativo
que aparece en lo taifa .
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años del siglo xv e inicios del ; xvi ; la hemos citado ya en los
alfarjes de la zona de Astudillo, Santoyo y Melgar de Yuso.
(D. 130).

Los . dos canes de madera tallada (le tres lóbulos . y medio,
que forman una S, tienen restos (le pintura en una orla : que . bordea
seis lóbulos, formandó un lazo en dirección espiral, y en su . parte
superior de unión entre el can y la viga, unas tablillas achatlh
nadas a manera de saetino, pintadas con la linea de hojas tetra-
lobuladas negras . (F. 138) . (D . 129).

En una visita posterior, recorri todas las habitaciones y techos
(le la casa, inclusive las bóvedas de la ermita y no encontré nin-
guna pieza más decorada o pintada dentro de este estilo . Lo cual
me hace ratificar que no pertenecieron estos restos de alfarje,
ni a esta casa, ni a la ermita . Es una suposición, que pudo perte-
necer a algún techo de la fortaleza de los almirantes, dado el
material y la decoración . Respecto si fue de algún coro de iglesia,
es más difícil probarlo, aunque las medidas concuerdan con las
de muchos de la zona . (Compárese, por ejemplo, con las medidas
del coro de la ermita de Melgar de Yuso : longitud, anchura y
tamaño de los canes) .

S~

?abar. lsiMQÚc



f66

	

PEDRO JOSÉ LAVADO PARADINAS

las de San Miguel de Becerril de Campos y a continuación las
de Tariego.

TARIEGO

Muy parecidos a los anteriores descritos, aunque ele mejor
factura y realizados en yeso, son los ventanales de Tariego . La
iglesia de San Miguel está citada en el Catálogo "con ábside del
siglo xv y ventanales de yesería mudéjar, llevando dibujos de

rosetas" 273 . 1-Iuidóbro Serna
también recoge una foto de

UQ Ú Q9 una ventana como única cosa
de mayor valor artístico en la
iglesia de Tariego . El ventanal
de m e d i o punto abocinado,
está tapado por estas yeserías,
formadas por piezas cuadran-
gulares (16 en total), que tie-
nen en su interior unos vanos
de claraboya flameada en las
diagonales del cuadro y que
siguiéndolas se juntan en un
círculo central . La parte supe
rior de esta ventana acaba en
formas flameadas más típica-
mente góticas finales, que

adaptándose al marco del arco, cubren toda la superficie . (D. 131).

VALLE DE CERRATO

El Catálogo de 1951 dice : "Coro de techumbre, con doble fila
de zapatas" 274 . Aclarando un poco. el, término usado podemos
describir el coro de la iglesia de la Asunción, como un alfarje
tardío del siglo xvi, tallado y sin pintar, con canes simples en
forma de S y de rollos y una decoración de estrellas excavadas

273. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, , pág. . 80, lám . 207.
HUIDOBRO SERNA, L ., Historia del Partido . . ., lám. XXI, . dice el . epígrafe :

"Tariego. Ventanal del ábside".
274. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág. 83 .
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en la tablazón. Esta obra está relacionada cronológicamente con
el alfarje (le Alba de 'Cerrato (quizá más tardío y más tosco éste)
y con el del pórtico de Villalobón.

Ficj .132

Fig . 13

Uy . 133

El coro corre por la parte posterior de las tres naves de que
consta la iglesia . En el tramo de la nave del evangelio, se encuen-
tra la escalera de subida al coro y un pequeño tramo de alfarje
con siete canes de madera tallada en rollos y dentellones y colo-
cados en su parte posterior . (D. 132) . El tramo correspondiente a

la nave central (de unos 7,5 por 4 metros) está formado por un
alfarje, cuyas jácenas apoyan en quince canes de dos rollos, en
la parte de atrás y otros tantos en la parte interior frontal . El
frente del alfarje está formado por dos pisos de canes de dos
rollos, unidos uno sobre otro y salientes de su vertical . Entré los
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canes aparecen las tablas cuadrangulares, talladas y excavadas a
bisel, con estrellas de ocho puntas, una horizontal y otra verti-
cal . (D. 133) . El resto de la tablazón entre jácenas y canes no
lleva ninguna otra decoración, ni pintura ; son tablas lisas del
color de la madera.

En la parte correspondiente a la nave de la epístola, continúa
el alfarje (de unos 3 por 4 metros), con un tramo de casetones
cuadrados sin pintar. (Véase D. 134, esquema). La barandilla su-
perior del coro está decorada con unas guirnaldas talladas' de
flores y hojas en toda su superficie . (D . 135).

A la salida del pueblo la ermita de la Virgen del Valle o del
Cristo, tiene un coro cíe madera, pero sin ningún valor para
nuestro estudio .

9

VERTAVILLO

El Catálogo de 1930 dice de la iglesia de San Miguel Arcán-
gel : "Bajo el coro hay vigas pintadas" 275 . Posteriormente, el
de 1951 aclara más : "En el coro, techumbre de madera policro-
mada con vigas y canecillos (siglo xiv) " . . . "Puerta de entrada a la
capilla, es mudéjar del siglo xiii, gusto toledano y bóveda de cañón
cerrado en la capilla". (Láms. 243 y 244) 276 .

Hay incluso una descripción más detallada de la iglesia, en
la Historia de Vertavillo de SÁNCHEZ DONCEL : "Bajo el coro hay
vigas pintadas (sigló xvi), con dibujos florales en el artesonado;
y en la viga del fondo las imágenes pintadas de San Pablo, Nues-
tra Señora, Jesús resucitado del sepulcro, y San Juan y San Pe-
dro". . . "No aparece la tabla embadurnada de yeso que servia de
puerta de alacena en una capilla " (citada por el Catálogo Monu-
mental, fascículo I, pág . 79, n.° 374) 277 .

Como puede verse por los detalles y más por la descripción
de las figuras, nos encontramos con un alfarje de coro dentro del
estilo de los que hemos visto en la zona oriental de Palencia.
Coros gótico-mudéjares tardíos de decoración vegetal pintada en
colores vivos y en . los que algunos conservaban pinturas humanas,

275. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I, pág. 79, n.o 373.
276. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, .págs. 84-85, láms. 243,' 244.
277. SÁNCHEZ DONCEL, G., Estudio documentado de la villa de Vertavillo.

Pubis. Tallo Téllez de Meneses, n.° 4, Palencia, 1950, pág . 82 .
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lo cual demuestra ya más fuerte el contacto gótico y de la religión
sobre el arte. Podemos suponer que era un coro normal, de unos
7 por 6 metros, ocupaba la nave central según nos han señalado
y por la descripción de Sánchez Doncel acerca de la iconografía,
las figuras de Cristo y de los otros apóstoles podrían relacionarse,
si no en estilo, ya que no es posible verlas ya, con lo que he citado
de las figurillas desnudas del coro de Amayuelas de Abajo o con
la viga que sujeta el coro de Calzada de los Molinos, con su casi
perdida representación de la Pasión y las pinturas del alfarje de
Moral de la Reina (hoy en' el Museo Diocesano de Palencia) 278 .

Todo son meras suposiciones, ya que de lo descrito por los
catálogos y después por Sánchez Doncel, no queda nada . Hay que
hacer notar también que las cronologías dadas por el Catálogo
son falsas. En toda esta zona del Corrato y en especial en su
zona, sólo veía "mudéjar toledano " del siglo xni (casos de Cevico
Navero, Alba de Cerrato, y éste de Vertavillo, o un asombroso
mudéjar toledano del siglo xI en Hérmedes) 279 .

Más ajustada es la cronología y detalles dados por Sánchez
Doncel (siglo xvt), y los detalles acerca de la policromía . Hemos
de pensar que fuesen figuras dentro del arte gótico tardío, que
penetra aún en el primer tercio del siglo xvi y se impregna de
temas de decoración ya plateresca . Sabemos respecto de Verta-
villo, que en 1537, Carlos I la nombra villa y la exime de perte-
necer a Baltanás jurisdiccionalmente. Hay entonces un gran auge
y se construye por estas fechas el rollo . En 1559 sabemos que se
reparan las bóvedas de la primera nave de la iglesia. Quizá entre
estas dos fechas, se hicieran las bóvedas renacentistas de la parro-
quia y el coro. Otros detalles más precisos no tenemos.

Respecto a lo anotado por el segundo Catálogo acerca de la
entrada a la capilla como obra mudéjar del siglo xlu, represen-
tada en las láminas 243 y 244, no veo más que una existencia
de arcos apuntados, que unidos a elementos románicos muy tar-
díos de la iglesia, aparecen fuertemente encalados . No sé si
agúellós arcos eran de ladrillo o mampostería, e ignoro cuál era
su característica mudéjar.

La iglesia fue restaurada o rehecha aproximadamente el año
1960. Don. Antonio Font de Bedoya, arquitecto diocesano, logró con

278. Remito a los citados.
279. Vid . Cevico, Alba, Vertavillo y Hérmedes .
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este trabajo mantener una iglesia en pie y en uso activo aún hoy
en día, lo que en verdad no logró fue conservar el estilo que tenía,
ni las formas románicas tardías que presenta el Catálogo . La
misma forma de aparejar las piedras, el cemento visto y unas
bóvedas indescifrables, que ni son de arista, ni de cañón y que
semejan ser de lunetos, no son en nuestra opinión ningún modelo
de restauración . (D. 136).

Fue hacia el año 1961, cuando las vigas del coro fueron dadas
para la reconstrucción del castillo de Monzón . Esto me fue afir-

mado por el señor cura párroco
actual y posteriormente por don
Arcadio Torres, supe que las
vigas caídas del coro, fueron
guardadas en una ermita, que
había a la salida del pueblo
(hoy actualmente derruida) y
quizá fuesen vendidas.

Lo cual puede confirmar el
que fuesen a parar al castilloCoro

Escalera

	

Fig . 13 6

	

de Monzón, del que hablaremos
al citar esta villa o al referirnos
al aprovechamiento de materia-
les, ya de Vertavillo y de Vi-

llaumbra]es. Tres veces en diferentes meses he ido a Mozón de
Campos y no me ha sido posible ver el castillo, ni las vigas de
Vertavillo . El castillo, convertido en un miniparador de Turismo,
a pesar de estar acabado, sigue sin funcionar, dado lo poco renta-
ble que es y lo mal planificado de su obra : No tiene más que una
sola ventana, ni un solo árbol, y ningún espacio de aparcamiento.

Asimismo el Catálogo de 1930 recoge la cita : " Hay una ermita
a cuatro kilómetros del pueblo con vigas pintadas y una virgen
sedente" 280 . El Catálogo de 1951 no cita nada de las vigas pinta-
das, aunque sí de la virgen y de una . tabla del siglo xv 281 .

La ermita de Nuestra Señora de Hontoria, está situada cier-
tamente a unos cuatro kilómetros del pueblo, por el oriente . Tiene
una sola nave sencilla en cuya parte posterior hay un coro con
un alfarje de madera de pino, que acaba en su parte frontal en

280. Cat. Mon. Pal., 1930, tomo I, pág. 80, n.° 37' .
281. Cat . Mon . Pal ., 1951, tomo I, pág . 85.

YoPI'cvW o
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veinte cabezas de viga talladas en forma esquemática de anima-
les. No queda ningún resto de pintura . Incluso pienso que nunca
estuvo pintado.

La bóveda tiene encima una techumbre de madera rehecha
sin ninguna importancia para nuestro estudio.

Por las formas que aparecen en el coro, se ve que es obra
tardía, ya dentro del siglo xvi, y podria ser contemporánea del
alfarje de Alba de Cerrato, aunque ésta sea una obra más pobre
y sencilla.

No he encontrado ningún dato histórico acerca de la ermita .





PARTIDO JUDICIAL DE PALENCIA

Limítrofe en su parte septentrional con la'comarca de Tierra
de Campos, tierra de secano y casi sin arbolado, aparece fértil
en la vega de Palencia y fácilmente cultivable por regadío en la
unión del río Carrión con el Pisuerga . Población islámica sabemos
que hubo al reclamo de las aguas de Baños de Cerrato, y poste-
riormente núcleos de moriscos hortelanos se asientan en las
afueras de la capilla (Allende el Río) 282, muchos de ellos ya bau-
tizados y otros provenientes de los traslados de población, tras
la sublevación de las Alpujarras.

Núcleos guerreros que formaron la cabeza de 'Castilla, hay
que señalar en Monzón, así como grupos judíos en .esta villa y en
la capital . Un importante centro artesanal y artístico se centró
en Becerril de Campos en los primeros años del siglo xvt.

AMPUDIA

El Catálogo, - en su descripción de 1946, dice al respecto de
la colegiata de Ampudia : "Capilla de Sta . Ana .— . . .el artesonado
es de prestancia singular" 283 .

He ido dos veces a Ampudia y he preguntado al párroco y a
otras personas de edad, por si se,.acordaban de lo citado por el

282. Vid. en la Bibliografía "Herrero Martínez de Azcoitia".
283. Cat . Mon . Pat ., 1946, tomo IV, pág. 9.
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Catálogo, ya que en la capilla de Santa Ana de la colegiata, no
existe, ni ha existido nunca un artesonado, al igual que en nin-
guna otra parte de la colegiata . La respuesta ha sido siempre
negativa.

Se entiende que la visita hecha a Ampudia por los redac-
tores del Catálogo fue muy rápida y así una visión somera al
techo ele la capilla, les llevó a llamar artesonado, lo que son
simples pinturas murales . La bóveda gótica tardía de nervios y
terceletes, está pintada en llamativos colores : rojo, amarillento,
negro, verdoso, etc. Además están remarcadas las intersecciones
de las piedras y los detalles de la clave, así como los escudos con
líneas de un tono ocre dorado 284 . Pero nada de aquello es mudé-
jar, ni mucho menos' un artesonado . Creo que la .visita rápida
o por otro lado quizá, el uso de una terminología no muy ade-
cuada pudo hacer pensar esto.

No hay tampoco señas sobre los muros y menos noticias
verbales acerca de la existencia de algún pequeño alfarje o techo
superpuesto de madera.

Continuando con la descripción del Catálogo, se cita en-la
misma villa el hospital ; "un hospital, que precedió al actual con-
serva un artesonado mudéjar, dorado a trechos y pintado e
incrustado" 285 . Indudablemente debió de ser una obra de buen
trabajo, y éste sí que sabemos que realmente allí existió.

El actual local de lo que fue hospital consta de un patio
central sobre columnas, con un alfarje liso y bovedillas de yeso.
El auténtico artesonado que cita el Catálogo fue comprado hace
más de 40 años por la Universidad Laboral o la Diputación Foral
de Pamplona, según declaración de la guardiana del local.

Posteriormente he sabido más concretamente de don Arcadio
Torres Martín, y por mediación de don Angel Sancho, vicario de
Arte de la diócesis de Palencia, que el artesonado fue adquirido
por la fundación "Príncipe de Viana" en la década de 1940, e
instalado en la torre del homenaje del castillo de Olite 286 . Me
inclino más por . esta versión.

284. Se reconocen las figuras de un Padre Omnipotente en la clave .y algunas
'otras de' la"Historia Sagrada. La capilla de San Cristóbal, en la cabecera 'del
lateral derecho, también está decorada con pinturas de este estilo.

285. Cat. Mon. Pal ., 1946, tomo IV, pág . 12.
286. Vid . el folleto de Jimeno Júrío, - sobre el castillo de Olite, aunqué allí

no se hace mención al lugar de donde se trajeron estas techumbres de madera .
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No he podido ver, ni hay fotos, ni dibujos de esta obra en el
pueblo. Supongo que sería un alfarje, para el techo de alguna
nave o incluso para las naves de alrededor del patio. Hago esta
suposición, va que se me indicó dónde estaba y allí sólo podía
haber un techo plano. Asimismo es corriente el uso de alfarjes
en las grandes naves corridas de los hospitales 287 . También pudo
ser una bóveda de madera con lazo, si nos fijamos en lo que dice
C . Fernández Ruiz.

Respecto al hospital de Santa María de la Clemencia de
Ampudia, conocemos algunos datos de su fundación : " fue fun-
dado en 1455 por Pedro García Herrera, mariscal de Castilla y
del Consejo del Rey, sobrino carnal de don Sancho de Rojas,
arzobispo de Toledo . . . y nombrado señor de Ampudia".

"Su testamento del 3 de enero de 1455, manda que se haga
y acabe el hospital y sé construya un altar a Santa-María''' . .

"El hospital fue edificado en las propiedades del dicho don
Pedro (calle del Hueso, esquina a Yeseros) y fue vendido hace
unos años, así como su magnifico artesonado mudéjar de la capi-
lla del hospital" 288 .

De aquí que la obra sea posterior a esta fecha de 1455.
Otro monumento importante cte Ampudia, es su castillo. De

él dice el Catálogo : "En el piso más elevado se encuentra el gran
salón de armas, bajo artesonados y alfarjías ; hoy vacío por
haberle desmantelado las fuerzas francesas" 289 .

AZCÁUATE, en su obra Monumentos españoles, dice : "817.—
Castillo . . . .Quedan algunos salones grandes con puertas y ven-
tanas decoradas interiormente con guarniciones de escayola,
góticas, bastas y techo de artesonado y dobles tirantes " .

He intentado visitar el castillo en varias ocasiones .. La pri-
mera vez, en enero, fui rechazado, posteriormente, con la ayuda
de la directora del Museo Arqueológico de Palencia, conseguí

287. Cito el de otra de un hospital en trance de desaparecer : el de Frómista.
Actualmente las vigas cubren la calle, para impedir que se acabe de desmoronar.
Quedan un par de naves con alfarje de casetones con saetino pintado . La cabecera
se perdió y es de suponer que tuvo alguna bóveda de lazo . Sirvió de salón de
cine hasta hace poco.

Más desgraciado es el caso del de Capillas, malvendido y perdido ya . No
trato más a fondo estas obras por pertenecer al Partido de Carrión y de Frechilla.

288. FERNÁNDEZ Ruiz, C ., Historia de la Medicina Palentina. Palencia, 1956,
Pubis. Tello Téllez de Meneses, n .° 20, pág . 72.

289. Cat . Mon . Pal ., 1946, tomo IV, pág . 5.
AZCÁRATE, J . M. a., Mon. españoles, o. c., pág . 436, n .° 817.
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concertar una visita rápida y de esto es de lo único que puedo
hablar. Me fue prohibido hacer fotos, con lo que no tuve un
documento para un posterior estudio. Incluso durante el mes de
agosto intenté ponerme en contacto con su dueño : Eugenio Fon-
taneda, pero a causa de la enfermedad que padeció este verano,
ni pudo recibirme, ni darme datos acerca de algunas piezas.

Recojo simplemente lo que vi en mi visita rápida . IIe añadido
un par de dibujos que saqué a mano alzada en mi bloc de notas,
según iba al paso . Son dos ventanas geminadas ; una con dos
arquillos lobulados en una sola pieza, cubriéndolos a modo de
alfiz un entrecruzamiento de arcos de medio punto, similar al de
la pila bautismal románica de Boadilla del Camino . (D. 137) . El
otro arquillo con su alfiz y arcos apuntados, con un intradós

F 1 . 140

pudoa
lobulado de cinco arquillos forma-

, .

	

dos por rollos . Los otros dibujos son
` de una puerta de alacena de seis

cuarterones con rosetas lobuladas,
gallones y triángulos calados y ta-
llados. (D. 138) . (Todas estas piezas
están desparramadas por el segun-
do piso, en la galería que da al
patio).

Ninguna pieza tiene localiza-
ción o datación . Todo el castillo
es un impresionante cajón de sas-
tre de objetos variados, aglome-Fig 138
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ralos y rellenando todos los espacios . Guarda un buen orden la
sala dedicada a Carlos I, con sus muebles, telas, puertas y venta-
nas talladas de cuarterones de servilleta como el dibujo . (D . 139).
Aunque la gran mayoría son obra reciente por lo general. El
techo de dicha sala es un alfarje de casetones con jácenas agra-
miladas en el papo.

Aparecen múltiples techos de madera, unos nuevos hechos
con modelos de casetones o con casetones formados por dos arcos
conopiales afrontados . (D. 1.40) . Al igual que existen puertas de
cuarterones hechas con respaldos tallados de sillas . Es difícil
reconocer estas piezas e incluso desvelarlas por las transforma-
ciones sufridas.

En la torre donde se encuentran los museos de escultura
románica y gótica, hay en la primera sala un alfarje con alfar-
dones entre las vigas, y sin pintar. Todo él, apoya en doble arro-
cabe y gruesas vigas . Interesante a mi modo de ver, es una piña
de mocárabes, añadida en su centro, sin pintura y que hace las
veces de armazón de una lámpara.

En la tercera sala, hay cuatro canecillos, leones policromados
y dorados con guedejas hechas con incisiones . Supongo que no
pertenecían a un alfarje, a pesar de la posición que ocupan, sino
más bien a algún retablo . Hay aparte otro canecillo igual sin
pintura.

En la torre siguiente (dormitorio), hay un alfarje de casetones
nuevo y otro semejante, apoyado sobre canes de rollos, en la
galería que da al patio (antes citada).

En la sala de pinturas, abundan puertas, ventanas y alacenas
con plegado de servilleta . En la biblioteca, el alfarje es nuevo
totalmente . De la misma manera, ocupando hasta el mínimo
espacio posible, aparecen piezas de todas clases : cuero y madera,
guadamecíes, sillas, bargueños, cerámica de Talavera y azulejos,
e incluso instrumentos de música.

En el segundo piso, un nuevo alfarje con casetones formados
por arcos conopiales ; y más interesante aún, un taujel de madera
pintada en verde, azulado, rojizo, amarillo y tonos oscuros . Está
sobre vigas mohamares y canes de lóbulos . Aparece ya la deco-
ración dé "candelieri renacentista y escudos entre tirantes . Esta
sala tiene también en su interior unos yesos góticos tardíos, con
decoración de claraboyas. Seguramente a esta sala es a la .qué
se refería la última cita de AZCÁRATE en Monumentos españoles.

12
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Hay aún en la sala contigua otro alfarje labrado con case-
tones que encierran en su interior una decoración de círculos
apuntados en sus polos ; y unos yesos semejantes a los anteriores
descritos. Unas alacenas con celosías talladas, un arcón con entre-
lazos de octógonos y arcos de herradura.

El alfarje ele la cocina-comedor, el de la farmacia y el de la
sala de armas, son recientes y sin pintar . La puerta interior del
castillo tiene una bonita clavazón floral, que podría pertenecer
al siglo xvn y un buen trabajo de ebanistería en sus maderas
a base de rebajos y entalladuras.

El castillo es un conglomerado extenso y desorganizado, como
cualquier tienda de anticuario o museo-almacén de objetos meno-
res y piezas de artes industriales . Al no poder concertar ninguna
visita con el propietario, me ha sido imposible saber el origen
y autenticidad de algunas piezas y 'techos . Sé por don Arcadio
Torres Martín que muchos restos de artesonados, fueron traídos
de León (por lo menos un par de salas) y que el resto se hizo a
imitación 290 .

Creo como perteneciente al castillo lo descrito por Azcárate
en 1954 (el techo de tirantes y los yesos) ; y como obra traída de
fuera, algún que otro techo que he descrito más detalladamente,
ya que en el año 1959, el castillo estaba aún sin comprador . En
ese mismo año, en el famoso viaje cle los periodistas españoles
a Tierra ele Campos, César González Ruano estuvo a punto de
comprarle por cuatro perras, como dice en sus crónicas ; cosa que
fue hecha al poco tiempo por su propietario actual 291 .

Ya fuera del recinto del castillo, aunque aún englobado en
sus muros, hay una pequeña capilla con cubierta de madera, bien
ensamblada, ochavada de limabordón y con cuadrales en las
esquinas. No tiene ninguna pintura ni decoración . Hoy es un
palomar más de los que abundan en Tierra de Campos.

290. Hay carpinteros actualmente en Palencia que logran restauraciones
muy buenas de algunas techumbres de madera. Puedo citar las realizadas por
Guillermo, el carpintero-restaurador del Museo Diocesano, en Paredes de Nava
(con el alfarje traído de Cisneros) y con el de Cuenca de Campos.

291. Tierra de Campos, "Viaje por . . .", otoño 1959, Imp . "Diario-Día", Pa-
lencia, 1960 .
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AUTILLA DEL PINO

No he podido ver lo que cita el Catálogo ; aparte que tampoco
es una obra extremadamente importante para nuestro estudio . Así
dice éste : "En el caserío son notables algunas casas blasonadas,
de una de las cuales damos reproducción" 292 .

En una casa de la segunda mitad del xv, con alfiz de piedra
en la puerta y ventanas de ladrillo, que podría buenamente rela-
cionarse en su estructura con la fachada de la fortaleza de Castri-
llo de Don Juan.

Respecto a la iglesia, añade el Catálogo : "su torre remata en
un pináculo de azulejos muy vistoso" 293 . Algo más o menos como
ocurre en Santa Eulalia ele Paredes de Nava, pero sin ningún
interés para nosotros.

BAÑOS DE CERRATO

Citada por muchos y visitada aún por más, la iglesia de San
Juan Bautista, ha centrado la atención como gran obra del arte
palentino.

No es quizá tema éste a estudiar dentro del mundo mudéjar
o morisco, ni tenemos ninguna referencia suya. Así como por el
contrario referencias y citas desde el momento romano existen
ya de este lugar.

El Catálogo de 1946 dice que allí pueden "yuxtaponérsele
algunos elementos árabes, al menos epigráficos, que demuestran
que las gentes musulmanas convergieron también su atención
sobre estas aguas y sobre este templo". Así continúa diciendo:
. . ."en el arco del pórtico hubo inscripción arábiga en la que
consignó tras de su nombre, una sura alcoránica, un personaje
moro " 294 .

Con estas palabras se refiere el Catálogo a lo interpretado
por Saavedra : "Baxir Ibn C. . . .mi confianza en Dios" (citado en
la obra de Rada) 295

292. Cat. Mon. Pal., 1946, tomo IV, pág. 13.
293. Cat . Mon . Pal ., 1946, tomo IV, página citada.
294. Cat . Mon . Pal ., 1946, tomo IV, págs. 16 y 20.
295. RADA, JUAN DE Dios DE LA, Basílica de San Juan Bautista, fundada por

Recesvinto, que se conserva en la villa de Baños de Cerrato o de río Pisuerga,
provincia de Palencia . M .E.A. (Museo Español de Antigüedades), tomo I, Ma-
drid, 1872, pág . 561 .
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Actualmente no hay ni huellas de tal señal, y ya Quadrado
dice en su visita anterior a 1864, no vio nada de la inscripción
publicada por Rada en 1872 296 .

Azcárate también describe la iglesia y dice que las naves se
cubren con armadura de madera. Hay que reconocer que la
actual, tras la restauración de Aníbal Alvarez, no 'tiene ningún
interés, aunque he visto en un grabado del siglo pasado, en que
aparece la ermita, sólo en sus muros, y usada como cementerio,
restos de una armadura de parhilera con tirantes mohamares
sobre canes con un grueso rollo y extremos prismáticos 297 .

BECERRIL DE CAMPOS

Siete iglesias, aparte de numerosas ermitas, tuvo esta villa,
centro y "lugar preeminente en la vida nacional entre los si-
glos xnl al xvi" , como afirma el Catálogo de 1946 . Asimismo, se
hace referencia a sus talleres de escultores, pintores, bordado-
res, ensambladores, orfebres y forjadores" 298. Pero actualmente
la ruina y las restauraciones de Bellas Artes han amenazado a
todas, siendo sólo la parroquia de Santa Eugenia, la que única-
mente se mantiene en pie y en uso 299 .

El problema a la hora de estudiar Becerril de Campos, es
encontrarse con un marasmo tal de citas e ideas, muchas de ellas
asombrosas y dudosas por lo que a su veracidad se refiere, que
el trabajo sólo progresa a fuerza de romper tales mitos.

Las iglesias en ruinas no tienen interés, incluso el pueblo
parece haberlas olvidado y es difícil verdaderamente poder verlas.
Tras tres visitas que hice a Becerril pude a la cuarta vez y durante
dos días ver la iglesia .de Santa María.

San Martín me reveló la existencia de un alfarje, no muy
bueno, pero desconocido . San Miguel, la desaparición de los azu-

296. ROLLÁN ORTIZ, J . F ., La basílica de Recesvinto, 2. a ed ., Palencia, 1972,
pág. 48. Dice referirse a Baxir o Bier Ibn Katten, cadí de Córdoba.

En el libro de ALJOxANf, Los jueces de Córdoba, no he visto ninguno de este
nombre, aunque sí varios Ibn Baxir

297. Vid . el grabado que presenta Rollán Ortiz en la portada de su libro
sobre la basílica.

298. Cat . Mon. Pal ., 1946, tomo IV, pág . 29.
' 299 . Imagino que nó por mucho tiempo, ya que este verano mismo, recién

acabada su obra de reconstrucción, había empezado a agrietarse la torre .
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lejos talaveranos . San Pedro, su torre mudéjar, terriblemente res-
taurada y una iglesia en trance de pérdida total . San Pelayo, no
he podido verla aún, incluso ni saber si es un espejismo en mi
imaginación y en la del Sr. Redondo Aguayo, como lo es su
imagen de la de San Juan (que no es, ni más ni menos, que la
iglesia de San Juan Bautista de (Baños de Cerrato).

Ante todos estos planteamientos, acometo un análisis de la
obra mudéjar tardía, ya gótico-mudéjar, existente en Becerril,
intentando organizar y criticar las citas habidas anteriormente,
para pasar a dar mi descripción, totalmente abierta a las nuevas
aportaciones en este terreno.

El Catálogo de 1946 se extiende en hacer una alabanza de
la importancia histórica de Becerril, para pasar luego a citar la
iglesia de San Juan, de la que dice que "a pesar de ser considerada
románica, tenía tres naves con arcos túmidos, lo mismo entre
columnas, que en el acceso toral " . Por ello la llama " visigoda" 300 .
Asimismo se añade que estaba "con cubiertas y techumbres de
madera " y que " existen estampas (le esta iglesia" 301

" Se quemó en 1772 y las piedras pasaron al hospital donde
hay aún una hornacina. En su localización hay una cruz de
piedra".

El Catálogo continúa con la descripción de la iglesia de San
Pelayo : "El púlpito es un bello ejemplar gótico-mudéjar, notable
entre otros de ese estilo tan castellano que ya hemos reseñado en
el Catálogo".

"La iglesia estaba decorada con extensos zócalos de azulejos
talaveranos, cuya belleza ornamental no han podido suplantar
decoraciones más modernas . Esta azulejería ha sido posterior-
mente trasladada a Palencia, para exornar edificaciones moder-
nas" 302 .

"Bajo la cal de los muros hay inscripciones y pinturas " .
"En las ménsulas que rematan las cornisas de las naves, las

estatuitas de madera policromada procedentes, sin duda,- de alta-
res desaparecidos . . .".

300. Cat . Mon . Pal ., 1946, tomo IV, págs. 29-31.
301. No da más detalles acerca de ese visigotismo, lo cual repetido en varios

puntos del catálogo : Valoria, Baños de Cerrato o Hérmedes, arquitecturas total-
mente diferentes, induce al error.

Puede verse en el dibujo del libro de Redondo Aguayo y compararse con el
de San Juan de Baños de ROLLÁN ORTIZ.

302. No dice dónde.
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En octubre de 1926 se descubrieron en las bóvedas arteso-
nados y alfarjías, bellos ejemplares de la gran serie de techum-
bres de la Tierra de 'Campos" . . . 3°3 .

BLEvE, en su Guía del año 1966, sólo dice de Santa María:
" El púlpito es gótico-mudéjar ", y pasa por alto las demás igle-
sias 3°4 .

Una guía más reciente, la de Enríquez de Salamanca, dice
de Becerril y sus iglesias : "recientemente restaurada y declarada
monumento nacional (está) la iglesia de Santa Eugenia" . "Más
interesante es sin duda la iglesia de Santa María, entre cuyas nume-
rosísimas obras citaremos : . . .un púlpito gótico-mudéjar, la techum-
bre del coro y las pinturas murales" . . . (A ello se añade la única
foto que conozco publicada de la armadura de madera, en la
página 55) . 3°5 .

Es, pues, la monografía del Sr . Redondo Aguayo la que trata
más profundamente estas iglesias, al igual que la historia de
Becerril . Da múltiples (latos, aunque sus notas no dice de dónde
las toma.

Respecto a Santa María dice : "Tiene a continuación de su
atrio un pórtico, con bonito artesonado y sostenido por dos esbel-
tas columnas románicas de extraordinaria altura 3°6.

Cita también un león de piedra bien esculpido, que guardaba
la puerta, y aunque dice que ya " no se conserva a la sazón resto
alguno", puedo afirmar que en c1 interior de la iglesia y partido
en dos trozos se conserva un león de piedra.

También cita " el hermoso púlpito ele piedra de estilo gótico "
y del que se lamenta que haya sido embadurnado de yeso.

Respecto al coro recojo una cita importante, pues nos da una
datación de éste : "Son asimismo muy curiosas las terminaciones
de las maderas que sostienen el coro y debajo del órgano ; figuras

303. El Catálogo no dice más y así al leer las descripciones pensé que
estaban mezclando parte de las de San Miguel (azulejos) y de la de Santa
María (pinturas)

Cat . Mon . Pal ., 1946, tomo IV, pág. 32.
304. BLEYE, V ., Guía turística de Palencia y su provincia . Palencia, 1966,

"Diario-Día", pág . 211.
305. ENRÍQUEZ DE SALAMANCA, C„ Palencia. Everest, León, 1972, pág . 50.
306. REDONDO AGUAYO, A., Monografía histórica de Becerril de Campos . Publi-

caciones Tello Téllez de Meneses, n .0 9, Palencia, 1953, pág . 166.
Hago observar que no existe ninguna columna románica y menos es posible

que las haya de esta altura y esbeltez.
Añade una nota a pie de página : "Este artesonado es mudéjar" .
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caprichosas tanto de hombres como de animales fabulosos que
recuerdan el estilo y gusto mudéjar, rematan estas maderas . En
un libro de bautismo de esta iglesia de Santa María, año de 1545,
refiere el cura a la sazón de esta iglesia, Pedro Hernández, las
modificaciones introducidas en ella, que fueron : acabar el sagra-
rio con su cuarto alto y el altar del crucifijo de los cofrades de
la .Cruz y el pilar que se puso debajo en 23 de julio de 1545, y
asimismo este día se acabó el mudamiento de la pila de bautizar,
que se quitó de debajo del coro y se puso debajo de la tribuna
de los órganos ; y también se derribó el coro que estaba al lado de
la sombra y la tribuna que estaba delante entre los pilares
de en medio y se quitaron tres altares que estaban pegados a los
pilares y se puso otra tribuna de las que se quitó a la puerta del
corredor" 307 .

También en el apéndice se dice : "Bajo bóveda moderna y
totalmente oculta hay un artesonado de viguería policromado que
era la primitiva techumbre de la iglesia" 308 .

Respecto a las otras iglesias, A . Redondo Aguayo hace una des-
cripción de sus piezas de valor y artes menores . Nos interesa remar-
car, que respecto a la iglesia de San Juan que sirvió como material
de acarreo para hacer una obra en el hospital de la villa en 1771,
hay ,que aclarar que el dibujo planteado por el Sr . Redondo
Aguayo, no puede ser de esta iglesia, sino que pertenece a un
dibujo de la de San Juan Bautista de Baños de Cerrato . Puede
observarse claramente, cómo en el dibujo aparece la lápida de Re-
cesvinto y la estructura de los arcos y de la cabecera . Incluso puede
compararse con un dibujo de la citada iglesia visigoda, que pone
J. Rollán Ortiz en la portada de su libro 309 . Incluso la figura del
hombre con la herramienta al hombro aparece en ambos dibujos.

De ,San Miguel no se cita nada interesante, ni los mismos
azulejos talaveranos . De San Martín aporta datos de la construc-
ción de la torre, pero pasa por alto el coro . En 'San Pedro, nos
interesa la descripción y arreglo de la torre.

307. REDONDO AGUAYO, A ., o . c., págs. 167468.
Considero fundamental esta fecha para la datación de la obra
308. REDONDO AGUAYO, A., o . c., pág. 179.
También en el viaje de los periodistas españoles a Tierra de Campos, en el

otoño de 1959, dice uno de ellos en sus crónicas al hablar de esta iglesia, "según
el párroco actual, conserva un precioso artesonado emparedado entre las bóvedas
de ladrillo y el tejado".

309. RoLI.ÁN ORTIZ, J. F ., o . C ., vid. grabado de portada.
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Acerca de San Pelayo se hace una detenida descripción : "El
púlpito es un bello ejemplar gótico-mudéjar" . . . "El presbiterio
de esta iglesia, estaba decorado con un extenso zócalo de azulejos
talaveranos, habiendo sido trasladada esta azulejería a Palencia,
para exornar edificaciones modernas".

"En 1926 se descubrieron én las bóvedas de esta iglesia arte-
sonados y alfarjías" 310 .

También se cita "un frontal de cordobán, admirablemente
hecho y en excelente estado de conservación", en la ermita de
Jesús Nazareno, dentro del núcleo urbano 311 .

He visto citado en la guía de Tesoros Artísticos de España,
que editó Selecciones de Reader's Disgest en 1972, (dirigida por un
grupo de profesores de la Universidad Complutense), una inexis-
tente iglesia ele San Mario, lo que da la prueba de la poca fiabi-
lidad del texto 31' b ,

Estas son las citas encontradas acerca de Becerril y sus restos
mudéjares. Como puede verse hay algunas importantes en cuanto
a lo anotado sobre datación, pero la gran parte de ellas se repiten
y con las mismas palabras.

Pasando a nuestro análisis, haremos una descripción rápida
de las iglesias de Becerril, deteniéndonos en Santa María, la más
importante como realización mudéjar.

Santa Eugenia .—La actual parroquia no tiene ninguna apor-
tación en cuanto a su estructura como obra mudéjar . Es de estilo
gótico y de buena sillería. La puerta de entrada ea el muro sur,
está decorada con las típicas formas cuadrangulares del gótico
final, a lo que Chueca Goitia llama la "tendencia a la cuadratura
de las arquitecturas ele raíz morisca" 312 . Se compone de cinco
arcos trebolados concéntricos, adornados con flora calada y ani-
males, y bajo uno conopial acabado en florón y también decorado
con las típicas cardinal góticas . La puerta se enmarca por dos
machones en mal estado que-cierran con una doble línea llórizon-
tal formando el cuadro . Entre ambas corre un friso de entrela-
zados. (Ii . 146-147).

310. Es lo mismo que dice el Catálogo de 1946.
311. No he podido verle. REDONDO AGUAYO, A., o . c ., pág. 173.
311b. Tesoros artísticos de España, edit . por Selecciones de Reader's Digest,

Madrid, 1972.
312. CHUECA GOITIA, F ., Invariantes castizos de la arquitectura española.

Madrid, 1971, Hora H, pág. 128 .
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San Pedro.—Tiene una bella portada románica tardía qué se
protegió con el acostumbrado porche palentino, que cubre la parte
inferior con un alfarje de tres tramos, muy simple y sin deco-
ración . El tramo de encima de la puerta apea sobre doce canes
tallados con forma de S muy suave y decorados con dentellones.
(F. 150).

La puerta de la iglesia es de cuarterones florales de una talla
muy buena que puede pertenecer ya a la mitad del siglo wl.
(F. 151).

El porche en conjunto consta del consabido piso inferior
sobre cuatro pilares ochavados de piedra, formados por tambores
y otros dos pilares más en los extremos que cierran el muro.
Arriba el piso superior, mitad que el de abajo apea sobre zapatas
de madera . (F . 150).

La torre en su base es de sillar y en lo alto de ladrillo . Tiene
arcos de medio punto (dos ventanas) enmarcados por formas
cuadrangulares y ladrillos en esquinilla . Encima otros tres vanos
de medio punto en el cuerpo de campanas . Se rehizo todo el
frente oeste en ladrillo nuevo y decorado con grecas y dibu-
jos, señalando a dos colores la fecha de la reconstrucción 313 .

(F. 148-149).
Otros elementos más en ladrillo surgen en la moldura que

sujeta el alero del tejado, pero ello al igual que la torre, nos
indica que es obra de comienzos de la segunda mitad del xvi
(1550-60), y por ello contemporánea de la de San Martín.

San Martín.—Totalmente en ruinas y en estado lastimoso.
Bellas Artes acabó desmantelando todo lo que se mantenía en
pie y " almacenándolo" bajo la bóveda del ábside que aún existe.
Había un alfarje en el tramo posterior de la nave, con función
de coro. Hoy sólo puede adivinarse esto por los orificios del
muro. (F. 155).

Revolviendo entre las piezas abandonadas en el ábside, pude
ver las vigas del alfarje que esperan a ser convertidas en leña.
Son vigas agramiladas con dos pequeñas líneas de incisiones y
sin pintar. Muy toscas en sus remates, las cabezas no tienen talla,

313 . "La torre de la iglesia, que es sin duda la más elevada de las que
existen en esta villa, ofrece la particularidad de ser en su mayor parte de tierra
arcillosa, si bien se revistió de ladrillo, rigiendo los destinos de esta diócesis
el Ilmo. Sr . D . Enrique Almaraz, obispo de Palencia".

REDONDO AGUAYO, A., o. c., pág . 164.



186

	

PEDRO JOSÉ LAVADO PARADINAS

planas y cortadas a bisel . Sólo tenemos idea de que el sactino
estaba pintado a líneas negras con un perlado blanco y a su vez
tenía puntos de color rojo en el centro (quedan numerosos restos

de ellos por el suelo) . (F . 156-158).
(D. 143) . Tanto el Catálogo, como
las guías no tuvieron conciencia
de esta pieza, ya que no la citan.
Incluso ni el mismo párroco de
la villa sabía va que existía dicho
alfarje.

Quedan también restos de la
cubierta de madera que sostenía
el tejado, pero ya sin ninguna
decoración o entalladura, sólo las

g . 142

	

escotaduras de su ensamblaje.
Más interesante es la torre

en ladrillo, también de mediados del siglo xvi . Alterna una deco-
ración de tres vanos ciegos en la parte inferior, con tres ventanas
de arcos de medio punto en el tramo siguiente . Ambos enmarcados
por formas rectangulares v decoración de esquinas y alfices 314 .

(F. 152-154).
De esta torre también dice Redondo Aguayo : "Próximo al

altar de San Francisco de Paula existe una puerta que da acceso
a unas escaleras que nos conducen a la torre de esta iglesia . Fue
construida por lo menos en dos épocas, pues más de la mitad
de la construcción de esta torre se llevó a cabo con piedra labrada
y el resto es construcción de ladrillo . Esta última construcción la
realiza el maestro Julio de Escalante, el año 1548, siendo veedores
por parte de su señoría Ilma . don Luis Cabeza de Vaca, Pedro
Celaya y Antonio de San Cebrián" 315

Importante el dato por su cronología, estoy en desacuerdo
respecto a las (los épocas de construcción, ya que todas estas
torres, al ser realizadas en un material tan deleznable como es el
ladrillo, protegen su basa haciéndola de sillares labrados . Esto,
además, es una técnica que va mucho con obras del siglo xvi.

Hay que pensar que la torre de San Martín, la mejor en

314. No subí al cuerpo de campanas de la torre, por considerarlo extre-
madamente peligroso, dado el estado en que se encuentra la escalera de madera.

315. REDONDO AGUAYO, A., o . c ., pág. 162.

F

F ig . 11.3
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cuanto a su factura, fuese modelo para la de San Pedro, antes
citadas, San Miguel y Santa María, en las que se usa ya el núcleo
de tierra apisonada y la cubrición de ladrillo, ya sin basa de
piedra.

San Miguel .—Tiene una torre también en ladrillo, aunque ya
más tardía con respecto a las anteriores (segunda mitad del xvi).
Muy simple con dos vanos de medio punto en el cuerpo de cam -
panas, enmarcados por formas rectangulares . (F. 159).

En el interior, la iglesia fue rehecha y enyesada en el xvul . El
altar mayor tenía un buen friso de azulejos talaveranos que se
llevó a Palencia al Museo Episcopal. 316 .

El ábside, en su parte exterior, tiene dos ventanas con yese-
rías góticas de claraboya, tan visto en la decoración de paneles
del púlpito y hornacinas . Una de ellas se conserva íntegra y la
otra sólo en parte . (F. 160-161).

De San Pelayo se me afirmó que no existía, o por lo menos
con tal nombre, y de San .luan, ni el recuerdo . Las ermitas no
pude ver ninguna. Pero hay un edificio verdaderamente curioso.
A la salida de Becerril, por el camino de La Venta. Fedslchi lo
recoge en su libro de arquitectura popular bajo la cita de depó-
sito del agua, aunque yo la he oído como ermita.

Tiene un armazón de madera ochavado sobre columnas de
piedra. Toda ella por sus características, responde a finales del xvi
o principios del xvii . Es curioso que mantiene aún el can de S,
con entalladuras y agramilados, tal y como hemos visto en el xvs.

Becerril es asimismo un pueblo interesante dentro de esta
forma de construir en madera y tapial . La plaza con soportales,
tiene una buena estructura de madera sin decorar, pero pieza
de primera categoría al hablar de la arquitectura popular espa-
ñola 317 . (F. 162-163).

316. En el Museo Diocesano de 'Palencia, hay algunos aprovechados. Son
piezas del siglo xvii, dentro de los típicos colores azul y amarillento.

317. FLORES, C., Arquitectura popular española . Tomo III, Aguilar, Ma-
drid, 1975.

FEDUCHI, L., Itinerarios de arquitectura popular. Blume, Madrid-Barcelona,
1974, tomo I.

ENRÍQUEZ DE SALAMANCA, C ., O. C., págs. 54-55 .
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Santa María

Esta iglesia merece de por si sola un estudio en particular,
y más cuando su ruina se hace inminente por momentos . La
labor llevada a cabo en ella por la Comisaria ele Bellas Artes,
ya que no puede ser digna de elogio, al menos podría haber sido
lo suficientemente discreta, para que la opinión pública no diga
rotundamente que la iglesia de Santa María fue "destruida siste-
máticamente por Bellas Artes".

Mucho me habían contado de la iglesia y otro tanto había
leído, pero todo meras hipótesis : "se dice que hay un artesonado
emparedado entre las bóvedas" . . . "Es la obra más importante de
la zona " . . ., "y con ello la más desgraciada ". Incluso se me había
afirmado que a pesar de haber conocido muchas barbaridades
artísticas y restauraciones malas, no encontraría parangón.

Pues bien, al igual que dicen los cicerones de muchas cate-
drales y monasterios del país : "Esto lo destruyeron los france-
ses " . . ., "o esto los moros". Aquí podría decirse que fueron los
franceses, los moros y todas las guerras juntas, ya que el estado
de la iglesia es tan penoso, que ni en el pueblo se permite verla 318 .

La iglesia, de (los naves, con sólida bóveda de ladrillo del
siglo xvul, sólo presentaba visible el coro de inicios del xvl en la
parte posterior de la nave central.

Una obra tan interesante y bella que hacía sugerir la posi-
bilidad de otros trabajos por parte de obreros mudéjares . A ello
se añadía el pórtico típico de esta zona, cubierto con un alfarje
y una armadura en ochavo sobre la puerta principal, así como
otra multitud de obras maestras ; un retablo ele Berruguete, un
púlpito gótico-mudéjar y otras piezas más.

En 1959 ya se conocía la existencia de "ese artesonado empa-
redado en la bóveda " 319 , lo cual narran repetidas veces como cosa
anecdótica los periodistas en su viaje por Tierra de Campos 320 .

Así, tras unos años de hablarse de la existencia ele esta obra,
Bellas Artes tomó en 1971 el encargo de la restauración.

318: Durante estos tres últimos años, se ha parado una campaña de prensa,
que hubiera podido haber planteado problemas a la Comisaría de Bellas Artes.

:319. Como tantos de Tierra de Campos, que más valdría que no los restau-
rase Bellas Artes.

Cito Añoza, San Pedro de Cisneros, abadía de Husillos, el de la parroquial
en Monzón de Campos . ..

320. Tierra de Campos, "Viaje . . .", o . c., pág	
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En primer lugar, sin saber ni cómo, ni por qué, tiran la torre
de ladrillo, ejemplo que ya citamos antes en concordancia con las
otras de la villa . Se alegó que era de tapial forrado en ladrillo
y sin valor, incluso que peligraba . Luego, para romper las fuertes
bóvedas de ladrillo, abren el tejado por innumerables huecos y
comienzan a tirar todo al suelo de las naves. Acabada esta labor,
aparece una bella armadura de par y nudillo, a la que se quitaron
estos últimos cuando se hicieron las bóvedas.

Posteriormente se empieza a picar la pared, pero con tan
poco cuidado que se llevan por delante parte de los frescos que
había debajo (uno de 1520. y otro posiblemente anterior) . Todos
los escombros se van amontonando alrededor de la iglesia, for-
mando una plataforma enorme de cascotes.

Más tarde se emprende la obra de restauración en la que se
reconstruye el pórtico de entrada y se colocan maderas nuevas,
quitándose todos los alfarjes de los laterales y dejando la iglesia
en su portada con un aspecto de "hecha ayer por la tarde" . Las
piezas viejas se amontonan junto al coro y es de temer que las
sucederá como a los alfarjes de San Miguel.

La labor continúa y un día descubren que los pilares que
mantienen las bóvedas están enterrados, con lo que se empieza
a "escarbar " la iglesia 321 .

Numerosos canales y túneles aparecen en el suelo . Buscan
las basas de los pilares a partir de levantar todos los enterra-
mientos existentes en la nave central y dejar la iglesia intran-
sitable.

De pronto un día se cierra la iglesia y se deja abandonada.
i ¡No hay dinero!!

Y así tres años y . . . Este es el cuarto.
Conclusiones de la labor realizada : Se destruyó la torre

mudéjar, se rompió parte de la armadura de madera al tirar las
bóvedas, y se dejaron los agujeros abiertos . Actualmente calculo
que en el interior de la, iglesia anidarán dos centenares de palomas_
Los cascotes de alrededor (varias toneladas) afean y entorpecen
el tránsito . La restauración de la fachada, demuestra lo poco que
conocía quien la llevó a cabo ; y por si fuera poco, con las lluvias
de invierno, al estar llena de canales en el interior, ésta se inunda.

Por ello es comprensible que nadie quiera tocar el tema,

321 . Digo "escarbar", no excavar, con la suficiente experiencia en ello.
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incluso que el señor cura párro-
co, diga que no conoce dónde
está su llave, por si los visitantes
son de Bellas Artes 322 .

Descripción de la iglesia

Consta de dos naves (D . 144)
y el añadido de pórtico más sa-
cristía, pero cubierta sólo la cen-
tral con una armadura de par y

O nudillo con almizate muy deco-
rado de lazos y fosillas en el
centro de éstos, formando estre-
llas de ocho.

La armadura apoya en el arco triunfal y en el muro posterior
de la iglesia, a la vez que se refuerza por cinco arcos fajones
apuntados, que sujetan los extremos de las hileras sobre los que
van los pares, haciendo así que la nave pueda tener ese tamaño,
y por último, dándoles función de cortafuegos en los incendios 323.

(F. 167-168).
Los pares apoyan en dos gruesas vigas, una de las cuales sirve

para que ensamblen los nudillos formando el almizate decorado
descrito ; del cual no queda nada, ya que se cortó al hacer las
bóvedas de ladrillo, pero pueden vislumbrarse sus formas de
alfardones entrecruzándose perpendicularmente por los inicios
de los lazos . (D . 145) . Además, he encontrado dos trozos de tabla
medio destruida y semienterrada cerca de la entrada de la sacris-
tía, en las que aparece la decoración de fosillas de ocho gallones
dorados. (D. 146).

Las vigas sobre las que apoyan los pares y que tienden entre
los arcos fajones llevan incisiones en su papo pintadas de color
blanco (tema de alfardones con el interior rojo) . (D. 147).

322. He tenido que ir cuatro veces para poder ver la iglesia . Reconozco
lo que puede suponer para un pueblo que a principios de siglo contaba con seis
iglesias, que hoy sólo tenga una y en trance de desmoronamiento, gracias a las
restauraciones llevadas a cabo . Incluso comprendo lo que debe suponer esto para
su actual cura párroco.

323. Lampérez dice que la función del arco triunfal, es hacer de corta-
fuego. (Historia de la Arquitectura Cristiana . Madrid, 1935, pág . 23) .
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F i g . 148

Los pares, a su vez, son agramilados y entre ellos hay tres
filas de alfardones formados en la tablazón . En el centro de éstos,
círculos pintados y divididos en ocho gajos de color claro dorado,
rodeados por líneas negras, mientras en cada extremo aparecen
unas estrellas de ocho puntas. (D . 148) . Los pares, de 16 a 19 por
tramo, descansan directamente sobre el muro sin ningún arro-
cabe entremedias . (F. 169).

Otras formas de decorar las vigas, es pintándolas en el papo
con formas de cuadros unidos por vértices opuestos, mientras se
rellenan de colores rojo y azul los espacios en libre . (D. 149-151).

Fig . 149

	

. Fig . 151

Sobre esta techumbre van colocadas directamente las tejas,
lo que hace más Trágico el estado en que se encuentra .
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Púlpito

En la parte delantera correspondiente por tanto a la nave
central, ya cercana al presbiterio, en el lateral derecho, hay un
púlpito gótico-mudéjar hecho en yeso y decorado con formas
corrientes dentro de esta tradición, claraboyas, óvalos, semicírcu-
los . (F. 170).

Poligonal, consta de cinco paneles rectangulares de 78 por
25 cros. que comienzan en su parte baja con un friso de hojas
vegetales arrollándose en torno a un eje y acaba en la parte
superior en un arco mixtilíneo con macolla y (los pináculos cala-
dos. Esta armazón común a los cinco paneles, enmarca el deco-
rativo del fondo, diferente a cada una de las caras, y que así se
separa por intermedio de los machones con pinaculitos y ornados
de dentellones.

El panel primero se decora con formas muy cercanas a las
del panel III de Támara ; gruesos nervios de yeso curvándose
a un lado y a otro encierran orificios tetralobulados . (D . 152) . El
panel segundo repite un esquema visto en el púlpito del convento
de Santa Clara en su cara frontal, pero más decorado aquí, inclu-
so, repitiendo el esquema que citaba en el palacio de don Pedro.
En sus vanos hay orificios trilobulados . (D. 153) . El tercero repite
el esquema corriente en Astudillo (sala capitular), Calabazanos,
Torre . . . (D . 154) . El cuarto es parecido al número cinco de
Torre Marte . (D . 155) . Y el quinto tiene una decoración de óvalos
que dejan en su centro un espacio romboidal (una variante de
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esto será el púlpito ya tar-
dío de Itero) . (D . 156).

El púlpito finaliza en
cinco piezas cóncavas, muy
decoradas con hojas vegeta-
les muy carnosas y movi-
das y tal como los otros púl-
pitos descritos, en una bola.
(D . 157 det .).

Adosado sobre el muro
de sillería, como puede ver-
se, es una obra de muy fi-
nes del xv, o inicios del xvi,
realizada por Alonso Mar-
tínez de Carrión según ins-
cripción.

Otras decoraciones

En la nave de la iz-
quierda (evangelio), no hay

restos de armadura de madera . Cubre con bóveda de cañón, hoy
con añadidos de los yesos del xviii.

Más interesantes son los frescos que aparecen en dos nichos
del muro, los cuales al estar tan mal cuidados, van cayendo al
suelo .

	

.
Uno es una hornacina en forma de arco apuntado . Sobre la

piedra tiene una capa de yeso y ésta a su vez, pintada de azul con
círculos dorados con estrellas . Las enjutas, la decoración del arco
y el alfiz tienen unas formas repetidas como de XX unidas y por
encima corre una inscripción que apenas se lee : " Esta obra se
(hizo) mil DXX . . . (el resto imposible de leer) . , (F. 172).

Junto a ésta existe el hueco tapiado de una puerta, dentro
de un arco rebajado en el muro y dando paso a un arco apuntado
(puerta al norte).

A su alrededor unos frescos muy bellos, divididos en tres
partes : En el primero el Descendimiento ; en el segundo sobre la
puerta, muy perdido, con detalles de orlas y filacterias y una
representación de una solería . Y la tercera una Piedad a cuya
espalda está la cruz y símbolos de la Pasión . Corre una inscrip-
ción por encima con el autor y fecha de la obra : "Petrus Alfósi,

V
Fig . 156

Fig.l57

13
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me año . . . CCCC :XXX :II : fecit me : (mide 102 por 5 cros .).
En la rosca del arco de la puerta dentro de unos tarjetones

poligonales, una serie de figuras ele apóstoles y santos con filac-
terias ("Dne. addiuv . . . ") y otras
decoraciones. Muy buen dibujo y

(L1~ j

	

(dct.LL,

	

tonos de color . (F . 171).
LA,

/~5 ~jy

	

c -

	

León .—Junto a estas pintil-

l''j

perdido sólo se ve la parte de
las guedejas y por la postura, es
de suponer que decoraría alguna
columna de la puerta, ya que
sabemos el gusto por colocar es-
tos animales en las portadas al
igual que vimos los de Astudillo.

(Mide 76 por 43 por 34 cms .) y sólo representa la parte delantera:
cabeza, pechos e inicios de las patas anteriores . (D .. 158).

Coro

pondiente al rostro, está el león
que citaba Redondo Aguayo . Muy

ras, y hoy partida la parte corres-

Quizá la parte más interesante y mejor conservada de la
iglesia, aunque el polvo y los escombros impidan que se vea bien,
e incluso las humedades de estos últimos años hayan hecho que
se perdieran en parte sus pinturas.

'Consta de un alfarje en el sotocoro que cubre el espacio de
la nave mayor y dos salientes, uno a derecha y otro a izquierda
que se utilizaron para órgano y cantoral del coro . (F. 175-176).

El alfarje está formado por jácenas agramiladas en el papo
con dos incisiones pintadas de rojo y entre ellas una estructura
de casetones formada en la tablazón por piezas de 25 por 25 cms.
con saetino pintado de negro con gruesas perlas blancas y un
punto rojo en el centro, tal y como el de San Martín antes des-
crito .

Las jaldetas que dan la separación entre los casetones, son
achaflanadas y pintadas con hojas vegetales rojas sobre fondo
azul y hojas vegetales azules con lineas blancas sobre fondo rojo.
Son vegetales muy naturalistas, enmarcados por finas líneas en
zig-zag. (D. 159) .

158
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Las tablas del centro del alfarje no tienen pintura en los
bordes (trasero y delantero) . Son tablas cuadradas con hojas
naturalistas en los mismos colores, en ellas salen, en forma espi-
ral, cuatro hojas denticuladas de un botón central y jugando con
dos colores, uno más claro y otro azul oscuro que producen una
sensación de volumen. Para romper la monotonía unas tablas
van pintadas sobre fondo rojo y otras sobre fondo azul . (D. 160).

La parte posterior del alfarje acaba apoyando en una gran
viga en el muro posterior de la nave. Viga decorada con orlas
de ocho arcos entrelazados en el margen de ésta . Dentro de estos
arcos se logran distinguir
aún una serie de rostros
femeninos en tres cuar-
tos ; digo femeninos, pues
es curiosa la diferencia-
ción que hace el artista
en todo el alfarje entre
masculino (barbas y bi-
gotes) y femeninos (co-
llares) . (D. 162-163).

En otros sitios apare-
ce entremedias un círculo
partido por sus diámetros
en ocho partes. Se reco-
nocen hasta cinco bustos
de personas (tres o cua-
tro podrían ser femeni-
nos) ya que el resto están
perdidos por la hume-
dad. Puedo calcular que
había hasta ocho arcos
lobulados con bustos de
personas en parejas, ya que miran unos a otros en grupos de
dos a dos.

El papo de la viga está decorado con la misma hoja vegetal
de todo el sotocoro, doble y desarrollándose a partir de un punto,
guarda los colores verde claros sobre fondo oscuro y azul oscuro
sbre un fondo claro.

Las tabicar colocadas en ese tramo posterior, entre el alfarje
y la viga, representan a leones rampantes y castillos de tres torres
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con la central más alta, alternando en colocación . Hay once tabi-
cas seguidas, la doce falta (y corresponde a un castillo), luego
entre la trece y diecinueve están completas, pero falta la veinte
(de nuevo otro castillo) . Correctas la veintiuna y veintidós, falta
la veintitrés y veinticuatro (león y castillo) . (D .. 161).

El frente del alfarje está formado por una gran viga múltiple
sostenida por dos columnas de piedra de cinco tambores, más basa
moldurada, a las que se añade la falta de una tercera en el lado
derecho, hoy sustituida por un tronco . (D. 164) . (F . 174).

Las columnas tienen un capitel de estilo jónico, formado por
dos volutas con estrías y sobre ellos zapatas de madera, con lóbulos
la central (D . 165, 166 y 167) y con una cinta negra enmarcada por
líneas rojas en su cara cóncava.

La zapata correspondiente a la columna de la izquierda tiene
forma de ,S alargada y se decora en el lateral con una simple inci-
sión. La columna de la derecha, va se dijo que faltaba, al igual que
su capitel y zapata . (F. 174).

Sobre las vigas que sujetan . estas columnas, corre el frente
del alfarje estructurado en dos pisos . En su parte interior hay
veintinueve canes separados por tabicas florales del estilo ya rese-
ñado en el sotocoro . En el primer friso, catorce canes de lóbulos
amarillos con una gran cinta negra ; y en el superior canes de proa
o mejor de cabezas de animal talladas con rostros burlescos, unos
de machos como muestran sus bigotes y barbas (D . 172), y otros
de hembras en los que el autor ha querido colocar el curioso detalle
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pintado de los collares. Entre canes aparecen las tabicas del león
y del castillo. (F. 174).

La viga en su cara interior tiene decoración incisa, trabajo
de taracea, haciendo juego de azafates y alfardones en cuyo inte-
rior vuelven a aparecer las hojas góticas.

La parte delantera de este frente de alfarje, consta de izquier-
da a derecha de cuatro canes tallados con cabezas de seres

humanos, tres vigas sin tallar,
once de nuevo con cabezas,
otras tres vigas sin tallar, y
cinco canes. Hay uno más pe-
queño en el interior, donde el
frente del alfarje se articula
con el unido al muro de la iz-
quierda. (F. 174).

Forman tres pisos con ta-
bicas del león y castillo, alter-
nando y en X. (D . 173 esque-
ma) . Corre por los bordes un
saetino de perlado blanco de
puntas rojas sobre fondos ne-

gros del ya descrito. En los salientes horizontales, tablas con cuatro
hojas que salen de un núcleo redondo y tablillas estrechas de
márgenes achaflanados con saetino . Los canes delanteros alternan
las figuras con rostros masculinos y femeninos. Pero en el piso
inferior se representan cabezas de toros o perros con las bocas
abiertas . La pintura de color detalla sus rostros (fauces abiertas,
lengua asomando y otros detalles curiosos que muestran su estado
burlón).

Por debajo hay toda una línea con un can de rollos en S,
pintado con la habitual cinta negra . (D . 168).

Las tabicas colocadas en estos tres pisos de canes son del
mismo estilo ; representación de leones y castillos . Estos van
metidos en una orla de arco mixtilíneo que forma un lazo al
entrecruzarse y que está decorada con puntos negros sobre fondo
dorado. Asimismo el fondo de la tabica que enmarca el lazo es
azul, con dibujo blanco y ocre y el fondo donde asienta el escudo
entonces rojo ; dándose también el caso contrario en otras tabicas
para alternar sus colores . (D. 173).

Toda esta estructura está soportada por la viga (mejor dicho,

F i9 .172
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las dos vigas unidas en el centro a la altura de la zapata central
y que sujeta la columna de piedra) . Estas se decoran con recua-
dros geométricos de lazos, hechos en la madera y pintados de
color blanco entre unas incisiones.

Alternan dos formas de azafate, una a cada lacio de un exá-
gono, en el cual puede verse el retrato de un personaje . (D. 169).
En uno es un personaje masculino con melena redondeada y
bonete rojo, que mira hacia su oponente, una mujer aún con
tocado medieval v escote redondo . En otros aparece un hombre

que mira hacia su izquierda, con el
00 0 o o <~

	

pelo suelto, a la manera renacentis-
c' !

	

o o

	

posterior a Carlos V y y con una

°o

	

camisa roja con tres líneas de color,

10 verticales . Frente a él una mujer con
,~ ~' ;'' I úJ

	

melena recogida, escote redondo y
I 'w

	

l..

	

traje a dos colores : verde y rojo.
Todos estos detalles, consultando el

II/

	

73

	

libro de Carmen Bernis, nos avalan
F, g la obra de fines del xv o inicio del

siglo xvi 323 bis . D. 170 y 171).
Hay señales de que hubieran

existido diez figuras, seis en las vigas

resq

	

nema

	

centrales y dos en cada una de los
laterales de los muros . (Las del lado

de la epístola se han perdido totalmente) . Las vigas en su papo
llevan una decoración de grandes roleos vegetales, en especial
el lado de la epístola.

Los dos laterales del coro continúan esta misma decoración
y estructura. El correspondiente al muro del lacto de la epístola
consta de un piso superior con nueve canes cle rostro humano y,
abajo otros nueve con cabeza animal, mostrando las fauces abier-
tas con un agujero circular que simboliza la boca.

Esta está pintada de rojo con puntos blancos alrededor
(clientes), pero no aparece en ella la lengua, como se hará en el
otro lateral . Por debajo el piso de canes de S y la viga antes
descrita.

Las tablas repiten el tema de hojas con entrelazos y grandes

323 bis. BERNIS, C., Indumentaria española en tiempos de Carlos V . Madrid,
1962, C .S .I .C ., págs . 17, 33-35 y 42-44.

o
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flores rojas. Se puede apreciar que están corridas de su situación,
algunas vigas.

Fig . 152

II
Fig . 153

III

Fig 154

IV

Fig . 155

En el muro lateral, junto a la nave del evangelio, se repite
el mismo esquema : once cabezas llumanoides, doce en la inferior,
de animales con la lengua fuera y hocico abierto (en las que se
pueden reconocer toros), aunque con un cierto tono burlesco y
debajo la línea de canes de S y la viga. Las tabicas son iguales
con escudos y su orla de puntos 324•

Por todos los detalles descritos y más por las vestiduras de
los personajes hay que reconocer que la obra de carpintería de
este coro es de inicios del xvl . Al compararla con la otra seme-
jante en cuanto a temática (Santoyo) se ve un paso más adelante
en la caracterización de los personajes e incluso sus modas. Los
detalles de los animales y sus rostros burlescos indican también
un mayor desenfado a la hora de realizar una obra artística para
una iglesia.

Es de suponer que la armadura de par y nudillo fuese ante-
rior al alfarje y que estuviera ya acabada a principios del xv,

324. Por debajo de este tramo aparece un fresco muy perdido que repre-
senta a San Cristóbal con el niño y una inscripción en letra gótica perdida,
excepto en su inicio. Todo ello obra de los últimos años del xv .
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como indican los frescos de las naves, pero el alfarje del coro será
de los primeros años del xvi, pues la reparación de éste va está en
la cita de 1545 del párroco don Pedro Hernández 325 .

El púlpito pertenece en sus características al gótico mudéjar
de fines del xv y ya hemos establecido sus relaciones con otros
de la comarca.

También es de citar la fachada que ostenta el típico pórtico
palentino, muy rehecho y utilizando madera nueva innecesa-
ria. (F. 164-165) . Actualmente los dos pisos de este pórtico son
alfarjes nuevos, pero por los restos que quedan almacenados en
el interior, es de supone. r que era un simple alfarje con gramiles
en el papo y sin más decoración . Pertenece a la segunda mitad
del xvi o finales y pieza importante de él es el tramo de sobre
la puerta que conserva una bella armadura en ochavo y atauje -
rada y en cuyo centro pende una piña . (F. 166) . Piezas sin poli-
cromar ni dorar, está más cerca de las realizaciones moriscas (le
la zona de Cisneros y (le ahí es la temática repetida del rombo
enlazado haciendo juegos crecientes en número . Apoya sobre el
muro de la entrada y parte del piso superior . Se encuentra en
buen estado, aunque es lástima que algunas de sus piezas caídas,
las he encontrado tiradas entre los escombros de la iglesia.

Su parte baja lleva ya una decoración renacentista (triglifos y
rosetas) . Otra pieza de igual hechura con la que compararla seria
la de ,Cevico Navero 326 .

CALABAZANOS

Refiriéndose al convento de Santa Clara de esta población,
el Catálogo describe sus piezas de arte, y remarca la existencia
de una serie de obras mudéjares : "En la clausura hay un reta-
blo de tablas flamencas, otro retablo renacimiento, tres arteso-
nados, uno gótico, otro mudéjar y otro renacimiento" 327 .

Ante esta afirmación tan concreta, uno llega a dudar acerca
de las piezas a las que se refería el Catálogo . No comprendo, pues,
que se hable de tres artesonados, y luego se aplique cada uno

325. REDONDO AGUAYO, o . C., pág . 168.
326. ¿No sería parecida la pieza que se perdió de la cabecera?
327. Cat . Mon. Pal ., 1946, tomo IV, págs. 52 y 53.
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POBLACION DE CERRATO

El Catálogo de 1951 hace una cita de la ermita de la Asun-
ción diciendo : "Ermita mudéjar de la Asunción (siglo xiu) con
portada apuntada y ajedrezada" 270 .

No sé en qué se basa esta afirmación de "mudéjar" . El tejado
de la ermita se hundió por completo, hace una veintena de años
y hubo de ser rehecho . Actualmente es una ermita de una sola
nave, de mampostería, encalada en su interior y con una cubierta
de forma ochavada de tablazón nueva y dada de cal . Lo único
que encuentro con fundamento para considerar del siglo xlu, mas
no mudéjar, es el arco apuntado de la entrada, con 'una decoración
de taqueado.

La iglesia parroquial de San Babilés, no pude verla . El Catá-
logo no sabe a qué estilo adscribirla y dice que es del xvlli sobre
otra del xIV, "según se ve por las vigas y restos conservados del
coro" 271 .

QUINTANA DEL PUENTE

El Catálogo de 1951 dice que existen "tres ventanales ajime-
zados", al describir el ábside 272 . Pero de lo único que se puede
hablar, es que.los tres ventanales están tapados con una especie
de celosía de claraboya, realizada en barro, ya que yeso -no parece
de ninguna manera . Los rehundidos están formados por círculos
secantes y tangentes y de forma muy tosca . Me es dificil datar
o afirmar algo sobre esta obra, incluso su valor artístico . Sólo
puedo hacer notar que es corriente la existenecia de estas celo-
sías, que yo calificaría de barro seco o adobe en forma de círculos.
Son verdaderamente muy bellas las del convento de las madres
dominicas_ Piadosas de Palencia y las de Calabazanos, y más
toscas las de Santa Clara de Palencia.

Los ventanales del ábside generalmente fueron cubiertos en
su totalidad o en su parte inferior al menos con decoración de
yesb de claraboya, de estilo gótico. Así podremos ver más'adelante

270. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I. pág . 75.
271. Cat. Mon. Pal., 1951, tomo I, pág . 75.
272. Cat. Mon. Pal ., 1951, tomo I, pág . 76 .
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a un estilo diferente y más aún, cuando sospecho que no se refie

	

/~ 1
con esta descripción a ningún artesonado o techumbre de madera
sino a yeserías.

En el año 1%1 S . Rodríguez, R. Revilla y A . Torres Martín,
realizan una visita a 'Calabazanos, fruto de la cual es el artículo
más serio sobre este lugar : "Calabazanos a la vista" . En él, tras
hacer un inventario de sus obras artísticas y una reseña histórica
del convento, se cita : "Campea en el muro lateral al de la sepul-
tura, una portada gótico morisca de yeseria, levantada en el últi-
mo tercio del siglo xv. Se compone de un arco rebajado con caire-
les bajo lacería y alfiz disimulado, como las de Cuéllar, Dueñas
y Tordesillas " . ..

. . . "Encima la cruz patriarcal " .
"En el ala contigua del claustro abovedado, existen dos

portadas de yesería, una clásica isabelina de fines del siglo xv,
con macollas, alfiz incompleto,

	

É

	

círculos secantes, cuatro arqui-

67 m	 	 1 c.;

	

tos trilobulados que rematan en
granadas y dos jambas diferen-
tes. ,~.~ ~ 3

	

~, r ti•~

	

(lacería árabe la izquierda y

328 . RODRÍGUEZ, REVILLA y TORRES MARTÍN, Calabazanos a la vista . Pubis. Tello
Téllez de Meneses, n.° 6, Palencia, 1951, págs. 354-356.

También se citan dos casullas granadinas con dibujo de ataurique y entre
las láminas de la publicación aparecen fotos de las tres portadas y una de la
casulla.

Es inútil hacer mención del artículo Excursión a Calabazanos, de B.S .E.A.A.,
XVIII. 1951-1952, pág . 8, ya que sólo hace referencia a objetos de oro y plata.

(¡ "~ _	 	 gótica de círculos secantes la
~-m

	

E

	

derecha) .
"La otra portada es rena-

centista italiana con escudos de
E los Acuñas y Castillas, va en

00

1,

	

armonía con el xvi avanzado y
presenta restos de pintura do-
rada" 328 .

19 3 m .

	

La descripción de estos tres
F n g• 174

	

últimos es mucho más correcta,

a a á a n o Z al igual que ajustada su cro-
nología . Son yeserías de fines

del xv (último cuarto del siglo) y se hicieron como ornato de unos
altares, ya en la iglesia, ya en el claustro . La última descrita es obra
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va más tardía y realizada bien entrado el xvl, por lo que no me
detendré en su estudio.

La primera hornacina (1) . 174) está en el interior de la iglesia,
hoy medio cubierta por un altar con una imagen de la virgen
que se añadió posteriormente y que tapa con su . armazón y cristal
protector parte de la yesería . (F. 180) . Mide 2,88 de altura por
1,93 de anchura y está enmarcada en un alfiz quebrado, que en
su parte superior presenta un círculo llameante, claramente gótico,

F ;g .176

íg . .177
nu,>'

en cuyo centro va tallado el anagrama JHS . (D. 176) . Por encima,
llenando el saliente provocado por el alfiz quebrado, una cruz
potenzata (no patriarcal) 329 . (D. 175) . (F . 181).

El alfiz enmarca un arco de medio punto en cuya rosca cuel-
gan yeserías, con una forma de arquillos lobulados de herradura
junto a otros 1rilobulados, formados por el entrelazo ele hojas
vegetales a diferente nivel . (D . 177).

Motivos decorativos tanto de raigambre islámica como gótica
se enlazan en esta yesería . Así el alfiz está realizado siguiendo
el motivo de alfardones entrecruzados (D . 178), y el interior del
espacio enmarcado por éste, es decir, las enjutas, una se llena
de decoración de claraboya a partir de óvalos tangentes con talla
a diferentes niveles y llenando todo el espacio (D . 1.78), (F . 180),
y la otra a partir de formaciones de circunferencias secantes . El

329. Considero que la patriarcal lleva dos travesaños, frente a la poten-
zata con otras cruces en los extremos de sus brazos .
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tema es el repetido en todas las yeserias góticas de fines del xv
y sin ninguna variación en su esquema. Incluso las medidas por

cada una de las piezas solas, corresponden por igual aquí en
Calabazanos que en los púlpitos de Torre Marte o Támara . (F . 180)
(alrededor de 30 por 20 cros .).

Quizá el mejor trabajo y detalle se encuentre en el medallón
flameante con el anagrama JHS, en letra gótica . El círculo con el
nombre está rodeado por doce rayos llameantes que a su vez

1
el espacio, ya que le falta parte de

estructuran otras doce partes de un
nuevo círculo, rellenas con una
especie de svásticas muy caladas.
(D. 179).

Pasando al claustro se encuen-
tra una hornacina en un esquinazo
de éste, que se hizo nluv justa por

un lateral y de su tramo de alfiz.
(D. 180) . (F . 183) . Consta de tres pa-
neles : dos verticales y uno horizon-
tal, del que penden una serie de
lazos y nudos, muy de influencia
gótica .que dan la forma de un arco
lobulado a la abertura . El lateral
derecho y panel horizontal guardan
una decoración seguida a partir de

0,21 nL

	

1 ,55m.

180
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330. Puede verse una evolución de la decoración de los remates en los arcos
góticos de fines del xv, a imitación del trabajo de los yeseros.

331. Son temas muy vistos en cualquier decoración de púlpitos de yeso.

claraboyas, formadas de un punto o eje del que surgen cuatro
óvalos calados serpenteando . El espacio entre éstos se llena por
piezas triangulares y romboidales con orificios lobulados . (D . 181
y 181 det .) . (F. 182) . Pero el otro lateral toma como inspiración
un motivo geométrico islámico como es el encadenamiento de
alfardones . (D . 182).

La parte alta de la hornacina se remata en lazos y formas
nudosas, al igual que los colgantes de la rosca del arco. (D. 183
y D. 183 del .) . Piezas(F. 182) . éstas muy corrientes en la deco-

ración de las portadas góticas
de fines de siglo . Los arcos pa-
ralelos son a su vez trasdosa-
dos por uno conopial de ma-
yor tamaño que acaba en una
macolla al igual que todo el
friso o alfiz que envuelve a los
arcos tiene sus prolongaciones
hacia arriba con este tema de
nudos y lazos 330

Otros temas en esta hor-
nacina son los de los alfices,
con banda de arquillos de he-
rradura secantes y lazos for-
mados por dos líneas helicoi-
dales 331 . (1}. 184-185) . Un tema
familiar ya en Támara, era
el rellenar las enjutas de los

forma de triángulo rectángulo.las hojas aserradas dearcos con
(D. 186).

La última hornacina de las citadas anteriormente, ya dijimos
que no tenia interés en nuestro estudio por ser ya obra con temá-
tica renacentista de hacia 15 ,30-1550. (Dib. F).

Usa columnas estranguladas, flores doradas
el fondo de la hornacina y en las enjutas de los
el escudo de los Manrique y el de los Acuña.

Piezas de madera en este convento, existieron

y casetones en
arcos aparecen

en una nave
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junto al claustro. Pero este alfarje policromado y dorado fue ven-
dido entre 1929-1930 332 .

/Fg 137

Son interesantes algunos de los canes de madera que asoman
del piso superior en este primer claustro, cabezas de viga tallada
representando a animales, aunque muy toscos y sin policromar.

Existe en el piso alto del convento una curiosa estructura que
indica claramente el por qué algunos historiadores del Arte han
utilizado refiriéndose a este convento, el término de "El Escorial
de adobe " .

Las celdas de las monjas aparecen en una amplia nave con
techos de madera a parhilera ; en los que asoman unos tragaluces
que iluminan de forma general la nave . Pero entre el techo y las
celdas, habitaciones cúbicas, realizadas en tierra prensada y
adobe y encaladas por encima, queda un espacio libre o gran
cámara de aire sin acceso posible a no ser por escalera de mano.
(D . 187).

La imagen puede ser más elocuente que la descripción y en
ella puede verse cómo las pequeñas celdas individuales quedan
aisladas dentro de la gran nave, por esa cámara de aire existente
entre la parte superior de las celdas y la armadura de madera.
El refuerzo de ésta se realiza con pies derechos de madera muy
toscos y con una simple decoración de lóbulos a los lados . (D.. 188).
Sobre ellos se extiende una estructura de viguería que mantiene
firme al tejado. (F. 187).

332. Existía en la llamada sala de la penitencia, y su existencia me fue con-
firmada por la Rvda. Madre Vicaria, entonces recién entrada en el convento.

También hubo uno decorado con flores de lis doradas en el antiguo locutorio.

Fig . 184

Co g e
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No nos estamos refiriendo a ninguna obra mudéjar en el
tiempo o en la realización artística, pero sí a lo que pudo ser
una tradición popular o manera de construir en España durante
el siglo xvu . Piezas principales de ello, los conventos y palacios
o mansiones rurales, usan aquí en Tierra de Campos los medios
más a propósito . Ya hablé en ,Castril .lo de Don Juan, del palacio

de los Delgadillo en tapial forra-
do ; aquí en Calabazanos se jue-
ga con esa estructura de tapial
endurecido y se le protege de la
humedad, su peor enemigo, con
los medios también más al alcan-

F g . 189

	

ce, la madera en el techado y
viguería, va que la piedra o el
ladrillo, inclusive, no eran mate-
riales de fácil adquisición ante
unas economías tan precarias.

F' 188

	

Si mucho se ha hablado de
funcionalismo en la arquitectura
actual, no podemos por menos

de asombrarnos de lo funcional (le esta realización del convento.
En él se cumplen las "funciones " de una vivienda seca, cálida
en invierno, protegida de los fríos por esa cámara de aire, ilumi-
nada y fresca en el verano ; materiales simples y al alcance de la
mano y una posibilidad muy adecuada y sencilla para las repa-
raciones de la madera o de los muros, ya por su costo reducido
o por su fácil acceso a todas las partes de esta nave.

La viguería de todas estas salas es simple y con ligeros gra-
miles en el papo, las mismas cabezas de viga se tallan muy tosca-
mente y se hace un alero a cual más simple. (F. 186).

Pieza algo mejor, pero ya del xvi (segunda mitad) es el alfarje
de la sala de música, también agramilado y apeando sobre canes
de S (D. 189, 190) . (F. 188).

Otra pieza interesante dentro de este arte pobre son las celo-
sías que hay en la parte alta del convento. Parecen al igual que
las de la Piedad de Palencia, realizadas en tierra secada al sol,
tiene formas de círculos enlazados y gallones.

El convento sabemos que existía desde que Diego Gómez
Manrique en su testamento de 1381, dispuso la fundación de un
convento de cuarenta monjas en una casa suya de Calabazanos
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que compró su antecesor García Fernández Manrique en 1375.
Posteriormente en 1440 al enviudar doña Leonor de Castilla,

a la muerte del adelantado mayor Pedro Manrique IV, señor de
Amusco, ésta decidió consagrarse a Dios, primero en Astudillo
y luego en Amusco. En 1454 profesa doña Leonor en manos de su
hijo don Diego y tras autorización papal del 17 de febrero de 1458,
compran Calabazanos, casa fuerte y sus términos con todos los
derechos, en 21 de septiembre ele dicho año.

En octubre del 1458 se trasladan a Calabazanos y allí perma-
necerá con sus hijas Aldonza y María.

Por lo tanto, conociendo por el análisis del estilo artístico,
que las dos hornacinas eran obra de fines del tv, habrá que aco-
tar la fecha entre fines del 1459, cuando llega Leonor y sus hijas
y 1490 en que muere Gómez Manrique, uno de los que más favo-
reció al convento . Afinando más habría que pensar que fuesen
estas dos hornacinas, obra de entre 1468 y 1486, ya que por estas
fechas hay una serie de obras tal y como se nos recoge, en 1468
el enterramiento de doña Aldonza y en 1486 (en la parte baja de
la primera hornacina), el traslado de la sepultura de doña Leonor.

Más o menos de este período sería la hornacina del patio.
Quizá más cercana al período de los favores de Gómez Manrique,
ya que su hija María era abadesa allí.

La última hornacina debe de ser anterior a 1535, ya que
guarda un altar en el que campean las armas de los Manrique y
los Acuña, que podrían ser referidos a doña Inés Manrique, hija
de Pedro Manrique y Leonor de Acuña, que falleció en 1535 333 .

Hay que llamar la atención en cuanto a las realizaciones
decorativas hechas en estos últimos años por las monjas . El
sepulcro de la fundadora fue colocado en un lateral del patio y
decorado con unos paneles, realizados en piedra caliza a imita-
ción de las yeserías de la hornacina del patio 334 .

Dentro de la misma galería del patio, un techo de madera
a imitación de un taujel decora una sala junto a la entrada.
A pesar de estar decorada con los escudos de los Manrique y
Acuña, es obra reciente 335 . (F. 185).

333. Muchos de estos datos, quizá hipotéticos, pueden bucearse dentro de
la introducción histórica de RODRÍGUEZ, VIELVA y TORRES MARTÍN, O . C., pági-
nas 345-346, 350-351 y 354.

334. Realizado por las monjas.
335. El escudo de los Manrique lleva unas calderas con serpientes . El de
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DUEÑAS

Como dice el Catálogo, . al referirse al palacio de los Buendía:
" . . .De su pasado esplendor ; apenas conserva sino una gran sala
que fue toda dorada y con casetones pintados en el techo" . Pos-
teriormente añadirá que el resto " está convertido en una casa de
labor" 336 . Quadrado también . se refiere a ésta o alguna sala pare-
cida al decir : "A primeros de mayo de 1470 llegaron (se refiere
a los Reyes Católicos) a dicha villa y se alojaron en el palacio
de don Pedro de Acuña ; aún hoy se conserva la gran sala con
el techo pintado de casetones, aunque sin el brillo y la riqueza
que le hizo (lar el epíteto de `dorada' " 337

A pesar de que los Reyes Católicos a decir de Ortega Gato
por cita de Quadrado, estuviesen en Dueñas en 1470 , y en otras
ocasiones como recoge en su articulo 338 S. Rodríguez, con motivo
del V Centenario de los Reyes Católicos : " . . .el 9 de octubre
de 1469, llega Fernando con Gómez Manrique ; el 18 de octubre
de 1469 se celebran los esponsales y el 2 ó 3 de octubre del año
siguiente, nace Isabel, la hija primera, y es bautizada en La
Asunción". "En 1471, a primeros de año, Fernando reposa de
una enfermedad allí y posteriormente van a Medina de Riose-
co" 339 . Hay que tener en cuenta que alrededor de este año de 1471
(ya entrado), un incendio destruye el palacio de don Pedro de
Acuña que tendrá que marcar a vivir junto con su familia al
alcázar de la villa 3". Lo cual indica que si bien hasta 1470, los
Reyes Católicos estuvieron en el palacio del señor de Acuña en
numerosas ocasiones, éste no sería el mismo que el actual, ya

doña Leonor es cuartelado de leones y castillos, y el de Gómez Manrique, cuar-
telado con calderas en 2 .° y 3.° y banda en 1 .° y 4 .°. El de Acuña, las famosas
cuñas en punta y uno más, cuartelado con leones pasantes y tréboles, que no
conozco. Todos ellos aparecen en diferentes partes del convento.

336. Cat. Mon . Pal ., 1946, tomo IV, pág . 40.
337. Cita de J . M. a QUADRADO, Valladolid . . ., o. c ., págs . 321, 322, y que recoge

ORTEGA GATO en La villa de Dueñas y los condes de Buendía. Pubis. Tello Téllez
de Meneses, n .° 6, pág . 298.

YÁÑEZ NEIRA, FR. M. D. en Historia . . ., o. c ., pág. 23.
338. RODRÍGUEZ, S., V Centenario de los Reyes Católicos . Pubis. Tello Téllez

de Meneses, n.° 7, Palencia, 1951, págs. 123-130.
339. Otros datos de los Reyes Católicos en Dueñas son :
"En 1471 pasan al ir camino de Torremormojón".
"El 24 de mayo de 1474, se inviste allí a Fernando el toisón de oro" . (Vid . refe-

rencia de S. Rodríguez).
340. RODRÍGUEZ, S ., o. C., págs . 127-130 .
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que se destruyó en el incendio del año siguiente, no permitiendo
ser habitado ya que toda la familia Acuña marcha de él.

Tenemos un dato más importante y que puede corresponder
con la cronología artística del nuevo palacio . Es el del testamento
del 18 de octubre de 1558, otorgado por don Fadrique Acuña,
quinto conde de Buendía, que mandó construir un palacio nuevo
junto al monasterio de San Agustín, diciendo "que se ceda en
usufructo a doña Luisa Garavito, esposa tercera del testador" 341

lo que indica que en esta fecha estuviese construido o al menos
habitable.

Repasando la cronología de la familia Acuña, así como su
origen, aparece don Fadrique Acuña, quinto conde de Buendía
entre los años 1543 y 1593, sucediendo a sus hermanos, Juan de
Acuña y Enríquez (1489-1528) y Pedro de Acuña y Enríquez
(1535-1542) 342 . Por lo que a pesar de esta divergencia de fechas,
haya que considerar datado el palacio entre los años que rodean
la mitad del XVI y que ya estaría acabado para 1558,0 fecha del
testamento en que se le cita.

El palacio de los Buendía en Dueñas, hoy está convertido
en una casa de labor, tal y como dice el Catálogo. Aprovechadas
parte de sus salas y trazados nuevos tabiques, éstos dividen los
espacios y muestran restos de algunos alfarjes que existieron.
Aún queda una parte del palacio, en su estado primitivo, y perte-
neciente a la Srta . Pilar Cuadros, que tiene arrendadas a cuatro
familias de la villa, las partes del palacio que rodean el patio 343 .

A través de una gran puerta se pasa al patio que mantiene
aún hoy en día un lateral cubierto sobre seis pilares octogonales, o
achaflanados, muy dentro del estilo ele lo que citábamos al hablar
de porches o pórticos palentinos . Estos pilares mantienen un
alfarje que apea sobre unas zapatas, encima de los pilares, como
la curiosidad de tener dos cabezas en forma animal a cada lado.
(D . 191-192) . La tablazón y viguería de este alfarje, repite modelos
renacentistas del principio ; casetones con saetino pintado con tres
puntos negros alternando . En la tablazón quedan restos de pin-

341. RODRÍGUEZ, S ., o. C., pág . 127.
342. LOZANO, G ., Los Acuña y Dueñas . Pubis. Tello Téllez de Meneses, n.o 7,

Palencia, 1951, págs . 131-138.
Estimo que hay que cotejar de nuevo esas cronologías, ya 'que me parecen

poco ajustadas.
343. Pude visitar lo que se conserva de palacio, en enero de 1974, y posterior-

mente las viviendas del patio, en agosto pasado .

14
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Doc$ ción floral y saetino de pun-

taras florales de tonos ocres
y negros, al igual que una
incrustración de maderas fi-
nas en la viga que mantiene
el alfarje . (F. 189 y 191).

Es interesante la venta-
na que da al patio, bajo este
alfarje. La contraventana es
de madera de seis cuartero-
nes de unos 35 por 20 cros.
con un detalle de arquillos
y agujeros . (D. 193).

El segundo piso sobre
éste, es la mitad que el infe-
rior, y se decora con caseto-
nes cuadrados, con decora-

tos. Al exterior se asoman
las cabezas de las vigas de
un modelo simple de S con
dentellones tallados e n t r e
las molduras . (D . 194).

El patio cubre un espa-
cio de unos 525 metros cua-
drados. En uno de sus late-
rales le limita el palacio con
la parte de arquerias des-
crita, pero en el siguiente,
adecuar una vivienda en su

Fig . 191

Fig . 192

Fig . '1 93

Fig . 191.

estas arquerías fueron tapiadas para
parte baja a otros moradores . Restos de los pilares pueden verse
entre los muros,-repitiendo el mismo esquema que la anterior gale-
ría,_aunque ya aquí, los alfarjes y otras maderas no existen.

En la esquina del patio, ya lindante con el tramo frente a la
primera galería descrita, hay una escalera de principios del xvl,
que sube al segundo piso, donde quedan restos de alfarjes, muy
perdidos, incluso tapados por techos rasos. Son alfarjes sin pintar
,y muy -simples en su decoración incisa.

Los dps laterales que quedan del patio, uno está convertido en
cuadras, con lo que se rompe la estructura repetida de la galería
`alíiertá,'y ' el-cuarto es el que. da a la calle por una gran puerta .
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Seguramente éste fue la entrada antigua del palacio, a través
del patio y por la escalera del fondo, hacia el piso superior y de
ahí a todo el ala del palacio que llega hasta el muro de la iglesia
de San Agustín (hoy en ruinas, pero antes comunicada con el
palacio).

La parte correspondiente a las salas nobles del palacio (hoy
posesión de la familia Cuadros), conservan mejores piezas en
techos de madera, pero todos ellos ya obra de la primera parte
del xvl.

Se repiten los alfarjes con el tema de casetones, apeando en
gruesas vigas agramiladas . A ello hay que añadir la profusión
de puertas y contraventanas de madera con decoración floral y
de plegados en servilleta . (F . 199) . Es sumamente interesante,
dentro de este estilo, una puerta doble muy cercana a la galería
antes descrita del patio . Formada de cuarterones decora éstos con
flores y otros vegetales ele gran valor plástico.

Un nuevo patio en el centro del núcleo del palacio es rodeado
por una serie ele habitaciones, cubiertas con techos planos de
madera, donde se manifiesta más rica la labor de decoración.

Una de ellas, la llamada sala del trono, que ya afirmamos que
no tiene nada que ver con el encuentro de Fernando el Católico
e Isabel, está decorada a casetones cuadrados en medio de los
cuales se dibuja un círculo con formas ovales, y decoración muy
menuda en colores ocres, negro y rojizo . (F. 192-193) .

	

'
La tablazón que forman estos casetones lleva una decoración

de círculos a la manera de piedras preciosas engastadas y líneas
curvas, que forman ovoides y cuerdas de circunferencias . En un
extremo de la sala, un resto de decoración epigráfica, sólo aparece
descifrable en su parte final "E MIO", cuelga de un armazón de
madera superpuesta . (F. 194).

Nuevas salas en la parte superior repiten el terna de alfarjes
ya con casetones rectangulares, saetino de puntas de flecha y
pintura en la tablazón a partir de plantilla, temas vegetales o de
"uña (le buey". Algunas alternan con unas cartelas anudadas en
el centro en las que aún se leen los anagramas "Ma"y. ."JHS".
.(F . 197-198) . Ambas abreviaturas pueden interpretarse- por las
correspondientes a Jesús y María, tan corrientes en la decoración
gótica final . La otra abreviatura "E MIO", no tengo ninguna idea
de a qué puede corresponder. Por su localización y forma parece
el mote de la familia .
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La temática decorativa y la técnica observada en la decoración
de los techos de la sala noble (maderas forradas con piel fina,
policromada y dorada y tal como muchos afirman, "guadame-
cí" 344 (Figs . 195-1.96), me indican que es una obra del primer
cuarto del xvi . Ahora bien, basándose en la cita histórica anterior,
hay que ver la construcción del palacio entre los años 40 y 60,
con lo que se retrasaría la cronología un poco más 345

Iglesia parroquial de la Asunción

Sólo guarda interesantes las hornacinas de los sepulcros de
los condes de Buendía : el de Lope Vázquez de Acuña, segundo
conde de Buendía y adelantado de Cazorla, "que venció a los
moros de Baza y Guadix . . . y ganó trece banderas . Falleció
en 1469".

Presenta una hornacina con arco conopial en yeso, ocupando
las enjutas una red de rombos en el mismo material . La parte
más baja lleva los escudos : de los Acuña (seis cuñas en un marco
con cinco escudos) . El castillo de tres torres y . central más alta;
en el tercero los lobos negros en un escudo con X doradas sobre
fondo rojo y en el último los dos calderos de Herrera.

Al lado el sepulcro de doña Inés Henríquez, su mujer, que
falleció el 24 de diciembre de 1468 . Este con el mismo arco cono-
pial tallado con decoración calada de claraboya y en el centro
el escudo de los Enríquez (mantelado con dos castillos y león en
el mantel) . Abajo aparecen cuatro tramos de escudos, dos castillos
sobre fondo de gules, escudo de banda, ajedrezado negro sobre
gules y ajedrezado negro sobre plata.

En el otro lateral hornacinas del mismo período, aunque ya
sin escudos y sin decoración policromada . Tanto unos como otros
responden a obras de los últimos años del xv o mejor a los 15 ó 20
primeros del xvl (un poco más tarde para los dos últimos).

344. Yo lo llamaría solamente con "decoración de cuero repujado y poli-
cromado" ya que considero que guadamecí, tiene el sentido de un panel de piel,
para decorar altares o frontales, mientras que aquí, son finas tiras pegadas a la
talla y con una imprimación de yeso policromada.

345. RODRÍGUEZ, S., o. C ., pág. 127.
Falta levantar un plano adecuado del palacio, así como una posible recons-

trucción de su obra. Ahora bien, no me fue posible esto, ya que en mi visita
última, no había nadie de sus moradores.



MUDÉJAR EN PALENCIA

	

213

Otras piezas de madera existen en la iglesia de las monjas,
pero es una armadura de artesón y limabordón. nueva y sin canes,
de ningún valor artístico.

También me afirmaron la existencia de una armadura en la
ermita del Cristo, que se dice fue una antigua sinagoga 346 .

Otros numerosos edificios en el casco urbano, conservan en
su estructura vigas, aleros, canes y puertas, restos de estos ele-
mentos tan típicos en tradición mudéjar . Son corrientes las casas
de dos pisos en tapial con alero saliente y balcón corrido en
el piso superior sobre canes de proa.

HUSILLOS

Monasterio importante ya por su datación del siglo x, así
como por su importancia histórica posterior, el Catálogo describe
en la iglesia : " . . .Al hacerse recientemente en el vestíbulo de este
templo unas obras de reparación de su bóveda, apareció una
maravillosa techumbre de tablas del siglo x" . . . "pintadas con
motivos de iluminación como los beatos, grifos, arpías, sirenas,
panteras . . . ".

"Estas tablas estaban armonizadas en una alfarjía merití-
sima . . . " y fueron quemadas en muchos hogares del pueblo . Algu-
nas salvadas y vendidas como antigüedades" 347 .

En la página siguiente afirma : "La bóveda de la capilla es
un gran artesonado de influencia mudéjar en mal estado de con-
servación" 348 (todo ello refiriéndose a otra capilla simétrica a
la de San Alfonso).

Mucho me ha llamado la atención la afirmación de "alfarjía
del siglo x" y más la descripción decorativa de sus motivos, pero
nada de ello me ha sido posible ver, ya que el mismo Catálogo
afirma el hecho, que fue vendida o quemada esta obra ..

AZCÁRATE, en su obra Monumentos Españoles de 1954, sólo
hace mención de las "bóvedas con recuadros de yeso" 349 . Y esto
es únicamente, lo visible hoy día.

346. No la pude ver por estar cerrada.
347. Cat. Mon. Pal., 1946, tomo IV, pág . 66.
348. Cat. Mon. Pal., 1946, tomo IV, pág . 67.
349. AZCÁRATE, J. M.a , Mon. Españoles . . ., o. c ., pág. 448, n.° 830, donde recoge

otras citas sólo consultadas en parte .
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Ahora bien, me extraña que una iglesia con una datación tan
antigua sólo tuviese bóvedas tan tardías como las decoradas con
yesos. Así, después de hablar con el cura párroco actual, supe
que "los artesonados ¿lesaparecieron entre los años 1920 y 1930,
en que la , gente se los llevó en trozos " . Entonces no se supo el
valor, aunque sí hubo alguien que les dio fines decorativos en
su casa, aunque con el tiempo fueron desapareciendo y dando
lugar a objetos nuevos.

_ Ante la pregunta : "¿Qué clase de armadura de madera
había?" "¿Era coro o techo a dos aguas?" . La respuesta me la dio
el subir por encima de las bóvedas . actuales, donde pude ver los
restos de la grandiosa armadura de madera que debió tener la
iglesia, perdida en su color y decoración (sólo quedan restos de
pintura o incisiones en los pares), la tablazón desapareció entera.

En la iglesia existió una armadura que hemos de suponer de
par y nudillo, aunque no quedan restos de éste, sino algunas inci-
siones de por dónde iba la madera . Esta apoyaba sobre tres
grandes arcos fajones en sillería, del mismo estilo que en Becerra
de Campos, y dentro de estas mismas características y cronología
la debemos adscribir.

Los tres arcos forman cuatro tramos en la armadura . Los
pares apoyan sobre vigas paralelas a la hilera, y que a su vez
apean sobre estos arcos y en su interior se extiende la tablazón
con algunos restos decorativos.

En el primer tramo más cercano a la cabecera, está todo
perdido y no hay ningún resto . El segundo guarda algunos restos
de pintura de los que describiremos . El tercero tiene aún los
bordes de la madera tállada y en el último hay restos de lo que
debió ser el nudillo . Aparecen también trozos de saetino de per-
lado blanco sobre fondo negro y restos de tablazón . (D. 199).

Los pares en su extremo, llevan un trabajo de incisiones de
arquillos repetidos, obra ya ele entrado el siglo xvr . Asimismo
entre muchas piezas e incluso tapando uniones, aparecen maderas
talladas de forma helicoidal y floral.

Más importante es la decoración floral en la que se repiten
flores de influencia islámica, gruesas y formando roleos, con

QUADRADO, J . M . a, Valladolid . . ., o . c., pág . 450.
VIELVA, La antigua abadía de Husillos . B.S.C .E ., 1903-4, pág . 19.
SÁNCHEZ PRADILLA, La abadía de Husillos . B.S .C .E ., 1911-12, pág . 295.
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colores ocres sobre fondo rojo. En el papo de algunas vigas pares,
se ven también flores amarillentas sobre fondo gris, alternando
con estrellas, de ocho sobre el mismo fondo. (D . 198).

Símbolo que debió haber tablazón ataujerada y quizá con
elementos decorativos colgantes, es la incisión repetida que apa-
rece de forma oblicua, en el papo de muchos pares y que unida,
da formas de exágonos.

Todo lo descrito cuenta con restos tan deteriorados (el tejado
va directamente sobre esta armazón, y la humedad se ha filtrado
en muchas partes), que todo son meros simbolos de la viguería
que debió tener tal pieza.

Al no tener (latos para establecer una cronología, hay que
considerar esta armadura por su estilo y estructura, contempo-
ránea de la de Becerril de Campos, es decir, de la primera mitad
del :v (1440-1450).

Mayores problemas puede plantearnos la buena factura de
esta pieza al igual que el hallazgo localizado en una capilla aban-
donada que da al antiguo claustro.

Allí pude ver cómo un trozo de viga con policromía por sus
tres caras servia tras haber sido cortado y colocado a presión,
como cuña a un sostén de un contrafuerte del muro . La buena
calidad ele la madera asi como el fin que tenia hizo que allí se
mantuviese por espacio de medio siglo quizá.

Hice notar al párroco el valor de la pieza y lo interesante
que sería restaurarla y salvarla de lo poco que podía aguantar
su pintura en esta posición, a la vez que remarcaba lo curioso de
ser la única pieza mudéjar de la provincia que tenía una inscrip-
ción árabe en letra cúfica, lo cual patentizaba un gran cuidado
en la ejecución de la obra toda, que debió de tener la abadía.

Dos posteriores visitas y el encargo de clon Angel Sancho,
hicieron que la pieza fuera extraída, sustituida por otro apeo más
fuerte y llevada al Museo Diocesano de Palencia 350 .

La pieza de 42 por 12 por 15 cros ., fue cortada de una viga
que bien pudo ser de alguna parte del tejado o de algún posible
alfarje de la iglesia . En una cara, muy perdida, presenta restos
de decoración vegetal pintada con trazos negros, rellenos- de -color
amarillo y ocre sobre fondo verde oscuro. (D . 196).

Lq siguiente superficie tiene la decoración de fina` gruesa

350. Hoy en la sección de restauración del museo.
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banda en zig-zag de color ocre claro, blancuzco, por la cual corren
líneas zigzagueantes también ele color verde oscuro y en los espa-
cios dejados por la línea y el borde de la madera, aparecen trián-
gulos negros sobre los que destacan unas flores muy estilizadas
y ele buena factura, de color amarillento sobre el oscu r o. Esta es
la parte que corresponde al papo de la viga . (D. 159).

Fig .

	

196

F g . 195

Fig . 198
	 áC~a-J Fig 199

1=k. 000O3
El último lateral decorado, es el que muestra el detalle tan

interesante reseñado, de una inscripción en letra cúfica floreada
en sus extremos y que acaba en restos de una roseta pintada
(partida al haber sido cortada la viga) . (D . 197) . La inscrip-
ción deja visible la palabra "Al- MULK" y restos de una anterior
que por las características, puede responder a la misma repetida
(se ven restos de una Kaf y un alif, y más perdidos un lam y min) ;
el resto también desapareció al ser cortada la tabla . Las letras,
hechas en bandas amarillas sobre fondo rojo, se enmarcan en
una doble línea de este color amarillento sobre fondo verde oscu-
ro 351 . (D. 197) . .

Las características ele la pieza y más lo epigráfico clara-
mente islámico, no es que confirmen la paternidad de una obra
rotundamente salida de manos de un artista moro, pero dadas
las características, buen dibujo, finura y color, incluso la técnica
usada, madera enyesada y con una capa de color encima 352, nos

351. También consultada la lectura epigráfica con M . Ocaña. que confirmó
la posibilidad de la expresión "Al-Mulk" repetida.

352. Llevaba en una parte, una banda de tejido metida en el mismo yeso
y sobre la que iba la pintura .
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hacen reconocerla corno una (le las piezas más auténticamente
mudéjares y más dentro de la tradición islámica, de todas las
vistas en Palencia 353 .

MONZON DE CAMPOS

Cercana a Palencia y en la ruta que enlaza con el Norte, se
encuentra Monzón, lugar importante dentro de aquel pequeño
estado que fue el condado de Castilla y núcleo de gran valor
militar y defensivo durante toda la Edad Media.

De Monzón dice el Catálogo : "En el recodo del rio Carrión,
la tradición habla (le una fortaleza (los Castrillones) . Desapare-
cida por el río y los hombres, apareció una lápida hebrea . . . cuya
traducción hizo Fila así : "Este es el sepulcro de Rab Samuel,
hijo de rabí Shaltiel, el príncipe, sobre el cual cayó la casa y
murió del desastre al tercer día (descanse en el Edén) a dieciséis
(lías del mes de Elul de año 4857 (descanse en el Edén) de la
Creación del Mundo (descanse en el Edén) " . . .y cuya fecha corres-
pondería al 27 de agosto de 1097".

"Los ,Castrillones debieron tener suntuosidad artística de
Alcázar morisco . . ."

"De aquí era el león de Monzón de Campos, hoy en el British
Museum.".

También se añade : "En el Museo Arqueológico Nacional
estaba el vaciado de un almirez árabe, procedente de Monzón, y
que desapareció. Sin duda pertenecía a los ajuares moriscos de
los Castrillones" 354 .

Unas páginas más adelante, el Catálogo afirma respecto a la
iglesia parroquial : "Bajo bóveda moderna y totalmente oculto,
hay un magnífico artesonado de viguería y tablas pintadas, que
era la primitiva techumbre de la iglesia" 355

La reseña histórica de don Victorio Gutiérrez Arias, cita en
la parroquia " un cofrecito de ébano y remaches de plata, hoy para
reliquias y regalado en 1662 por la marquesa de Poza " . . . al igual

353. He de afirmar, que incluso en el convento de Astudillo, donde la mano
de obra mudéjar está confirmada por la datación y avalada por el encargo real,
presenta unas inscripciones peores y menos claras que la reseñada de Husillos.

354. Cat. Mon . Pal., 1946, tomo IV, pág. 73.
355. Cat . Mon . Pal ., 1946, tomo IV, pág. 75 .
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que de pasada habla del " techo de madera con cuadros pinta-
dos" 356 .

Respecto al mismo techo, he recogido en el Archivo Parro-
quial, la noticia dada en un inventario que hizo el entonces
párroco de la villa, don Venancio Félix González, el 8 de enero
de 1897, en la que se dice al hablar de la nave mayor más baja:
"desde que en 1759 se sustituyó con bóvedas de ladrillo, la te-
chumbre que antes tenía y aún conserva oculta, de madera pin-
tada y en forma de artesonado" 357

De lo que no hacen referencia ni el Catálogo ni las demás
descripciones es del coro, típico alfanje mudéjar de fines del xv.

r^f

	

o

Mo

Cubre sólo la nave central con dos tramos de alfarje muy
simples, formados de casetones sin pintar y saetino con una deco-
ración de puntos . En el frente tiene canes de rollos en forma de S
lo que indica su fecha ya tardía . (D . 200) . Los canes están forma-
dos por dos piezas unidas y decoradas con una cinta pintada
en su cara convexa . (D. 201 a, b) . Respecto a la viguería no quedan
restos de pintura excepto un trozo de viga metido en el muro
junto a la escalera de subida al coro.

Las tabicas del frente del alfarje mantienen restos de deco-
ración pintada en los que se aprecian la existencia de dos escudos
reconocibles : uno el de los Rojas, con las cinco estrellas de ocho

. . 356. . • GUJTISRREZ ARIAS, \T ., . .Reseña histórica de lklonzón . .de Campos, - 2. a . ed .,
Palencia, 1972, Caja de Ahorros, págs. 20 y 22.

No ' he visto el techo, aunque esto me lo confirmó el propio autor de la
publicación, diciendo que "no tenía mucho valor".

357 . Libro de cuentas con fecha del 8 de enero de 1897 .



MUDÉJAR EN PALENCIA

	

219

puntas sobre campo de oro ; y el otro el de los Enríquez, man-
telado con dos castillos y un león rampante en el mantel sobre
gules. (D . 202, 203).

Los canes existentes actualmentee son 16, de los cuales hay
dos rehechos en yeso en el lado derecho y los cinco de la derecha
casi tapados por el saliente del coro que se hizo para el órgano,
tramo hoy muy encalado. En su frente se decoran los canes con
la consabida cinta negra sobre laterales ocres o con cinta ocre
sobre laterales rojos.

Las tableas son cuadradas con decoración vegetal en colores
verde, rojo, negro y ocre, y las rodea un saetino formado por
una línea de tres puntos . (F . 206).

En la unión entre la nave central y la del crucero aparece
una bóveda de crucería con combados y terceletes que se decora
en su clave con un grueso escudo de color oscuro, al que rodean
cuatro de los Rojas . En sus uniones más lejanas al centro aparece
una decoración de bolas de yeso caladas con filigranas de lace-
ria . (F . 205).

Ambas obras, coro como bóvedas, hablan de unas realiza-
ciones tardías dentro del estilo gótico y fines del xv, por lo que
habría incluso que admitir estas obras ya dentro del xvl y reali-
zadas por los Rojas, como manifiesta el símbolo heráldico asa .

VALORIA DEL ALCOR

Respecto a lo que dice el Catálogo de la ermita de Nuestra
Señora de Guadalupe, en la que se habla de un pórtico de arcos
"túmidos", hay que entender lo que entiende el redactor del
Catálogo por este término, ya que aquí nos encontramos ante una

358 . Otras realizaciones como el retablo, también avalan la labor de los Rojas
respecto a la villa.

Respecto a los castillos de Monzón, Simón y Nieto plantea que el viejo debió
comenzar a caerse ya en el siglo xr (lápida hebrea de Monzón 1097) y así conti-
nuó hasta el xiv, en que el privilegio de Fernando IV de 1 de febrero de 1300,
sólo habla de la torre de Monzón (el nuevo).

También es diferente hablar del castillo y de los palacios de los Rojas,
que están situados en el mismo pueblo.

Respecto a la lápida, no estoy de acuerdo con la versión del tercer día del
desescombre, ni del tercer día de la abertura de la fosa, sino en la muerte al tercer
día del accidente.

SIMÓN Y NIETO, O. C., págs. 95-97 .
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ermita románica con un pórtico de arcos de herradura, que no
nos interesaría en nuestra descripción 359

VILLALOBON

El Catálogo dice respecto a la iglesia de Ntra . Sra. de la
Asunción : "A su exterior puerta tosca, casi corraliega, con clavos
forjados de gran mérito y estilo"."El porche tiene un artesonado del siglo xvi " .

"Hay un guadamecí barroco (cordobés) en el lado del evan,-
gelio, y otro que tapaba la pila bautismal desapareció" aso .

	 l

Fig. 204

Fig . 206

V HOCDObd n

Fig . 205

Lo más importante a lo que nos podemos referir es al pór-
tico, ya que el interior no pude verlo en las dos veces que fui . De
todas formas considero ya algo muy tardío el guadamecí citado
y la puerta quizá haya que pensar en una interior, porque la
visible en el pórtico no tenia ningún interés . (D. 204).

El pórtico apea sobre cuatro columnas de piedra de fuste
fusiforme y estilo dórico, con capitel muy liso . Sobre ellas van
unas zapatas de madera que soportan un alfarje, a la vez soste-
nido en el interior por una serie de canes de S, ya típicos del
siglo xvi . (D. 205) . (F. 207-208).

359. Cat. Mon. Pal., 1946, tomo IV, pág. 92.
Remito mejor al Arte románico en Palencia de G . GUINEA, M. A.
360. Cat. Mon . Pal., 1946, tomo IV, págs . 93-94.
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La única decoración existente es la incisa, ya que no tiene
rastros de haber sido pintado . Las •tabicas se decoran con estrellas
de ocho puntas talladas en la madera, a la vez que sus bordes se
enmarcan con una decoración helicoidal en madera . (F. 209).

Los canes de S tienen una simple decoración de escamas y
en vez de cinta pintada como veíamos en el último momento del
período gótico, presentan una decoración de sogueado tallada en
la madera . (D. 205) . (F. 210).

Algunos canes del esquinazo presentan una dirección oblicua
a la (le su eje central (I) . 208) . El alfarje de esta zona fue rehecho,
quizá recientemente, ya que no conserva del momento más que
estos canes.

VILLAMURIEL DE CERRATO

El Catálogo cita que allí estuvieron unas arquetas árabes
de marfil, que se supone serían las traídas del botín de la con-
quista de Almería 361, pero cuyo destino no se conoce.

Respecto a otros detalles la iglesia no tiene interés para
nuestro estudio, a pesar de manifestar en su fábrica de sillería
numerosos restos de influencia islámica 362 .

VILLAUMBRALES

El Catálogo dice sólo de los dos templos que tenía esta pobla-
ción : " . . .tenía y conserva dos templos parroquiales, San Juan y
San Pelayo, edificado en la segunda mitad del siglo xv" . . ., "son
de fábrica de ladrillo" 363 .

La iglesia de San Juan Bautista no tiene ningún resto mudé-
jar, y los alfarjes que vi, eran modernos y con bovedillas de yeso
entremedias.

La iglesia conservaba restos del típico pórtico palentino, nada
más que en vez de tener una armadura de artesón de madera en

361. Cat. Mon. Pal ., 1946, tomo IV, pág. 100, puede verse en las páginas de
introducción al hablar de los obispos palentinos.

362. AZCÁRATE, J. M.", Mon. Españoles, o. c., pág. 465, n.° 843.
363. Cat. Mon. Pal., 1946, tomo IV, pág 102.
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la ei)trada de la iglesia, la tenía realizada en yeso pintado y con
la fecha de 1945 3" .

La otra iglesia, San Pelayo, más desgraciada actualmente, ya
que sirvió de cantera para las obras de restauración del castillo
de Monzón de Campos, con fines de Parador de Turismo, no con-
serva más que los cimientos y la torre, en la que hay restos de
una bóveda con nervios góticos.

Según algunas personas de allí, la iglesia tuvo un artesonado
muy bello, que se vendió hace unos 30 años, y que se cree que
se llevó a Madrid 365 .

Más interesante es la
que poseen numerosas casas

.1 .

NOTA.—Dentro del Partido
Judicial de Palencia, quedaría
por estudiar la capital ; pero dado
que ésta reúne numerosas obras
e incluso que las fuentes recogi-
das de éstas no son muy claras,
es necesario volver a rehacer a
fondo el estudio.

Las guías y catálogos norma-
les, se quedan hablando siempre
del " artesonado de la sacristía de
San Francisco", pero nunca sos-
pechan la existencia de los res-
tantes alfarjes del convento, ya
en el coro o ya en las salas inte-

riores . Otro tanto puede ser lo sucedido con el alfarje de San
Miguel, del que incluso la Guía de EVEREST, del año 1972, habla,
cuando la realidad es que se perdió en un incendio, hace unos
cuantos años . Lo mismo podríamos hablar del posible alfarje de

364. Lo cual no dice que allí no hubiera existido una auténtica de madera
anteriormente.

365. No tengo ninguna otra noticia.

colección de canes y aleros en madera
del pueblo . En ellos se mantiene de

forma muy velada la forma del
can animado o del de S, formas
corrientes dentro de la tradición
mudéjar.

/

-

	

- -- ._ ..

	

C .

	

_.

r- (=?.,	iPa



MUDÉJAR EN PALENCIA

	

22 :3

Santa Clara que tuve que ver a través de reja, y seria cuestión
de no pasar a hablar de la Catedral, con su sillería morisca, su
azulería e incluso sus pervivencias del gótico cuadrangular, que
cita Chueca Goitia 366. (D. Fig. E).

366 . CHUECA GOITIA, Invar . . ., o . c., pág . 128.
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Qué es la Silva Palentína
Por el Dr. Jesús San Martín Payo

16





'amos. y Rvdmos. Sres ; queridos acadé-
micos ; señoras, señores : Hace poco más
de un año, concretamente el 15 de marzo
de 1975 y en este mismo lugar, me cupo
el alto honor de presentar, en nombre

de la Institución "Tello Téllez de Meneses", la actividad desarro-
llada en sus primeros veinticinco años, en las Fiestas conmemo-
rativas de sus Bodas de Plata l .

Y ahora, en este día de la Fiesta del Libro, ha querido de
nuevo la Institución, con una deferencia que nunca agradeceré
bastante, que sea yo el que anuncie a todos los palentinos la grata
y esperada nueva de la aparición de la Silva Palentina, haciendo
un análisis de su contenido y de las características de esta nueva
edición.

Interpretando un tanto egoístamente el cometido recibido,
creo que podría afirmar, sin temor a equivocarme, que la Insti-
tución ha querido, como se dice vulgarmente, dorarme la píldora
y endulzar los malos ratos pasados en la revisión de la obra
principal del Arcediano del Alcor.

Porque no se trataba únicamente de hacer una simple reedi-

* 25 .—E, Inicial de Exorcizo.
1 . J . SAN MARTÍN, La Institución "Tello Téllez de Meneses" en sus cinco

lustros, en "Publicaciones", 35, 9-31 .
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ción ; mi compromiso con la Institución incluía las siguientes con-
diciones, aprobadas por los académicos : 1 .", la Silva Palenlüta
saldría en un solo tomo y no en tres, como en la primera edición;
2.", no pasaría de un total aproximado de novecientas páginas
en lugar de las mil ciento ochenta y (los anteriores ; 3 . " , dentro
del máximo respeto a la obra de don Matías Vielva y su sobrino
clon Ramón Revilla, se procuraría distinguir lo propio del Arce-
diano de lo de los eruditos anotadores, y 4.", este requisito me
obligaba a poner las exposiciones y .pequeñas disertaciones de
clon Matías en los Apéndices finales de la obra 2 .

No habría, como consecuencia de estos cambios, ni una sola
página que coincidiera en número con la antigua : todos los envíos
a páginas distintas, empezando por la fe de erratas ; todos esos
lugares comunes y tan frecuentes, como véase lo que dijimos en
otra ocasión, de esto ya tratamos en otro lugar, etc ., etc., todo hubo
que rehacerlo pacientemente y buscar e indicar las nuevas páginas
correspondientes y para modernizar más las signaturas antiguas
de los documentos del Archivo Catedral, he añadido a cada uno
el 'número correlativo de orden que tienen en el nuevo Catálogo
del Archivo, que aparecerá pronto en uno' de los números de la
Colección Pallantia.

En esta especie de confesión en voz alta que estoy haciendo
delante de vosotros, permitidme evocar dos momentos, que resul-
taron ingratos y dolorosos : la supresión de la biografía del insigne
fray Hernando de Talavera y el Indice general de personas, luga-
res y 'cosas más notables.

Es evidente que el Arcediano del Alcor puso todo su entu-
siasmo y admiración al escribir la vida del primer arzobispo de
Granada-; no en balde se formó allí, en el preseminario fundado
por Talavera, figura nobilísima de la Reforma Católica Española,
pero juzgando la cuestión desapasionadamente, la gran extensión
de la vida no encuadra bien en un Episcopologio Palentino, y
tuvo que ser suprimida.

Lo del Indice Alfabético resultó más complicado . En un prin-
cipió confié esta tarea a mis alumnos del Seminario, pensando
que les sirviera de entretenimiento y aprendizaje . Y en efecto,
en febrero o marzo del curso pasado, distribuí el trabajo entre
18 de mis, alumnos de Historia de la Iglesia, dándoles unas reglas

. 'Silva Palentina, Advertencia Introductoria, V, ss .
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y unos principios para sacar, acoplar y alfabetizar las fichas que
resultaran . Pero bien fuera porque en una corrección de pruebas
de imprenta se alteró algo la paginación o bien porque entre los
18 no hubo la deseada uniformidad de criterios, al comprobar
alguna de las letras, aquello se había convertido en una selva
inexplorable y, a la postre, totalmente estéril el trabajo y entu-
siasmo de mis alumnos.

Por exclusión, tuve, pues, que apechar con toda la obra y al
llegar a la última página y contar las fichas, llegaban éstas al
increíble número de catorce mil. ¡ Quedé anodadado! No cabían
en las cuatro gavetas vacías del fichero de la Biblioteca Capitular.

Durante algún día estuve perplejo y vacilante, pensando pres-
cindir del Indice y colmar su laguna con algún Apéndice más.
Finalmente, al descartar varios cientos de papeletas, unas por
innecesarias, otras por quedar incluidas en el Indice de materias
y poder, finalmente, utilizar, en la alfabetización, las normas se-
guidas por los técnicos en la materia, generosamente facilitadas
por la directora de la Casa de Cultura ; la alfabetización defini-
tiva corrió a su cargo y me complazco en manifestarlo pública-
mente para que quede constancia de la ardua tarea de la señorita
María Victoria Sanz, resolvieron mi indecisión y así salió el Indice
que espero servirá para la búsqueda de mil detalles . Y mi agrade-
cimiento a la dirección y personal del " Diario-Día", que han pues-
to competencia y entusiasmo para sacar una obra perfecta .
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XPUESTO, a grandes rasgos, el camino re-
corrido en la preparación de esta segun-
da edición, hay que enfrentarse con el
análisis del contenido de la obra, o'bjeti-

l',

	

1 fL̀ `~ t?

	

vo principal de esta reunión cultural y
contestar adecuadamente a esta pregun-

ta : ¿qué es la Silva? Para que no nos perdamos en mil conjeturas,
el propio Arcediano del Alcor nos lo dijo en las primeras líneas,
en el título mismo de la obra. Oigámosle : Silva Palentina de cosas
memorables. Copilación o catálogo de los Obispos que por escri-
turas antiguas hallamos haber presidido en la Iglesia de Palencia,
con algunas concurrencias notables que, en tiempos de cada uno
acaecieron 3 . En consecuencia, la Silva está formada, primaria y
esencialmente, por la vida de los obispos palentinos, siendo un
verdadero episcopologio de nuestra diócesis . Podríamos, pues,
afirmar que la parte esencial de la misma queda formada por las
biografías de nuestros prelados.

* 8 .—E. Inicial de Exaltate Domino.
3 . Silva Palentina, p. 1 . (Siempre nos referimos a esta 2.° edición).
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Para escribirlas, contó el Arcediano con material de primera
mano : el Archivo Catedralicio, las Crónicas e Historias conocidas
en sus días y el trato y amistad con las personas más eruditas
de su tiempo. Su mayor elogio es que, después de tantos siglos
de su muerte, seguimos aún viviendo (le sus rentas y que lo mejor
que tienen historiadores como Fernández de Pulgar 4 y Reyero s
se lo deben al Arcediano.

Tanto en el Episcopologio propiamente dicho, como en las
llamadas Concurrencias, se nota una marcha progresiva y ascen-
dente, que llega a la perfección a partir del siglo xv, época en que
tuvo a su disposición fuentes y documentos valiosísimos, algunos
de los cuales habrían quedado, de otro modo, ignorados y desco-
nocidos.

No obstante sería ingenuo, a estas alturas de la crítica histó-
rica, sostener que la Silva salió perfecta o que no tiene sensibles
omisiones . El haber considerado la obra del Arcediano y la de
sus eruditos anotadores como una reliquia, me ha impedido intro-
ducir cambios y alteraciones, pero voy a indicar las más impor-
tantes en esta ocasión.

Sea la primera la relativa a la cronología : algunos nombres
de obispos, el orden de sucesión y los años (le sus obispados no
ofrecen garantías de seguridad, ni es cosa fácil llegar a resultados
definitivos . Yo mismo, ayudado por el P . Quintín Aldea, he publi-
cado en el Diccionario de Hist . .+ria Eclesiástica Española s , un
Episcopologio Palentino completo, hasta nuestros días, pero no he
quedado satisfecho por falta de datos.

Tampoco quiero hacer responsable al Arcediano de ciertas
omisiones de obispos, ya que algunas fueron involuntarias y otras
se debían enteramente a los fallos del sistema de provisiones
episcopales.

Tal fue el obispo don Bernardo II, confundido con Bernar-
do I ; fue creado primer Metropolitano de Castilla por Gregorio VII
en el año 1082 o 1083, ya que el candidato presentado por Alfon-
so VI, el obispo de Burgos don Jimeno; era varón, de pocas letras,

4. P. FERNÁNDEZ DE PULGAR, Historia eclesiástica de Palencia, Madrid,
1679-80 .

5. A . ALVAREZ REYERO, Crónicas Episcopales Palentinas, Palencia, . . 1898.
6. J . SAN MARTÍN, "La Diócesis de Palencia", en Diccionario de Historia

Eclesiástica Española, t . III, en la palabra Palencia .
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y con el título de arzobispo firmó hasta la reconquista de Toledo
en 1085 7 .

Más inexplicable es el silencio absoluto del manuscrito de la
Catedral sobre el obispo fray Munio de Zamora ; sin duda quiso
echar un tupido velo sobre la discutida personalidad del obispo.
En cambio, don Matías le ha dedicado una larguísima nota y un
Apéndice completo . El tono excesivamente apologético le ha per-
judicado. Contra la memoria de Munio de Zamora, se levantan
acusadores dos hechos indiscutibles : su deposición como Maestro
General (le los Hermanos Predicadores y la renuncia del obispado
de Palencia, que se la arrancó Bonifacio VIII . No puede creerse
tampoco que el Cabildo procediera con libertad a su nombra-
miento por los compromisarios, ya que la Corte residía en Palen-
cia y era el candidato oficial, ni deben creerse, por otra parte,
las exageraciones insinuadas por la Sra . Gaibrois de Ballesteros 8

y menos las páginas casi pornográficas del historiador inglés, Peter
Linehan, en su recientísima obra 9 .

Desconocido del Arcediano fue también el obispo don Pedro
Carnutense, nombrado por Clemente V el año 1306 ; estaba orde-
nado de menores, no ascendió ni puso el pie en Palencia, resi-
diendo siempre en la Curia Pontificia.

Brilló también por su ausencia el obispo don Reginaldo,
tesorero del papa Inocencio VI, ya que sin venir a residir a nuestra
diócesis fue trasladado a la de Lisboa el año 1357 ; por eso son
tan escasas las noticias en la Silva.

Finalmente, oigan las últimas palabras de la biografía que
el Arcediano dedica al obispo don Rodrigo Sánchez (le Arévalo:
murió en Roma, pasado un año que había tomado la posesión de
esta iglesia, la cual nunca vio". Sánchez de Arévalo, tan grande
como el cardenal Juan de Torquemada, era Gobernador del Cas-
tillo (le Santángelo en los días de Paulo II y ni quería ni podía
abandonar la Ciudad Eterna . El deán Lope de Villada se opuso
a su nombramiento, pero resultó ineficaz.

7. L. SERRANO, El obispado de Burgos y Castilla primitiva, t. I, Madrid,
1935, 309-310-318-19 ; J . SAN MARTÍN, La antigua Universidad de Palencia, Ma-
drid, 1942, p . 24.

8. M . GAIBROIS DE BALLESTEROS, Historia del Reinado de Sancho IV de
Castilla, Madrid, 1922-28, t . I . 103 SS ., 255, 278-79.

9. P. LINEHAN, La Iglesia Española y el Papado en el siglo XIII, Sala-
manca, 1975, 196, 201, 222, 275, 280.

10. Silva Palentina, 324 .
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¿Cuál es la explicación de estos y otros nombramientos epis-
copales? Estas provisiones pontificias coinciden con el período que
en la historia de la Iglesia se conoce con el nombre de Centra-
lismo Curial, con el sistema de reservaciones y fiscalismo . Fue
planta que se desarrolló pujante en todas las latitudes y las quejas
y protestas fueron tan violentas que, como reacción y remedio,
se llegó a los Concordatos y a los Patronatos reales, comenzando
con el de' Francisco I.

Lo que se ha pedido en el Vaticano II : que los Estados que
tienen algún privilegio de presentación renuncien generosamente,
para así nombrar directamente al Episcopado, ya lo poseyó el
Papado en esos siglos y su resultado fue nefasto . Pero como si se
tratara de una conjuración del silencio, nadie en nuestra Patria
invoca esos precedentes, se pide simplemente el cambio a pesar
de que en algún nombramiento episcopal, hecho directamente por
Juan XXIII, no acompañara el éxito.

CONCURRENCIAS

Bajo este título, escogido por el mismo Arcediano, viene todo
el conjunto (le personas, instituciones, sucesos y hechos memora-
bles que adornaron el Episcopologio palentino . Forman la ma yor
parte de la Silva y, para darles una especie de unidad, voy a
intentar reunirlos en tres grupos .



A) MATERIAS ECLESIAST'ICAS

la cabeza, por su importancia y exten-
sión, deben figurar el Papado, la Curia
y las instituciones eclesiásticas . De los
papas, trae la Lista completa hasta sus
(lías 11 , los distintos sistemas de elección
pontificia 12, los cismas de Oriente y de

Occidente, especialmente el gran cisma de Occidente 13 , precedido
del destierro de Aviñón 14 , herejías y concilios 15 . De concilios
nacionales y ecuménicos cita a 40, señaladamente al gran Concilio
de Trento 16 , ya que el Arcediano dispuso de un Diario que le
entregó el canónigo Dr. Juan de Arce, teólogo imperial en aquella
memorable Asamblea.

Menos erasmista que Erasmo y sin hacer alarde de una risa

° 19 .-A. Inicial de Adorate.
11 . Silva Palentina, 617-623.
12 . Silva Palentina, 89, 187, 279, 280.
13 . Silva Palentina, 141, 224,

	

291,

	

248-253.
14 . Silva Palentina, 199-200.
15 . Silva Palentina, 62, 63, 73, 14, 59, 61, 73, 91, 93, 97, 108, 109, 112, 119, 125.

163, 227, 250, 253, 279,

	

280, 379, 381, 412 .

	

(Ver

	

además Concilio).
16 . Silva Palentina, XIII, XIV, 539, 540, 545, 548, 577, 579-581, 583, 584, 586,

587, 588, 596, 597, 599, 600, 602, 624, 762 .
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escéptica, van desfilando por sus páginas gran cantidad de santos
canonizados y casi todas las Ordenes y Congregaciones religio-
sas 17 , las Ordenes Militares y para Redención de Cautivos 18 , la
Congregación de San Benito de Valladolid, con todas sus filiales 19

y una estadística monástica de todos los conventos esparcidos por
la diócesis 20 .

Los personajes más ilustres por sus conocimientos acudieron
a su cita : filósofos, teólogos, canonistas, historiadores, poetas,
humanistas y artistas ocupan destacados lugares en sus páginas 21

y de toda la geografía humana bebía copiosa el agua de la erudi-
ción, hasta del Nuevo Mundo recién descubierto, con sus conquis-
tadores, misioneros y obispos 22 .

Mas después de estas afirmaciones, un tanto generales y ambi-
guas, es preciso descender a detalles y buscar en ellos la fuerte
y compleja personalidad del Arcediano del Alcor.

Fijémonos en los papas . Aunque el tono general es de respeto,
comedimiento y aún admiración en algunos casos, hay no obstante
un grupo de ellos desfigurado por las leyendas y otro, más nume-
roso, donde pueden identificarse influencias de He-rnando de Tala-
vera, Erasmo y aún del mismo Alfonso Valdés.

Del todo legendaria es la vida del papa Silvestre II (999-1003),
antes Gerberto y primer papa francés. Subió al trono pontificio
apoyado por el joven emperador Otón II, el llamado faetón de
la historia alemana . Brilló por sus conocimientos matemáticos y
astronómicos, adquiridos en Vich en la escuela del obispo Altón.
Esta es la realidad, pero en los días que escribió el Arcediano
gozaban de entero crédito San Antonino de Florencia y otros
cronistas y prevaleció la imagen del nigromante que vendió su
alma al diablo y, por su posesión diabólica, consiguió ciencia,
obispados y el mismo trono pontificio 23 .

Fruto de las inculpaciones, acusaciones y crímenes proferidos
contra la memoria de Bonifacio VIII por Felipe el Iiernioso de

17. Silva Palentina, palabra Orden.
18. Silva Palentina, palabra Orden.
19. Silva Palentina, 259-260.
20. Silva Palentina, 38-48.
21. Silva Palentina, 5-27, 93, 122, 127, 129, 130, 131, 155, 156, 188, 189, 200,

217, 230, 241, 248, 277, 282, 298, 300, 301, 308, 314, 326, 338, 339, 385, 423 (Nebrija),
452, 464, 494-496 (Erasmo), 524, 527, 589-590, 600-602.

22. Silva Palentina, 350, 351-353.
23. Silva Palentina, 77-78, 631 .
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Francia y las turbas de testigos movilizadas contra él, son las
tremendas frases que pone el Arcediano : entró en el papado como
raposa, reinó como león, murió corno perro, por la medida que
midió a Celestino, le midieron a él 24 , y es del todo ridículo e
increíble el artificio inventado para amedrentar a Celestino V. Ha
sido en. nuestros propios días cuando el sabio pontífice Pío XII
precisó lo que podía haber sido ocasión de su constante guerra
con Francia : Bonifacio VIII defendió con mayor tenacidad y
osadía que nadie el sistema de la potestad directa de la Iglesia
en todas las cosas temporales y sacó sus consecuencias 25 .

De índole muy distinta es lo que nos ofrece el Arcediano
sobre algunos papas del Renacimiento ; empezaremos por el espa-
ñol Alejandro VI y tan. sólo unos detalles . Para denigrar más en
Italia y en Roma a los Borgias, que eran considerados extranjeros,
además de la numerosa descendencia del papa Alejandro, se
propagó sobre todo la leyenda del puñal y del veneno manejados
por César Borgia, y en un convite, en el que debían ser eliminados
varios cardenales, el vino emponzoñado, preparado para las futu-
ras víctimas, fue a parar al papa y a su hijo ; aquél murió, por
ser más viejo, y éste se remedió por ser más joven . Y termina el
Arcediano : lo más de ello yo no lo afirmo como quien lo haya
visto, sino por relación de los que de Roma vinieron ; mejor sería
que fuese cosa levantada y no verdadera, mas si así pasó, bien es
que se 'sepa para ejemplo y amonestación de los otros 26. Aunque
es muy amoral lo referido, da la impresión que lo escribió sin ira.

Donde aparece un tanto la mueca del escéptico, es cuando
copia el Arcediano unos versitos graciosos, escritos en latín, con
motivo de un rayo que cayó en Roma en los días de León X,
haciendo polvo a] Niño Jesús que le tenía una Virgen en brazos,
desapareciendo como si hubiera ido al cielo : A mi, dice la boca
de Cristo fulgurado, ya tiempo que me vendió el Iscariote ; y
Borgia me vendió ; insiste ahora el Médicis ; me voy a los cielos,
Salve Roma 27 .

Sin pena ni gloria pasó por el pontificado el sucesor del papa
Médicis, Adriano VI : el Arcediano, que en el mes de marzo de 1522

24. Silva Palentina, 195-196.
25. Pío xii, Discurso al X Congreso Internacional de Ciencias Históricas,

Roma, 1955.
26. Silva Palentina, 370-371.
27. Silva Palentina, 382.
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y en nombre del 'Cabildo había pronunciado un elegante discurso
en latín, delante del papa electo, que se hallaba en Santo Domingo
cíe la Calzada 28 , debió de quedar pronto muy desilusionado de
Adriano VI ; murió el papa, dice, no con gran dolor de los roma-
nos, ni aun de ]os españoles, porque a los unos y a los otros hacía
poco bien 29 , y como fue sepultado entre Pío II y Pío III, no faltó
quien le puso después este letrero : ínter píos, impius . Copia segui-
damente otro largo epitafio, más malicioso y grosero, y el rótulo
que en grandes letras, colocaron a la puerta de su médico : Patriae
servatori, al salvador de la Patria . Y en medio de tantas risas
y chanzas, el juicio certero : a la verdad este pontífice para sí era
un buen hombre y recogido, mas para tan gran gobierno era
demasiado encogido 30 . Ni el mismo Luis Vives, a pesar de todos
sus esfuerzos 31 , logró entusiasmarle y decidirle a entrar franca-
mente por el camino de la reforma.

Sucesor de Adriano VI fue Clemente VIII el segundo papa
Médicis, y con sólo recordar que bajo su pontificado tuvo lugar
el conocido Saco de Roma, se puede predecir que el Arcediano
afilará sus armas ante los acontecimientos.

Pero antes de estos trágicos acontecimientos del pontificado
de 'Clemente VII, nos sale al paso en la Silva la desastrada muerte
del obispo de Zamora, don Antonio de Acuña, temible comunero,
que fue ajusticiado con garrote vil en el castillo de Simancas, sin
que precediese degradación ni deposición y sin mandato de juez
eclesiástico . Esto he querido aquí escribir, dice el Arcediano, para
memoria de tal caso y para que si los eclesiásticos se dolieren de
haber quebrantado sus privilegios clericales, se duelan también
de 'haber dado ocasión tan grande a ello, y no vivan como seglares,
pues también hay en la tierra juez para ellos 32 .

No es lugar oportuno para detenernos en el asalto y saqueo
de la Ciudad Eterna por el ejército imperial, acaudillado por el
duque de Borbón ; la cólera divina anunciada por Savonarola
parecía desatada demoníacamente en los saqueos y profanacio-
nes 33 , y Clemente VII, prisionero en San tángelo, parecía revivir

28. Silva Palentina, 416.
29. Silva Palentina, 421-422.
30. Silva Palentina, 422
31. L . VIVES, Obras completas, traducidas por Lorenzo Riber, Editorial

Aguilar, Madrid, 1948, II, 9-18.
32. Silva Palentina, 435-438.
33. Silva Palentina, 439-446.
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los días del atentado cae Anagni, contra Bonifacio VIII . Limité-
monos al juicio formulado por el autor de la Silva : "a 25 de sep-
tiembre del año 1534, murió en Roma el papa Clemente VII, varón
tan bullicioso y amigo de guerras y parcialidad que en pocas
partes de la cristiandad fue plañida su muerte y mucho menos
en su misma patria de Florencia" 34 . Y entre los epitafios graciosos,
pone el siguiente : Clementem eripuit nobis Clementia Dei.

Siguiendo al gran historiador Jedín 36, podríamos decir que
la política eclesiástica de Clemente VII giró siempre alrededor de
estos dos principios : impedir la hegemonía de Carlos V y la cele-
bración del anhelado Concilio Ecuménico, al que temía como al
diablo 36 ; uniéndose a Francisco 1, mataba los dos pájaros de un
tiro y de aquí la parcialidad francesa indicada por el Arcediano.

A Paulo III, sucesor ele Clemente VII y nombrado pontífice
el 13 de octubre de 1534, suelen ponerle los historiadores entre
los papas reformadores ; nunca lee logrado persuadirme de ello y
el juicio sería aún más negativo si se demostrara que fue nom-
brado cardenal por Alejandro VI, debido a las influencias de su
hermana, Julia la Bella.

Cierto que después de peripecias mil inauguró el Concilio de
Trento y renovó completamente el Sacro Colegio Cardenalicio,
pero fue precisamente en la primera promoción cardenalicia
donde dejó al descubierto su tejado de frágil vidrio : nombró
cardenales a dos nietos, hijos de hijo y de hija, niños de corta
edad, con lo cual mereció un fuerte réspice de la poetisa Victoria
Colonna. Pero aún fue más duro en su censura el Autor de la
Silva. No era mala costumbre, dice el Arcediano, aun en las cosas
temporales, la que escribe Plinio, que había en la isla Trabona,
en la cual en ninguna manera podía ser rey hombre que tuviese
hijos y si después les había le quitasen el reino, porque a causa
de ellos no hiciese en el reino cosa no debida ; pues cuanto niás
se deberá usar de tal costumbre en el reino eclesiástico, júzguenlo
los que han visto y leido los inconvenientes que de esto se han
seguido en la Iglesia de Dios, que no fueron pequeños en la vida

34. Silva Palentina, 465-466 . Dada la curiosidad que por todos los aconteci-
mientos tenía el Arcediano, sería de los primeros en conocer el famoso Diálogo
de Alfonso de Valdés de las cosas ocurridas en Roma. M. BATAILLON, Erasmo y
España, ed . 3 . n, 1966, 364 ss., 377-378.

35. H . JEDÍN, Storia del C. di Trento, I, 190 ss.
36. H . JEDíN, Storia del C . di Trento, 207, nota 10 .
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del papa Alejandro VI y otros semejantes y no menores en tiempo
de éste, el cual, cuando otro mal no hiciera, basta que dejando
a muchas personas honestas y sabias sin beneficios, cargó de ellos
en abundancia a sus nietos 37 .

Este defecto gravísimo de Paulo III, este nepotismo desen-
frenado para engrandecer a sus familiares le acompañará toda la
vida y le causará las más graves complicaciones y los más grandes
dolores en su sensible corazón.

Cuando escribía tan acerbas páginas el Arcediano, ¿tenía fija
en su mente la angelical figura de fray Hernando de Talavera,
la mordacidad de Erasmo o la fina ironía de Alfonso Valdés?
Hay, opiniones para todos los gustos 38 , y tal vez lo más acertado
sea admitir un múltiple y variado influjo, pero más decisivo y
constante el de Talavera.

A la notoria celebridad del Arcediano, que sigue in crescendo

en nuestros días, ha acompañado siempre el mayor estudio de
estas cuestiones y para que podáis juzgar con mayor abundancia
de datos, vamos a acompañarle un poco más en este mismo te-
rreno.

El nepotismo de Paulo 111 llegó de refilón al arzobispo de
Santiago y anteriormente obispo de Palencia, don Pedro Sar-
miento, que actuó de casamentero entre la hija natural de Car-
los V, y la duquesa Margarita de Austria, y el nieto del papa, hijo
de Pedro Luis Farnesio . Y en un Consistorio, que por su impro-
visación y rapidez yo califico de Consistorio con nocturnidad, fue
creado cardenal, enviándole el Breve y el Capello a la ciudad de
Sena, donde estaba con la duquesa".

¿Hubo segunda intención en el Arcediano al relatar con tanta

37. Silva Palentina, 471.
38. M. BATAILLON, Erasmo y España, 364 ss. ; F. Ruiz MARTÍN, Jornadas del

Emperador Carlos V en Palencia, en "Publicaciones", 5, 1-27 : M. CARRIÓN, El
"Erasmismo" de la Silva Palentina, "Publicaciones", 24, 73-94.

Observa muy acertadamente el profesor Eugenio Asensio que, cuando Diego
de Alcocer traducía en Sevilla, el año 1516, el Tratado del Niño Jesús de Erasmo,
no necesitaba escudarse ni temer el escándalo o la hostilidad de los frailes soli-
viantados ya en 1525 contra Erasmo, fecha de la traducción del Enquiridión, y
por esta razón el Arcediano paliaba las osadías espirituales y satíricas de Erasmo.
No obstante ; el erasmismo mantuvo abiertos los puestos entre católicos y protes-
tantes hasta el descalabro definitivo del Emperador y el desvanecimiento de las
esperanzas de reconciliación (a . 1555). D. ERASMO, Tratado del Niño Jesús (Se-
villa, 1516), ahora reimpreso en facsímil con un Estudio Preliminar de EUGENIO
ASENSIO, Madrid, 1969, p. 43 y 8.

39. Silva Palentina, 511-512.
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minuciosidad este episodio. copiando íntegramente el Breve Pon-
tificio y el juramento que tenían que prestar los creados carde-
nales? Si pensamos que estas bodas y los lazos de parentesco entre
las dos cabezas de: la Cristiandad se convirtieron en tragedia,
no puede quedar más evidente el deseo del Arcediano al unir las
bodas con el asesinato . En efecto, el 10 de septiembre de 1547, caía
asesinado cl hijo de Paulo III, Pedro Luis Farnesio, padre del
yerno del emperador . Convertido por el papa en uno de los mayo-
res príncipes de Italia y hecho duque de Placencia y de Parma,
continuó aumentando sus tiranías y, no pudiéndole ya más sufrir,
hubo conjuración secreta para matarle, cayendo cosido a puña-
ladas 40 . Crimen de Estado, del cual sacó inmediatamente las
consecuencias el gobernador imperial, Hernando de Gonzaga, que
se apoderó de Placencia en nombre de Carlos V . Quise poner esto
aquí, concluye el Autor de la Silva, para que se sepa qué paga da
el mundo a los que, teniendo mucha parte de él, quieren tiranizar
a los menores 41

Paulo III, con su sagacidad política, entendió que el empera-
dor no había sido ajeno al asesinato de su hijo, rompió definitiva-
mente sus relaciones con Carlos V y suspendió el Concilio de
Trento que había sido trasladado a Bolonia 42 .

Sintetizando en una frase esta larga galería de romanos pon-
tífices, más o menos duramente juzgados por el Arcediano, podría-
mos decir que fueron las implicaciones políticas y temporales las
que les obligaron, en cierto modo, a moverse en un ambiente poco
eclesiástico y evangélico ; fueron más monarcas que vicarios de
Cristo .

40. Silva Palentina, 548-550.
41. Silva Palentina, 548.
42. Silva Palentina, 581 .

17





B) . MATERIAS POLITICAS Y CIVILES

L temor a abusar de vuestra reconocida
paciencia me impide tratar con más ex-
tensión este conjunto de Concurrencias,
que están contadas muy extensamente en
la Silva.

Naturalmente que el mayor bloque está integrado por las noti-
cias relativas a la Historia de España, al avance de la reconquista,
a la formación de los distintos reinos hispanos, a la expansión
mediterránea y africana, a la unidad nacional, a la conquista del
Nuevo Mundo y al imperio en los. días de Carlos V. Y es precisa-
mente el año 1517, cuando el príncipe don 'Carlos, viva su madre
la reina doña Juana, toma el nombre y título de rey, cuando el
Arcediano hace la lista de los reyes hispanos, fabulosos unos,
como los 24 sacados del libro De Priscis temporibus, históricos los
demás, como los reyes godos, los reyes moros, de León y de Castilla
hasta el emperador 43 .

La controversia entre las iglesias de Oviedo y Palencia sobre
preeminencias le brinda la ocasión para demostrar la antigüedad

* 23.—E. Inicial de Exurge.
43 . Silva Palentina, 392-396. Sobre los otros reinos, 126, 258, 259, 282, 308,

355, 381 .
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de nuestra diócesis y los primeros pasos de la Reconquista 44 . Pero
no es necesario descender a detalles, ya que los pasos de aquella
secular empresa van unidos a las personas de condes y monarcas,
mereciendo excepción la reconquista de Toledo en el 1085, por
su significación histórica y porque el Arcediano da cuenta deta-
llada de la transformación de la mezquita mayor en iglesia de
Santa María y del cambio del rito nacional mozárabe por el rito
romano".

Muy unida a nuestra diócesis está la reconquista de Almería,
ganada por el emperador Alfonso VII en el año 1153, ya que allí
murió nuestro bispo don Pedro II 46 .

Pero aunque queramos no alargarnos en demasía, ¿cómo no
indicar la derrota de Marcos, la fundación de las Huelgas de
Burgos, o la confianza en sí de don Diego López de Haro? 47 .

Estamos hablando del gran monarca Alfonso VIII, del funda-
dor de la Universidad de Palencia, primera de las españolas 4s ,

vencedor de las Navas de Tolosa. Tiénese por cierto, dice el Arce-
diano, que la gente de Palencia, que allí fue con el obispo don
Tollo, peleó muy valerosamente, y por esto le dio el mismo rey
por armas aquella ›P que agora traen en su escudo de la ciudad
con. el castillo que antes i.e había dado el rey don Fernando 149 .

Por la muerte desastrada del rey don En r ique aquí en Palen-
cia, y la abdicación de doña Berenguela en su hijo Fernando III
el Santo 50 , se unen León y Castilla y culminará sus empresas gue-
rreras con la reconquista de Sevilla 61 .

No menos memorable fue la batalla del Salado, en los días
`de Alfonso XI, a la que asistió el obispo de Palencia don Juan de
-Sahavedra ; el Arcediano describe complacido el rico presente que
:el monarca envió al papa Clemente VI, que residía en Avignon 62 .

. .Páginas enteras consagra el Autor de la Silva a la lucha fra-

44. Silva Palenting;

45. Silva Palentina,
46. Silva Palentina,

47. Silva ,Palentina,

48. Silva Palentina,

lencia, Madrid, 1942.
49. Silva Palentina,

50. Silva Palentina,

51. Silva Palentina,

52. Silva Palentina,

71-75.

103-106.
134.
149-150.
156 ss. J . SAN MARTÍN, La antigua Universidad de Pa-

153-154.
162-163.
171.
232 .
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tricida entre el rey don Pedro I de Castilla y su hermano don
Enrique 53 , con el conocido desenlace en el castillo de Montiel . Bien
es verdad que el desasosiego e intranquilidad en Castilla duró
hasta los días del rey don Juan I, que pasó por la afrentosa derrota
de Aljubarrota en el 1386 m y tuvo que sostener nueva guerra con
el duque: de Lancaster, que se llamaba rey de Castilla por estar
casado con doña Constanza, hija de don Pedro de Castilla y de
doña María de Padilla.

Oíd la página que dedica a estos acontecimientos el Arce-
diano, ya que por contener la concesión de un histórico premio
y recompensa al valor de la mujer palentina, se hace acreedora
a su divulgación . "El dicho duque con este título y con ayuda
del rey de Portugal, entró poderosamente en estos reynos y co-
menzó la guerra por Galicia, y los conciertos fueron que el prín-
cipe Don Enrique, hijo del rrey Don Juan, casase con la infanta
Doña Catalina, hija del duque de Alencastre, y que a éstos renu-
ciasen todo el derecho que tuviesen a los rreynos de Castilla, y
concertaron que las bodas se hiciesen en Palencia, y dice la coró-
nica que eligieron esta ciudad porque era muy grande y muy
abastada de viandas ; y velaron a estos príncipes en la iglesia
mayor de Sant Antolín, siendo . él de nueve años y cerca de
diez, y ella de XIII años . Esta infanta Doña Catalina fue
madre del rrey Don Juan II y su tutora y agüela de la gran
rreyna Doña Isabel, cuyo nieto es el Emperador Don Carlos, nues-
tro señor. Afirmase en las escrituras de aquel tiempo, que ay en
esta ciudad, que la rrazón porque el rrey quiso dar esta honrra a
la ciudad de Palencia, fue por la rremunerar el servicio que el año
antes abían hecho los de Palencia a su corona, y fue assí : que
como el sobre dicho duque de Alencastre, con la gente inglesa,
viniesse a conquistar esta ciudad, y a la sazón estuviese ella des-
acompañada de gente de guerra, porque los caballeros y escuderos
eran vdos a socorrer a la villa de Valderas e al señor de la casa
de Villalobos, que agora es marqués de Astorga, las dueñas de
esta ciudad y gente plebeya de ella la defendieron animosamente
de los enemigos yngleses que la venían a conquerir, por la qua]
ataña el dicho rrey Don Juan el primero dio a las dueñas de esta
ciudad, que pudiessen traer bandas de oro encima de los tocados

53. Silva Palentina, 243-247.
54. Silva Palentina, 258 .
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y rropas, como las traen los caballeros de la banda, pues ellas
suplieron el oficio de ellos . Pasó esto el año 1397" 55 .

Si no temiera defraudaros, tal vez me decidiera a unir estos
episodios con los preclaros hechos de Carlos V, ¿pero cómo incu-
rrir en tan lamentable omisión? Perdonadme, pues, por prolongar
estas, notas un poco más.

Y sea el primero a recordar, la conquista (le Antequera, a la
que acudieron muchos palestinos con el obispo Sancho de Rojas,
llevando él pendón del obispo el arcipreste de Astudillo Fernán
González de los Barrios 56 .

Otro episodio, al que el Arcipreste concede notoria pormeno-
rización, es. la batalla de Olmedo, que-se libró el miércoles, 19 de
mayo de 1445, entre el rey don Juan II y los infantes de Aragón,
enemistados por la gran privanza de don Alvaro de Luna" . Esto
le dio pie para tratar extensamente del condestable de Luna y
su pública ejecución en la plaza de Valladolid, para "que sepan
los hombres en qué paran los favores de los príncipes y cuánto
se debe de ellos confiar, y qué pago dan las prosperidades hu-
manas " 58 .

Pero si la degollación de don Alvaro de Luna fue la mayor
cosa que en aquellos tiempos sé vio en España, ¿qué decir de la
deposición del rey Enrique IV en Avila? Monstruosa le pareció
al Arcediano y "yo no la pusiera aquí por memoria si otros no
la hubieran escrito, porque para la honra y señalada fidelidad de
los caballeros castellanos, parece que sería mejor olvidarla que
escribirla " , dice el Arcediano 59. Funestas fueron las consecuencias
que se desarrollaron en nuestra ciudad : el obispo don Gutierre
de la (Cueva, hermano de don Beltrán (le la Cueva, favorito del
rey, apoyó acérrimamente a éste y entonces los palestinos, amo-
tinados contra su obispo, derribaron su alcázar y casa fuerte,
pronunciándose entredicho contra la ciudad 60

' En medio de las espesas tinieblas, esparcidas por tanta des-
composición estatal, comienza a brillar una luz, que pronto
comenzará a radiar sus fulgores : el casamiento de los príncipes

55. Silva Palentina, 260-261.
56. Silva Palentina, 272.
57. Silva Palentina, 298-299.
58. Silva Palentina, 303-305.
59. Silva Palentina, 314-315.
60. Silva Palentina, 311 .
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clon Fernando de Aragón y doña Isabel de Castilla, acontecimiento
que recoge alborozado el Arcediano, ya que "por ayuntamiento
de estos dos príncipes se. remediaron estos reinos de Castilla, que
estaban, perdidos, divididos y enagenados, y se adquirieron y jun-
taron los de Aragón y Sicilia, y se ganaron los de Granada y
Nápoles y Navarra y las islas del mar océano y Nueva España" 61 .

Esta síntesis brillante de las gestas más gloriosas de este rei-
nado, nos dispensa de descender a detalles, muy conocidos, por
otra parte, de todos vosotros ; estas Concurencias, con .el parén-
tesis de doña Juana y su marido don Felipe, archiduque de
Austria, ocupan en la obra del Arcediano setenta y dos páginas 62,

y constituyen una ferviente apología de los Reyes Católicos . El
reinado de su nieto, nuestro César Carlos V, llega ya hasta las
últimas páginas . de la Silva, acompañadas siempre del brillo impe-
rial, desde su elección como emperador hasta la renuncia de sus
estados. Nada nos confirma esta inclinación fervorosa de Alonso
ole Madrid tan. elocuente como los párrafos que dedica a la historia
del imperio, párrafos llenos de erudición, a los que pone fin
con estas palabras : ha habido en Alemania, hasta nuestros días,
XXVIII emperadores, de ellos el mayor en todo género de potencia
es Carlos V° nuestro señor 63

De las doscientas cuarenta páginas, consagradas en la Silva
a relatar sus hazañas, voy a escoger dos momentos que nos ofrecen
su retrato con mayor fidelidad que el Tiziano. Y estos momentos
no serán ni su Coronación en Bolonia, 64 , ni la batalla de Pavía,
con la prisión de Francisco I fi5 , ni la jornada del emperador en
Africa, con la toma de la Goleta 66, o la resonante victoria de
Mühlberg 67 que forman el principal escenario de sus hechos de
armas.

El primero de estos dos momentos transcendentales, captados
finamente por el Arcediano, tuvo lugar en Roma, el 17 de abril,
lunes de Pascua del 1536 . Cubierto de los laureles cosechados en
la jornada de Africa y acompañado de la grandeza española,

61. Silva Palentina, 318.
62. Silva . Palentina, 318-390.
63. Silva Palentina, 400 . Véanse, sobre el Imperio, las páginas 78, 111, . 136,

140, 145, 189, 191, 224, 301.
64. Silva Palentina, 450.
65. Silva Palentina, 429-431.
66. Silva Palentina, 472-478.
67. Silva Palentina, 547 .
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presidida por su mejor general, el gran duque de Alba, penetró
en la Ciudad Eterna, que le recibió con las mayores muestras
de fiestas y alegrías".

Durante la Semana Santa, el emperador tomó parte en los
cultos religiosos de las distintas basílicas y el lunes de Pascua",
preparándose ya el papa para la celebración del pontifical, entró
Carlos V en la sala de los Parlamentos, y delante del pontífice,
Colegio de Cardenales, grandes señores y embajadores, pronunció
en castellano la famosa alocución que duró dos horas y que, en
gran parte, copió a la letra el Arcediano 70 .

Presentándose como hijo fiel y sumiso de la Iglesia, a cuyo
servicio, tanto él colmo sus antecesores, habían siempre empleado
todo su poder y grandeza, protestó con toda la pasión contenida
de su ira por el hecho de que el papa, manteniéndose neutral,
colocaba en el mismo plano a él mismo y al monarca francés,
aliado de los turcos y favorecedor de los protestantes . En la men-
talidad de emperador medieval, cabeza de la República Cristiana,
no comprendía Carlos V que la otra cabeza, la espiritual, no se
apresurara a formar parte de una liga imperial contra los ene-
migos de la fe católica 71 .

El emperador podía afirmar, con legitimo orgullo, que él, con
la ayuda divina, quería ser fiel al juramento que emitió en la
Dieta de Worms del 1521, comprometiéndose a luchar sin des-
aliento, hasta derramar la sangre, en defensa y por la conserva-
ción de la religión católica que habia heredado de sus abuelos.

Y cuando todos los elementos se conjuraron contra él y can-
sado y agotado de tantas luchas y traiciones, no pudo conservar
intacta la herencia religiosa de sus mayores, antes de reconocer
su fracaso, hizo renuncia de todos sus Estados, momento dram l-
tico, que es el segundo que he querido señalaros, y cuyos porme-
nores nos transmitió el Arcediano, convencido de su trascen-
dencia, 72 .

68. Silva Palentina, 478-479.
69. H . JEDfN, Storia del Concilio di Trento, I, 258-359 ; VILLOSLADA, R. G., La

Cristiandad pide un Concilio, en "Concilio de Trento de Colaboradores de Razón
y Fe", Madrid, 1945, p. 48-49.

70. Silva Palentina, 479-482.
71. MONTALBÁN, F. J ., Los orígenes de la reforma protestante, Madrid, 1942,

Apéndice II.
72. Silva Palentina, 624-630 .
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Quiero terminar este segundo apartado de Concurrencias, des-
tacando que todo lo relativo al Cisma Anglicano, en los chas cíe
Enrique VIII, es modelo de erudición y crítica histórica 73 . Los
mismos títulos de las Concurrencias no pueden ser más expresivos:
"Lo del rey de Inglaterra con sus mugeres " ; " Sentencia del papa
sobre el matrimonio de Inglaterra" ; "El rey Enrique VIII de Ingla-
terra con todo su reyno quitó la obediencia al papa " ; " Martirizado
el obispo Bossense y degollado el maestro Tomás Moro" ; "El fin
que ouo la maldad del rey de Inglaterra y su manceba " . ..

73 . Silva Palentina, 483-488, 610-613 .





C) LAS PEQUEÑAS NOTICIAS

UEDABíA incompleto el análisis de la Silva
si no reserváramos un pequeño lugar
para tantos y tantos detalles esparcidos
a lo largo de la obra y en los cuales se
van perfilando la personalidad y las do-
tes de profundo observador que adorna-

ban al Arcediano . La mayor dificultad consiste en agruparlas y
calificarlas, dada su inmensa variedad y la pluralidad de matices
puestos de manifiesto por el Autor.

Unas veces, en efecto, se trata de casos puramente naturales,
que no merecerían ni el más ligero comentario si no fuera poi
la inclinación humana de buscar en ellos el origen de otros suce-
sos, y es precisamente la interpretación dada por el Arcediano
la que se intenta averiguar, para deducir o su excesiva credulidad
o su total escepticismo.

Eclipses 74 , calamidades públicas y prodigios 75 llenan no pocas
paginas de la Silva . sin que siempre aparezca el juicio del Autor.

° 35.—Q . Inicial de Quasi.
'74. Silva Palentina; 252, 329, 339-340, 550.
75. Silva Palentina, 167, 289, 293, 305, 309, 312, 327, 482-483, 500-501, 526, 527,

532, 533, 534, 537, 543, 544, 556, 557, 603, 604, 609, 610 .
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Así de los eclipses, sólo comenta el de Luna, que tuvo lugar el
año 1547, para quedar en mal lugar al astrólogo que había anun-
ciado males sin cuento . Dios . dice el Arcediano, sabe mejor la
verdad rque los astrólogos y éste en algo acertó pero en mucho
mintió . 76 .

De los veinticinco lugares, en que habla de calamidades pú-
blicas y prodigios, algunos les toma del excesivamente crédulo
San Antonino de Florencia, que constituye un prejuicio para su
poco crédito, o se trata de terremotos, lluvias, nieves, heladas y
sequías ; el Arcediano admite cierta conexión entre las señales
prodigiosas del 1459 y la deposición de Enrique IV en Avila . 77 .

Para terminar este grupo de prodigios, tempestades y calami-
dades públicas, citaré en particular la que tuvo lugar en Roma,
el 13 de diciembre de 1536, pontificando Paulo III . Tres rayos caye-
ron durante esa tempestad : uno en el castillo de Santángelo, otro
en el palacio papal e iglesia de San Pedro y el tercero en la torre
de San Juan de Letrán i8 . El papa, dice el Arcediano, que era
algo agorero, como lo son comúnmente los romanos, creyó que
al caer los rayos en sus principales iglesias y en su castillo y en
sus armas, sin hacer daño a otras personas, no pudo ser sin mis-
terio. Si alguno hubo, continúa, el tiempo lo descubrirá ; "lo que
agora descúbrese es que ellos allá y nosotros acá vivimos de tal
manera, que es menester amenazarnos con semejantes prodigios
para que, siquiera con temor de más mal, nos enmendemos"".

Pero mayor interés y dificultad que estos fenómenos naturales
encierran los que se describen como milagros ; siete tengo anota-
dos 80 y ofrecen variantes interesantísimas.

Del milagro obrado por San Pedro de Osma en la cripta de
San Antolín, no tiene la menor duda y lo justifica diciendo que
por medio ele él Nuestro Señor ha hecho muchos milagros 81 . Como
simple cronista, sin afirmar ni negar, refiere el milagro acaecido
a los judíos de Castilla el año 1295, que si tuvo poca difusión se
debió a la potencia y privanza de los judíos de entonces S2 . No
tiene la menor duda del milagro del Santo Sacramento, acaecido

76. Silva Palentina, 550.
77. Silva Palentina, 309, 314.
78. Silva Palentina, 500.
79. Silva Palentina, 500-501.
80. Silva Palentina, 42, 122, 197, 302-303, 306, 310, 331, 314, 527, 528.
81. Silva Palentina, 122.
82. Silva Palentina, 197 .
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en Segovia el año 1455 a un médico judío, que se juntó con otros
compañeros para escarnecer y ultrajar al Santo Sacramento, que
el médico había comprado a un sacristán" . Seguro de la fe que
debe prestarse a los notarios y testigos oculares, admite otro mila-
gro de San Antolín, ocurrido en el 1462, en el valle de Burón 84 .

Con muchas dudas, relata otro milagro eucarístico, acaecido el
año 1464 en el conde Medellín, ya que por dos veces dice que él
no lo afirma, pero que le copia para que los cristianos miren cómo
se llegan a tan alto misterio 85 . Y aún recurre a mayor autoridad
para dar crédito al milagro acaecido en Madrid, el Jueves Santo
de 1540, ya que le conoció por carta del mismo príncipe clon Fe-
lipe 86, escrita toda de su mano : un caballero mancebo y muy
gentilhombre se acercó ese caía a comulgar y, cuando vio la mons-
truosa cara del sacerdote que le iba a dar la comunión, tuvo asco
y recibió la. comunión de otro sacerdote . Poco después, sintiéndose
indispuesto, se dirige a su casa y, al abrirle su madre, le dijo:
¿qué es esto que pareces en la cara al cura Párraga?, que la tenía
llena de bubas y postillas . Ocho días después moría, ayudado en
la confesión y viático del mismo sacerdote 87 .

Pero en los hechos milagrosos descritos por el Arcediano se
llevan la palma el milagro de los corporales de Daroca 88 y el
misterio del Santo Sacramento de Frómista, primorosamente na-
rrados en la Silva 89 y que por ser tan conocidos omito su des-
cripción.

Si es verdad, como vimos en páginas anteriores, que la crítica
del Arcediano a las costumbres de los eclesiásticos fue, no pocas
veces, demasiado dura o irónica, en la descripción de todos estos
fenómenos naturales o sobrenaturales se mantuvo dentro de una
gran cordura y respeto 90 .

Para completar el retrato de este gran humanista, permitidme
señalar unas páginas de la Silva que parecen arrancadas de la

83. Silva Palentina, 306.
84. Silva Palentina, 310-311.
85. Silva Palentina, 313-314.
86. Silva Palentina, 527-528.
87. Silva Palentina, 528
89 . Silva Palentina, 167-168.
89. Silva Palentina, 302-303 . La descripción más conocida es la del Maestro

LUIS DE GRANADA, Introducción del Símbolo dela fe, 1 . II, cap . XXXII, párrafo VIII.
90. Habría que exceptuar el fuego de Madrid, del 1540, del que a duras

penas se salvó el arzobispo García de Loaisa, al que el Arcediano alude en tono
irónico. Silva Palentina, 533-534.
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vida local palestina, verdaderas crónicas periodísticas de la actua-
lidad . Tales son las que dedica a las mejoras en la Catedral",
a las cuatro personas a las que mató el tufo 92, las Comunidades
en Palencia 93 , el torneo en que tomó parte el emperador en la
floresta de don Diego Osorio 94, el monstruo de Palencia 95, la
muerte del canónigo Juan de Zapata a manos de su paje 96, o la
obra para regar la mayor parte del término municipal de Palen-
cia, ordenada con toda diligencia, el año 1551, por Juan Bázquez
de Agora, hijo del capitán-cronista Gonzalo de Agora 97 .

Dos crónicas más y termino. Sea la primera la descripción
de las fortísimas heladas de finales del 1535 y principios del 1536,
"porque allende de estar los ríos tan quajados que con carretas
erradas no se quebrantaban los yelos . . . vimos cosas que pocas vezes
acaescen . . . Eláronse los huevos y las cosas de medicina en sus
redomas. Vimos que los cántaros de cobre llenos de agua reven-
tavan por muchas partes, y el día de los Reyes leste año de
MDXXXVI en Palencia a tres sacerdotes estando diziendo misa se
les eló el vino en el cálice después de consagrado, y se vieron cn
harta turvación " 98 .

La segunda se refiere al horrendo crimen cometido en Santa
María del Otero y que fue descubierto por un capellán el 1 .° de
enero de 1469, al ir a decir misa. Encontró degollados a los ermi-
taños y a dos niñas, hijas suyas . Súpose por confesión de uno de
los malhechores que, muertos los padres, una de las niñas dijo:
García Suquero no me matéis a mí, y viéndose descubierto mató
a las dos. El pueblo quedó profundamente impresionado y en
masa, presidido por el Cabildo en pleno subió con cruces cubier-
tas al Otero : allí enterró a los padres, y a las niñas las sepultaron
en la capilla de San Sebastián, de la catedral "y la gente vulgar,
como de sepultura de mártires, cavavan la tierra y lo tragan como
reliquias consigo para salud" 99 .

91. Silva Palentina, 385.
92. Silva Palentina, 391.
93. Silva Palentina, 405 ss.
94. Silva Palentina, 463-464.
95. Silva Palentina, 506.
96. Silva Palentina, 547-548.
97.. Silva Palentina, 566.
98.. Silva Palentina, 482-483.
99. Silva Palentina, 320. Impresiona el relato del accidente ocurrido en la

catedral el 2 de noviembre de 1509 : se iba a cerrar la clave de la sala capitular,
y en el accidente murieron quince o dieciséis hombres. Silva Palentina, 379.



CONCI}USION

UNQUE a regañadientes y con peros, tiene
que confesar Bataillon loa que la Silva no
es específicamente erasmista en su com-
posición. Puede ser llamada, y es en ver-
dad, rincón de historia y cajón. de varie-
dades 101 , pero a mí me agrada más decir

de la Silva lo que se ha dicho de la España Sagrada de FLÓRGZ : no
es la historia (le la Iglesia de España, pero sin ella no puede
escribirse 102 . Del mismo modo, la Silva Palentina no es la historia
de Palencia, pero sin la Silva no podrá escribirse la verdadera
historia de Palencia.

19 .—A. Inicial de Adorate.
100 . M . BATAILLON, Erasmo y España, 364 ss.
101 . M . CARRIÓN, El erasmismo en la Silva, 81.
102 . Z . GARCÍA VILLADA, Historia Eclesiástica de España, 1, 1 . 1 parte, 9 .





LAMINAS

NOTA ACLARATORIA

Como merecido homenaje al Arcediano del Alcor, que tantas
veces tomó parte en comisiones capitulares para la preparación
y ediciones de libros litúrgicos, sigue una serie de fotografías,
casi todas sacadas de los valiosos ejemplares que se conservan
en la Biblioteca y Archivos Catedralicios.

Son joyas de subidísimo valor, aunque haya que confesar que
han sido objeto de irreparables mutilaciones. Todos los ejem-
plares del Salterio Palentino de 1512, editado por el obispo Ro-
dríguez de Fonseca, tienen arrancados los primeros folios y, con
finísima cuchilla, han sido cortadas la mayor parte de sus bellas
letras capitales mayúsculas y, tan sólo en uno de ellos, he logrado
separar el último folio, pegado a la cubierta de la tapa, y poder
ofrecer el colofón, con el lugar, año y nombre del editor y cuyo
texto ofrezco en nota 1 . porque la fotografía (n.° 18) no ha podido
salir muy clara.

1 . Colofón del Breviario del obispo Fonseca :

Palterium secundum usum sancte ecclesie palentine magna cum diligentia
correctum et emendatum studio et impensis Arnaldi Guterici de Brocario,
in ciuitate Lucronii impressum, feliciter finitur anno a natiuitate Christi
millesimo quingentesimo duodecimo, kalendas mafias.

Debajo, en un rectángulo, la marca o escudo del impresor ; es Arnao Guillén
de Brocar, el tipógrafo de la Poliglota de Alcalá.

El libro está encuadernado en piel sobre madera, 35 x 25,5 cm., pergamino,
tapas con decoración en gofrés, con flores en los ángulos y en el centro . Tiene
cuatro nervios.
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Para evitar la pérdida total, en un ulterior despojo, he reunido
el mayor número posible de letras, que son las que ofrezco como
iniciales en distintos párrafos ele la conferencia y en las lámi-
nas 2-18.

A nadie debe sorprender que el obispo don Francisco Fer-
nández de Córdoba y Mendoza, de la nobilísima familia de los
condes de Cabra y duques del Infantado, quisiera dejar clara
prueba de su alta alcurnia en la edición principesca de libros
litúrgicos para su diócesis, en cuya preparación tomó destacadí-
sima parte el Arcediano del Alcor.

Dos de estas joyas se conservan en el Archivo de Música de
la catedral : un misal y el llamado Libro ele Pasiones y Lamenta-
dones. El misal está mutilado al principio y al fin y, además, están
arrancados los folios CCXCIII al CCCXI, pero a pesar de estas
irreparables mutilaciones sigue siendo valiosísimo.

Es un grueso tomo encuadernado en piel sobre madera, de
31,5 X 24 cm., con las tapas en mal estado, .11enas de decoración
en gofrés, cuatro nervios en el lomo y tenía cinco clavos de bronce
en cada tapa, de los cuales se conservan tres en la superior y otros
tres en la inferior y, como el Pasionario, es del año 1536 y editado
en Palencia.

Cuatro clases de grabados e ilustraciones enriquecen esta edi-
ción : letras . pequeñas (que son todas omitidas) ; letras capitales
mayúsculas (19-39) ; grabados en las distintas festividades del año
(40-61) y finalmente las orlas a toda página en las tres principales
solemnidades (62-64).

Pero la perla de los libros litúrgicos de esos años, editada en
Palencia, es el libro llamado Pasiones, Bendiciones, Lamentacio-
nes, etc . :La munificencia del obispo de Córdoba y Mendoza, el fino
gusto artístico del Arcediano del Alcor y los grandes conocimientos
tipográficos de Diego Fernández de Córdoba lograron una obra
perfecta, que produce no pequeña admiración.

La profusión de letras mayúsculas en colores, algunas ele gran
tamaño y de estilo mudéjar, las repetidas viñetas y arquitectónicas
orlas le clan tal riqueza que casi me atrevería a calificarle de
Impresión dentro de orla.

El libro está encuadernado en piel sobre madera, 37 X 25 cm .,
tiene cuatro nervios en el lomo, decoraciones de dos hilos o filetes
y ha perdido los dos broches de la delantera.
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En el frontispicio o frontis, que parece calcado en el retablo
de la capilla del Sagrario, debajo del gran escudo de los Cabras
y Mendozas (65), figura esta loa en cuatro versos.

I-Iec sunt Mendocie Capreeque insignia gentis
Nobilis unde trahit p'resul utrumque venus

Is est Franciscus, qui quambis stemate clarus,
Virtutibus tamen est clarior ille suis.

Que traduzco así : "Estos son los emblemas de la familia
Mendoza y Cabra, de donde el noble obispo trae su doble estirpe.
Este es Francisco. que aunque ilustre por genealogía, es aún más
ilustre por sus virtudes " .

En el colofón, encerrado en magnifica orla arquitectónica,
se lee lo siguiente, que traduzco del latín (76) :

" Impreso en Palencia, por Diego de Córdoba, tipógrafo, con
la licencia y diligencia del Reverendo Señor Alfonso Fernández
de Madrid, Arcediano del Alcor, Canónigo Palentino.

Año del Señor M .D.XXXVI".

Debajo, en un rectángulo, va la marca o escudo del impresor,
que lleva una cruz, cuyo brazo vertical penetra hasta la mitad
de un círculo, que queda dividido en dos cuadrantes, con las
letras D' y F (iniciales de Diego Fernández) y un semicírculo con
cuatro líneas horizontales y a los lados y sobre la cruz, a modo
de filacteria, el segundo apellido : De Córdova.

Forman parte de la orla las palabras Ave-María - Gracia -
Plena. Siguen después (66-75) orlas, viñetas y letras mudéjares de
gran finura y perfección.

Finalmente, hay otro cuarto libro litúrgico (éste en la Biblio-
teca de la Catedral), en cuya edición tomó parte destacada el
Arcediano.

Nos referimos al Breviario mandado editar por el obispo Luis
Cabeza de Vaca, impreso en Palencia el 1545 por el mismo tipó-
grafo F. de Córdoba.

Está encuadernado en piel sobre madera, 28 X 19,5 cm ., lleva
cuatro nervios en el lomo, decoraciones gofradas en tres filas
rectangulares y tres leones rampantes en los centros .



272

	

DR. JESÚS SAN MARTÍN PAYO

De este libro, tomo el frontispicio o frontis, con orla arqui-
tectónica que parece inspirada en el retablo de la capilla de
San Ildefonso (encargado al escultor Balmaseda por el Arcediano)
y que fue reproducido en la primera edición de la Silva (77).
Parece que esta orla representa el renacimiento de Balmaseda y
Berruguete y se siguen observando las postrimerías del plateresco
de años anteriores, que tanto prodigó Diego de Siloé y su escuela
en la obra del trascoro.

Este mismo frontis se repite al comenzar las Horas en honor
de . la Virgen,. embellecido con el grabado de la Anunciación (78).

Finalmente, como Pórtico a estas láminas he puesto la lla-
mada Puerta de los Novios (1), a cuyo episodio dedicó el Arce-
diano una histórica página en la Silva, y como colofón irá el
famoso terno de Cabeza de Vaca (79).

Mi profundo agradecimiento a don Constancio Diez, que me
ha facilitado las láminas .
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Colofón del Salterio del obispo Fonseca, con la marca o escudo del impresor
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En la natividad de San Juan
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En la Misa Votiva de la Virgen .
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En la fiesta del Corpus Christi .
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En la tiesta de la Ascensión del Señor
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A . inicial en colores de Asperges, con orla completa
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Orla completa, con D . en colores, inicial de Dominus
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L . inicial en colores de la palabra Liber generationis
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Orla completa . D . inicial de Dominas, en colores
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P. inicial de la palabra Passio : se repite en las cuatro Pasiones . Tiene viñetas
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E. inicial de Et Jactuni est, en colores y viñeta . En el comienzo de las Lamenta-
ciones de Jerenúas . Estas tienen una variedad asombrosa de letras iniciales



74

E . inicial de Exultet . Bellísima letra mudéjar con viñeta
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Colofón del libro con la marca del tipógrafo
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Frontis del Breviario de Cabeza de Vaca
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Orla arquitectónica del Breviario de Cabeza de Vaca
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Detalles de la casulla



La fe y la vida política
del español católico, hoy

Por Mariano Fraile Hijosa





I N T R O D U C C I O N

Los españoles, en general, durante los últimos cuarenta años
han vivido prácticamente un fenómeno de despolitización, des-
cansando —despreocupados— en un sistema de adhesión al Jefe
del Estado, que gozaba de poderes excepcionales.

A esto hay que añadir que está bastante extendida la opinión
de que las realidades del mundo político son realmente complejas,
ya que en el mismo se contemplan —a veces mezclados— la
pasión y la astucia, el egoísmo y la voluntad del bien común, el
uso de medios prudentes y racionales y el empleo de técnicas
vanguardistas aún no experimentadas . Además, hay que tener
presente que no es fácil la interpretación del mundo político,
porque para analizarle y comprenderle se necesitan unos instru-
mentos, que por su complicación no pueden ser utilizados fácil-
mente por los que desconocen las intimidades del quehacer
político.

A pesar de esto ningún español y de modo especial ningún
español católico puede sentirse extraño al problema político.

En primer lugar, con la proclamación de don Juan 'Carlos I
como Rey de España, se inicia una nueva etapa . Se está produ-
ciendo el tránsito de la excepcionalidad de la precedente Jefatura
del Estado a la normalidad . Del poder personal y vitalicio a un
régimen abierto, donde haya lugar para ideologías diversas, donde
prevalezca el respeto a la ley y el orden, que amparen y garan-
ticen la pluralidad de opiniones aun dispares, la crítica y la
revisión ; o sea, se inaugura una etapa de participación política
de todos los españoles .
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Por imperativos fundamentales de la convivencia cívica y
como condición necesaria para la consecución cíe una paz dura-
dera, todos los españoles —en cualquier circunstancia económico-
social, cultural y política en que de hecho se encuentren—, como
miembros de la Comunidad nacional, son responsables de parti-
cipar en las tareas políticas, es decir, deben ser los protagonistas
de su propio destino y quienes decidan sobre los medios a emplear
para conseguir los objetivos propuestos.

A nivel individual ---para lograr plenamente la realización
personal— y a nivel colectivo es necesaria la participación de los
ciudadanos en la vida política y el control de la gestión pública
para alejar los peligros de posiciones totalitarias por parte del
poder y vigilar por el fomento y salvaguardia de la libertad y
seguridad de la sociedad y de los ciudadanos . Proyecta luz muy
provechosa sobre el particular el n ." 75 de la Const. pastoral
"Gaudium et Spes" del C . Vaticano II, cuando enseña:

"Es perfectamente conforme con la naturaleza humana que
se constituyan estructuras político-jurídicas que ofrezcan a
todos los ciudadanos, sin disminución alguna, y con perfec-
ción creciente, posibilidades efectivas de tomar parte libre y
activamente en la fijación de los fundamentos jurídicos de
la comunidad política, en el gobierno de la cosa pública, en
la determinación de los campos de acción y de los límites de
las diferentes instituciones y en la elección de los gober-
nantes. Recuerden, por tanto, todos los ciudadanos el derecho
y al mismo tiempo el deber que tienen de votar con libertad
para promover el bien común . . . Entre estos últimos (deberes
cívicos) es necesario mencionar el deber de aportar a la vida
pública el concurso material y personal requerido por el bien
común".

En los momentos presentes se puede observar que va cre-
ciendo el número de españoles que tienen conciencia de que el
factor político incide efectivamente sobre su existencia ; ele allí
que grandes sectores de la comunidad nacional aspiren ele una
manera más o menos efectiva, pero real, por la participación en
la vida política.

Durante estas horas decisivas de transición que vive nuestra
nación, consideramos de la máxima actualidad hacer unas refle-
xiones —sin intención de ser exhaustivos— sobre la panorámica
de las relaciones entre fe y política .



FE Y POLITICA

Desde tiempo muy reciente este tema ha llamado la atención
del mundo cristiano y de la opinión pública en general.

Los medios de comunicación social, libros, revistas, coloquios,
debates, ruedas de prensa, etc., han tratado con frecuencia de
estas materias.

A veces se estudiaron puntos más genéricos : el evangelio y
la política, la teología y la política, los obispos y sacerdotes y la
política, Iglesia y poder, Iglesia y Estado, los cristianos y la polí-
tica . ..

En otras ocasiones se trataron aspectos más concretos y espe-
cíficos, como la teología de la violencia o de la no violencia,
teología de la revolución o contrarrevolución, teología de la libe-
ración, etc.

Como paso previo a la proposición cte las principales cues-
tiones que atañen a las relaciones entre fe y política, nos parece
útil siquiera esbozar algunas manifestaciones de la actual vida
política española, tal como se puede captar de la simple obser-
vación.

Sin esfuerzo especial se puede concluir que existe una gama
variada de acepciones diversas acerca de la política, lo cual influye
lógicamente a la hora de estimar las relaciones entre la fe y la
política.

Aparece esta diversidad cuando se trata de precisar el campo
de acción de la política .
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Algunos, por ejemplo, consideran la política como una parcela
especial de la actividad social; reconociéndola unas característi-
cas peculiares, pero distinguiéndola de lo económico, de lo cultu-
ral, de lo social y de lo religioso.

Otros sostienen que la esfera política abarca todas las dimen-
siones de la humana existencia ; para éstos todo comienza y
termina en la política, llegando a admitir con facilidad que la
política es la dimensión total del hombre.

Otros, por fin, afirman que todas las realidades tienen una
repercusión política, pero niegan rotundamente que la política
sea el todo del hombre.

Pasamos por alto otros enfoques actuales de la política, que
desde distintos puntos de vista, bien se fijan prevalentemente en
el Estado, o en los miembros de la Comunidad ; o la consideran
más como acción práctica, o como un medio eficaz para establecer
el derecho e implantar y conservar el orden, o como un conflicto
de fuerzas e intereses.

Opiniones acerca de la relación entre la política y la fe.

Comprobamos .que los españoles católicos en sus manifesta-
ciones públicas y privadas muestran distintos modos de concebir
las relaciones entre la política y la fe . Nos vanos a ceñir a una
breve exposición de las concepciones y actitudes más frecuentes
y más extendidas:

a) Hay un sector bastante numeroso que establece una opo-
sición entre el campo de la política, la vida pública, y el ámbito
de la fe, que lo limitan a la vida privada . Están influidos por una
corriente de tipo pietista, que defiende que la fe es un asunto
meramente privado, se reduce a las relaciones interpersonales y
no interviene en la vida social-pública, especialmente en el cambio
de estructuras.

b) Forman grupo no despreciable aquellos que tienen un
concepto pesimista de la política, considerando al mundo político
como algo impuro, como ágora del mal, de la violencia y de lucha.
Sostienen que el cristiano es incompatible con la política, y por
tanto debe evitar todo compromiso político .
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c) Rechazan, asimismo, toda intervención de la fe en política
aquellos que exageran la autonomía de lo político y concluyen
falsamente que cualquier intervención de la fe en el terreno polí-
tico se ha de interpretar como un intento de sacralizarlo o como
un atentado contra la libertad del cristiano . Prácticamente adoptan
esta misma postura aquellos que consideran como una forma de
neoclericalismo la actuación política de los cristianos en nombre
del evangelio, o la intervención en el campo político de los minis-
tros de la Iglesia.

d) Por el contrario, opuestos a estas corrientes que de algún
modo intentan colocar una valla ele total separación entre la polí-
tica y la fe, son número considerable los que han descubierto y
expresado en acción las exigencias de la fe, de la esperanza y de
la caridad en materia política, estando convencidos de que su
acción política debe ser coherente con su fe.

LOS CATOLICOS Y SU DECISION POLITICA

Dejando a un lado las cuestiones particulares que plantean
los términos fe y política, v . gr., revolución, socialismo, lucha de
clases, etc., nos vamos a colocar en el nivel de los fundamentos.

Queremos responder de algún modo a esta pregunta : ¿Cómo
debe obrar el creyente en materia política para conservarse fiel
a las exigencias de su fe?

Aplazamos para otra ocasión la exposición de los fundamen-
tos teológicos de la intervención de los pastores cuando enseñan
sobre la dinámica de la fe en la esfera política. Por ahora cen-
tramos nuestras reflexiones en la decisión política del católico.

Más arriba hicimos desfilar rápidamente diversos grupos de
cristianos que por distintos motivos coinciden en mantener que la
fe no debe intervenir en la decisión política . Sin embargo, con la
ayuda de la experiencia y del análisis objetivo de la actuación
política del cristiano, comprobamos que la fe interviene en sus
comportamientos políticos.

El cristiano admite o debe admitir que su fe o adhesión a
Dios en Jesucristo no queda en meras palabras, sino que para ser
fiel a su fe debe tener en cuenta una serie de exigencias junto
con una concepción y visión de la existencia. En otras palabras,
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la adhesión a Jesucristo no es una adhesión vacía, sino que tiene
que prender en la realidad humana, sin lo cual no sería más que
vaporosidad evanescente y no tendría nada de humano . Se ha
(le superar el concepto individualista de la fe, que la convierte
esencialmente en una aventura espiritual del individuo . El men-
saje esencial del evangelio no es exclusivamente el anuncio de
una experiencia espiritual interior, sino también y más todavía, la
proclamación de una renovación del mundo.

¿Cómo interviene la fe en la decisión política del cristiano?

1. El cristiano del trato familiar con Jesucristo y de los
cauces donde se manifiestan las exigencias de la fe, a saber, escri-
tura, tradición y enseñanza actual de la Iglesia, recibe especial-
mente :

a) Una concepción de la existencia y unos comportamientos
éticos, que aunque no sean exclusivos de los creyentes, se mues-
tran exigidos por su fe y se les considera como medios de expresar
su adhesión a Jesucristo, por ejemplo, la preocupación por vivir
y crear un ambiente de verdad ; la lucha contra el afán de riqueza,
de prestigio, de dominio ; el esfuerzo por no cometer injusticias,
por perdonar las ofensas, etc., ele.

b) El reconocimiento de una jerarquía de valores y prioridad
de objetivos : es más importante la profesión de fe en Dios que la
vida, la vida del hombre que el provecho personal, la preocupación
por los pobres que el interés de una minoría.

c) 'La búsqueda de un horizonte e incluso de una utopía
inalcanzable, pero necesaria para que las acciones tengan una
nieta. Este horizonte lejano le parece al cristiano imprescindible
para expresar su fe ; v. gr., la aspiración a una ciudad fraterna,
a un mundo sin guerras, sin violencias, en el cual todos puedan
participar en las decisiones que les conciernen . En todo esto la
fe cristiana puede coincidir con otras concepciones o visiones del
universo, pero la esperanza auténticamente cristiana proporciona
unos elementos realmente nuevos y maravillosos como el amor
aun de los enemigos .
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2. Además de estos elementos exigidos por la fe, intervienen
en la decisión política del cristiano algunos condicionamientos,
como su temperamento, su historia personal, su tradición familiar,
su pertenencia a un concreto grupo social o económico, etc.

Ante tal cúmulo de elementos diversos y aun incompatibles
a veces, el cristiano debe esforzarse por llegar a obtener progre-
sivamente una cierta coherencia entre los mismos.

El cristiano que se haya comprometido con la fe reaccionará
frente a los proyectos políticos con que se encuentra, hasta el
punto que se sentirá obligado a examinar de nuevo la comprensión
que tiene de su fe ; conservando, sin embargo, la libertad —en
virtud de su adhesión a Jesucristo-- de criticar sus propios pro-
yectos y actividades políticas . Por este examen y critica podrá
discernir la parte de su doctrina y práctica política que es incom-
patible con su fe en Jesucristo, rectificándola, o asumiendo aquella
doctrina o praxis política que le parezcan expresión autentica de
las exigencias fundamentales del cristianismo.

En este esfuerzo laborioso de armonización de la fe y de la
acción política el cristiano sincero debe tener en cuenta que le
pueden amenazar a menudo algunos de estos peligros : a) falta
de análisis objetivo de sus proyectos y actividades políticos;
b) lectura parcial de la palabra revelada, resaltando ciertos aspec-
tos y olvidando otros.

LA ACTIVIDAD POLITICA Y LA SALVACION EN JESUCRISTO

¿Cuál es la significación cristiana ele una acción política?
¿Tiene relación con la obra llevada a efecto por Dios en el mundo
por medio de Jesucristo?

1 . No hay dos proyectos sucesivos, uno de creación y otro
de redención, porque el designio divino es único y una es la voca-
ción humana.

Resume autorizadamente el Conc . Vaticano II en la Consti-
tución dogmática "Lumen Gentiuim", n .° 17:

"Así, pues, ora y trabaja a un tiempo la Iglesia, para que la
totalidad del mundo se incorpore al pueblo de Dios, Cuerpo
del Señor y templo del Espíritu Santo, y en Cristo, Cabeza
de todos, se rinda todo honor y gloria al Creador y Padre
Universal" .
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Dios Padre llama a todos los hombres, por medio de su Hijo,
para que participen, en comunión, de su vida divina . La creación
es el primer paso de la alianza. Jesucristo es la verdad de la
creación. Es el nuevo Adán que, al obedecer hasta la muerte de
cruz, asocia a los hombres a su misterio pascual . En El pueden los
hombres descubrir y llegar a ser, con la ayuda del Espíritu Santo,
aquello para lo que han sido creados : hijos de Dios y herederos
del cielo.

Creados a imagen de Dios y para ser semejantes a El en el
amor, los hombres constituyen una sola familia y están llamados
a reconocerse mutuamente y a vivir como hermanos.

El decreto del Vaticano II, "Sobre la actividad misionera de
la Iglesia ", en el n.° 2 formula así el principio doctrinal sobre el
designio del Padre:

"La Iglesia peregrinante es misionera por su naturaleza,
puesto que procede de la misión del Hijo y de la misión del
Espíritu . Santo según el designio de Dios Padre (L . G . n.° 1).
Pero este designio dimana del amor fontal o de la caridad
de Dios Padre, que, siendo principio sin principio que engen-
dra al Hijo, y del que procede el Espíritu Santo por el Hijo,
por su excesiva y misericordiosa benignidad, creándonos
libremente y llamándonos además sin interés alguno a parti-
cipar con El en la vida y en la gloria, difundió liberalmente
la bondad divina y no cesa de difundirla, de forma que el
que es Creador del universo se hace por fin todo en todas las
cosas (I Cor . 15,28), procurando a un tiempo su gloria y
nuestra felicidad . Pero plugo a Dios llamar a los hombres a
la participación de su vida no sólo en particular, excluido
cualquier género de conexión mutua, sino constituirlos en
pueblo, en el que se congreguen formando unidad sus hijos,
que estaban dispersos (cfr . Jo. 11,52)".

2. Existe en la actualidad cierta convergencia entre los cul-
tivadores de la Teología, que intenta relacionar la actividad polí-
tica con la salvación . Los puntos de arranque para la defensa de
esta vinculación parten de la ya indicada unidad del designio
divino y ele la vocación última del hombre, concluyendo que la
política como toda acción humana cae dentro de la vida teologal;
y se apoyan en el postulado fundamental del cristiano, según el
cual ninguna acción significativa del hombre puede escapar a
una toma de posición a favor o en contra de Dios.

Los razonamientos e itinerarios empleados para expresar esta
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vinculación entre acción política y salvación son diferentes según
las épocas o los teólogos.

Así y siempre dentro de una visión de fe se considera la
política :

a) Como manifestación de la caridad .—El amor de caridad,
revelado por Jesucristo y derramado por el Espíritu Santo, es
capaz de transformar todas las relaciones, no sólo a nivel de
individuo, sino a nivel de las instituciones sociales, económicas
y políticas . La apatía por la transformación política significaría
una infidelidad a Dios que ama a los hombres . Esforzarse por esta-
blecer estructuras y realidades que ayudan a los hombres a vivir
más humanamente es demostrar amor hacia ellos.

b) Como participación en el cumplimiento de la voluntad
de Dios.—La actividad política ejercitada en comunión con Dios
y adaptada a la transformación del mundo que El ha querido,
puede estimarse como una participación valiosa en la misma obra
ele Dios .

c) Como liberación del hombre.--Este proyecto político se
puede incluir en las perspectivas de liberación aportadas por
Jesucristo resucitado, quien a través de la historia es fuente mis-
teriosa pero real de un dinamismo amoroso que penetra como un
poder de liberación.

3. Cuando falta la visión de fe sobre Dios y su único designio
creador y redentor, sobre la mediación universal de Jesucristo cuya
persona es a la vez Verbo creador, Verbo salvador y Verbo reca-
pitulados, y sobre el sentido último de la existencia personal,
social e histórica ; se llega naturalmente a una separación total
entre la fe y la actuación política.

Es verdad que éstas no se identifican, sino que cada una de
ellas tiene su propia consistencia y su carácter específico.

A) Así la acción política, en sus diversos enfoques, trata de
crear en la sociedad las condiciones de libertad, de justicia y de
reconocimiento de los demás hombres a través de sus diferencias
y conflictos inevitables, trabajando por conseguir un bien que de
algún modo sea participado por todos .
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A este respecto nos parece útil recordar la definición sobre
política elaborada por PAUL RICOEUR : "el conjunto de actividades
que tienen por objeto el ejercicio del poder y, por consiguiente,
también el acceso y la conservación del poder . Progresivamente
será política toda actividad que tenga por objeto, o incluso sim-
plemente por efecto, influenciar en el reparto del poder" (cfr . His-
toire et verité, p. 255).

La política, o mejor dicho la actividad política —aun la ilu-
minada por la fe—, necesita utilizar los medios disponibles de
información para conocer a los demás, incluidos —desde luego—
todos aquellos que defienden ideologías o intereses opuestos, y
enterarse y aprovechar todas las posibilidades que nos ofrecen
las ciencias humanas . Sería una actitud equivocada pretender
aplicar directamente a situaciones concretas y a grupos determi-
nados enseñanzas contenidas en la palabra revelada o en la doc-
trina social de la Iglesia, prescindiendo de un análisis objetivo
y responsable de esas situaciones y personas.

B) Sin embargo, la je cristiana es el sí total del hombre a
Dios, que se le revela como su salvador en Jesucristo . El magis-
terio auténtico de la Iglesia presenta el acto de fe como una
entrega total del hombre a Dios, que incluye la aceptación de la
doctrina revelada, la libre sumisión a la gracia y la confianza
en las divinas promesas.

Los teólogos, conocedores de la complejidad y la unidad
intrínseca del acto de fe, destacan sintéticamente los aspectos
fundamentales del mismo : a) conocimiento de la realidad revelada
en Cristo ; b) obediencia confiada y encuentro personal con Dios;
c) disposición a la justificación y tendencia a la salvación defi-
nitiva en la visión de Dios, y d) Jesucristo, centro, fundamento
v término final de la fe.

La fe tiene una función fundamental en la salvación, en
cuanto que por ella reconoce el hombre la realidad y la absoluta
gratuidad ele la iniciativa divina de salvar por Cristo la huma-
nidad pecadora . La fe representa la respuesta fundamental del
hombre a Dios que se le revela como su salvador . El mensaje
de salvación traído por Jesucristo proporciona la última expli-
cación de la existencia histórica —individual y colectiva— de la
Humanidad .
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4. Existe, pues, diferencia entre el proyecto y actividad polí-
tica y la salv ación en Jesucristo, por lo tanto no deben confundirse.

La política nunca podrá llevar a efecto el contenido de la
salvación a la que la fe nos permite acceder.

La acción política puede cambiar las condiciones de la vida
del hombre. Puede coadyuvar a transformar algunas inclinacio-
nes del corazón humano al ponerle en contacto con la realidad
viva del subdesarrollo y de la miseria de otros hombres . Puede
servir de motor para establecer relaciones múltiples de los hombres
entre si . Incluso puede y debe dar facilidades a los individuos y
a las asociaciones para que manifiesten y ejerciten sus aspiracio-
nes religiosas.

Mas es impotente para llevar a cabo las radicales transfor-
maciones de la humanidad, que el hombre de fe espera de Dios.

Aún más, la política, cuya importancia reconocemos, no puede
ser ni considerarse como cl todo del hombre. Este, por naturaleza,
aspira insaciablemente y reclama aún inconscientemente una ple-
nitud, tiene sed de lo absoluto, de lo infinito . Y es de fácil compro-
bación que estas aspiraciones no pueden ser satisfechas por ningún
proyecto político.

Solamente la fe nos descubre de algún modo la significación
y meta última de esos deseos y aspiraciones humanas . Así cuando
nos enseña cosas tan sorprendentes como que el hombre ha sitio
creado a imagen de Dios para llegar a ser semejante a El y recibir
con gratitud y humildad el don de su amor que le hace partícipe
de su vida divina. Que el hijo de Dios se hizo hombre para que
los hombres lleguen a ser hijos de Dios . Que la transformación
exigida para poseer el reino de los cielos es el reconocimiento por
parte del hombre de su condición finita y la acogida humilde
y alegre de Dios, quien únicamente puede colmar el vacío de la
humana limitación.

La política, por fin, no puede realizar completamente la
construcción inmediata del Reino inaugurado por Nuestro Señor
Jesucristo y cuya. manifestación es recogida en la Sagrada Escri-
tura. En los evangelios —según una sólida interpretación bíblica—
parece mostrarse el carácter de acontecimiento consumador de
la historia, definitivo y como tal presente en cada situación del
Reino de Dios anunciado por Jesucristo, carácter que sólo se puede
expresar con categorías temporales en un lenguaje paradójico.
Las realidades intrahistóricas sólo pueden ser signos imperfectos
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del Reino (le Dios, aun estando llenos de su realidad . Y en este
sentido el mundo v su situación se entienden fundamentalmente
en función del Reino de Dios ; desde el mundo no se da una posi-
bilidad de prospección hacia este Reino . El Reino de Dios sola-
mente se realiza aquí en la tierra en forma de símbolo o esbozo;
y únicamente se completa a través de la muerte.

Pero jesucristo Resucitado es el vencedor de la muerte . Jesu-
cristo con su muerte obediente (Flp . 2,8) ha injertado en el mundo
mismo su vida divina y con ello pasará a ser el punto culminante
de la acción salvífica del hombre . Y la configuración del cristiano
con la muerte de Cristo, anticipada en la vida por la fe y los
sacramentos, se consuma personalmente en el momento de la
muerte individual y se traduce en un bienaventurado "morir en
el Señor" (Ap . 14,13) . En este sentido la muerte queda asumida
en la historia de la promesa . " No encontraremos la esperanza,
precisa MOLTMANN, en las revoluciones sociales ni en las luchas
por la libertad . Encontramos el sacramento de esta esperanza
en la Iglesia . . . En ella reside la esperanza y la fuerza que dirige
al hombre hacia un futuro en el que cesarán todo tipo de contra-
dicciones sociales, políticas y personales " (cfr . Teología (l'e la espe-

ranza, p . 423).

5. De la distinción entre la fe = salvación y la acción política
se deducen, entre otras, estas dos consecuencias importantes para
el modo ele conducirse el cristiano ele cara a su política:

a) El rechazo de cualquier política que se presente como
un absoluto al que todo debe subordinarse y como una salvación
que exija una adhesión total.

b) La no identificación total del cristiano —por ningún mo-
tivo— con su proyecto político ; que éste nunca le limite y condi-
cione de tal modo que lo considere como la norma suprema y el
criterio valorativo de todo lo restante .
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LA FE CRISTIANA PROPORCIONA UNA LUZ ORIENTADORA
A LA VIDA P'OLITICA

Ciertamente la fe y la política no deben confundirse, pero
tampoco deben separarse totalmente . Entre las mismas existe la
posibilidad de una vinculación : el quehacer político puede ser la
expresión de la adhesión a Dios . Ahora bien, el camino que ha
de seguir el cristiano en su comportamiento político para que esta
actividad sea realmente cristiana, ha de dirigirse a la búsqueda
de algo relacionado con el designio que Dios tiene para el hombre,
o por lo menos algo que no se oponga al designio divino.

Sin embargo, esto no quiere decir que de una reflexión seria
y rigurosa sobre las exigencias del Reino de Dios se pueda deducir
sin más un programa político pormenorizado . Hay que tener en
cuenta que la decisión política no brota espontáneamente de la
fe, sino que recoge elementos de origen diverso, entre los que
destacan la propia historia personal, los condicionamientos de
todo tipo y la solidaridad, especialmente de "clase" . Por lo tanto,
la fe podrá intervenir en cualquier decisión política, pero ella no
puede imponer al detalle la conducta política, ni ella sola permite
pronunciarse sobre lo que se debe hacer en el orden de lo inme-
diato y concreto de la acción política. Solamente se puede tomar
o criticar una decisión política después de un análisis que recoja
al mismo tiempo elementos políticos, económicos y sociológicos y
no exclusivamente teológicos.

¿Cómo, pues, puede la fe ayudar al cristiano en su actividad política?

1. En el momento de tomar una decisión el cristiano respon-
sable debe interrogar a su fe para discernir qué es lo que ésta
requiere, y a la vez intentar averiguar si las motivaciones de su
fe son auténticas o no . La respuesta, si es exclusivamente del
interesado, estará muchas veces expuesta al riesgo de una inter-
pretación subjetiva y parcial.

Entonces es la hora de reclamar la ayuda del Magisterio
oficial de la Iglesia —con el concurso de los teólogos--, quien debe
proporcionarle la respuesta buscada, o impugnarle la que piensa
haber encontrado.

Mas la responsabilidad última es del que toma la decisión .
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2. Hemos de aclarar que interpretaríamos poco correcta-
mente la doctrina contenida en las fuentes de la revelación y aun
la misma doctrina social de la Iglesia si intentáramos deducir una
política determinada o un programa político detallado.

Es preciso observar que los problemas o cuestiones que en
estas líneas nos planteamos --en el contexto propio de nuestro
ambiente— sobre la relación de la fe cristiana y de su contenido
evangélico con la política, no pueden encontrar respuesta inme-
diata en las fuentes de la fe, especialmente en la Sagrada Escri-
tura. La razón es clara . La problemática actual, planteamiento
y contenido real de las cuestiones que estamos tratando, es
moderna. Es la consecuencia de una larga historia, en la que sin
duda el cristianismo ha desempeñado un papel considerable, pero
en la que han intervenido igualmente otros factores, también
importantes . Estamos muy lejos del período en que se fue for-
mando la Sagrada Escritura —período, por otra parte, sumamente
largo y culturalmente muy complejo y diverso—, no sólo por el
correr del tiempo, sino también y sobre todo por la manera de
pensar, de sentir y de obrar ; en una palabra, por la forma
de captar la experiencia humana en el mundo.

La actividad política que intenta ser coherente con la Sagrada
Escritura, debe esforzarse por lograr —aun con comportamientos
a veces muy diferentes-- el mismo objetivo que el propuesto en
las sagradas letras.

Lo que importa es el objetivo más que las acciones particu-
lares que pueden ser distintas con el cambio de los tiempos . Por
tanto, el cristiano a la hora de su decisión política adoptará el
comportamiento que en el momento actual pueda conducirle a
la consecución del mismo objetivo, por lo menos en su esencia,
del señalado en las fuentes de la fe.

3. Para el cristiano, discípulo de Jesucristo, la palabra reve-
lada le ofrece mensajes luminosos y enseñanzas de la máxima
utilidad para su vida. Veamos las más fundamentales:

a) El conocimiento que el hombre adquiere de sí mismo por
medio de la fe.

A este propósito la Const . pastoral " Gaudium et Spes " pun-
tualiza :
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"La fe ilumina todas las cosas con una luz nueva y hace que
conozcamos la voluntad divina sobre la vocación integral del
hombre, orientando de esta manera el espíritu hacia solu-
ciones plenamente humanas" (n . o 11, § 1 .0).

Por esta luz, proyectada por su fe, el cristiano descubre al
mismo tiempo la grandeza y la miseria del hombre, y se dispone
a reconocer los elementos constitutivos del hombre para afir-
marles y defenderles por encima de las dudas y errores de este
mundo.

b) La dignidad de la persona humana.

"La Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado "a ima-
gen de Dios", con capacidad para conocer y amar a su Crea-
dor, y que por Dios ha sido constituido (Gen. 1,26; Sap . 2,23)
señor de la entera creación visible para gobernarla y usarla
glorificando a Dios (Eccl . 17,3-10)" . (V. n.° 12 de "Gaudium
et Spes").

Estas ideas fundadas en la fe deberían transformar la actitud
recíproca de los hombres --miembros de la sociedad . Su conte-
nido tiene una fuerza sorprendente, capaz de incrementar y
extender la justicia y la libertad, y de intensificar y mejorar las
relaciones entre razas, naciones, clases o sexos . Suscitan la preocu-
pación de respetar aún al adversario, especialmente en el campo
político en el que se debe admitir y reconocer como algo normal
y positivo el legítimo pluralismo, que exige que nadie sea excluido
de la lucha en favor del hombre y que se dé participación a los
oponentes en el proyecto de construir una sociedad mejor.

c) La fe-esperanza cristianas.

Estas actúan en la Historia como una fuerza crítica y liberta-
dora. Impiden al hombre encerrarse en un destino que se limi-
taría a su futuro histórico, para agotarse en dicho futuro. Evita
la tendencia a absolutizar la propia nación, clase y grupo . En
efecto, "nada hay en el mundo que se pueda designar como el
sujeto de toda la 'Historia, y cuando un partido, un grupo, una
nación o una clase social intenta considerarse como tal, queriendo
hacer de la totalidad de la Historia el horizonte de sus empresas

19
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políticas, termina inevitablemente en una ideología totalitaria
(J . B. METZ, Teología del mundo, p. 155) . Ninguna forma histórica
de sociedad, ningún sistema es definitivo . Todo hombre político
debe fomentar una disponibilidad para logros futuros, es insufi-
ciente contentarse con las realizaciones logradas.

d) La fe revela el último origen y sentido del pecado.

El cristiano reconoce la realidad del pecado por la propia
experiencia y por el testimonio de la Revelación divina . El n.° 13
de "Gaudium et Spes" analiza con precisión:

"El hombre, en efecto, cuando examina su corazón, comprue-
ba su inclinación al mal y se siente anegado por muchos
males, que no pueden tener origen en su santo Creador . ..
Toda la vida humana, la individual y la colectiva, se presenta
como lucha, y por cierto dramática, entre el bien y el mal,
entre la luz y las tinieblas".

También el campo de la política está invadido muchas veces
por el deseo desmesurado de riquezas, honores y poderes . Y el
cristiano consciente advierte que en todas las razas, naciones y
clases los hombres buscan y traicionan a la vez la justicia, la
verdad y la paz . Por último, el cristiano, impulsado por la gracia
divina y reconocedor de los propios pecados y de los pecados de
los demás, que llegan a marcar ciertas estructuras de la sociedad,
intenta seriamente la auténtica conversión de su corazón y con-
sidera como tarea propia la transformación del mundo.

e) Amor y perdón.

El cristiano, discípulo del buen Jesús, está llamado a amar
a todos sus hermanos, sobre todo a los pobres y desvalidos, pero
también a sus enemigos, no sólo con palabras, sino con obras . El
amor es inseparable de la realización de la justicia y la defensa
de la justicia lleva a veces a enfrentamientos y aun a luchas . Ahora
bien, para el cristiano la lucha de por sí no tiene sentido si no
existe un vínculo positivo con su semejante, que garantice la tole-
rancia. Aun en medio de luchas inevitables o deseables debe
valorar debidamente el diálogo, la razón y el derecho . Debe reco-
nocer que los adversarios son personas libres, que participan en
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el proyecto de una sociedad mejor . Debe aceptar con sinceridad
y honradez la parte de verdad aportada por ellos.

En Jesucristo hallará el valor y la fuerza para perdonar y
el modelo supremo de la paz y la concordia.

Para terminar, a los católicos españoles que se dejan abatir
por las sombras y defectos de la acción política, o a los que recelan
de la política como de algo deshonesto, me permito recalcarles
con toda la sinceridad que la actividad política —por encima de
sus fallos y corrupciones-- tiene un nobilísimo quehacer : cola-
borar a la formación de una sociedad en la que todo hombre
reconozca en cada uno de los hombres a su hermano y le trate
como a tal .
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Aparición de los primeros mosaicos en
la villa romana de Santa Columba,
de Hontoria de Cerrato (Palencia)

Por M. 8 Valentina Calleja González





Este informe tiene como objeto preferente dar un avance de
los resultados de nuestra excavación, durante el verano de 1976,
en la villa romana de Santa Columba, de Hontoria de Cerrato.

LA VILLA

Situación.--Está situada en el término llamado Santa Colum-

ba, a unos 2 kms . de Hontoria de Cerrato, a cuyo término muni-
cipal pertenece, junto a las ruinas del monasterio de la misma advo-
cación . Dista 18 kms. de la capital de Palencia.

Asentada en ligera altiplanicie, domina fértil vega del valle
del Pisuerga al N ; en dirección NY la fábrica de "Cementos
Hontoria", el pueblo de Baños de Cerrato y un poco más a la
izquierda Venta de Baños . El pueblo de 'Hontoria queda en el
sentido opuesto, o sea, al E con relación a la villa.

Bordea la finca el antiguo camino que iba a Valle de Cerrato
y que ahora ha quedado de uso exclusivo para el servicio de las
labores agrícolas en esta zona . La finca es propiedad de don Pró-
culo Abarquero, el cual nos ha referido que desde antiguo se
vienen sacando al practicar las faenas agrícolas abundantes tejas
y piedras . Don Francisco Abarquero, sobrino del anterior, que la
cultiva actualmente, ha conservado hasta hace pocas fechas una
piedra de molino recogida en este lugar.

Antecedentes .—Don Restituto Blanco, veterinario de Hontoria
y gran aficionado a la arqueología, hace tiempo qué venía reco-
rriendo la zona y recogiendo abundantes restos cerámicos en
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superficie, así como seleccionando entre la cantidad de tejas
dispersas varios ejemplares con sello (Lám . 2) . De todo ello dio
noticia en el "Diario Palentino-El Día de Palencia" el día 13 de
marzo de 1975 en amplia reseña.

Durante nuestras excavaciones en Tariego de Cerrato, en
la campaña del verano de 1975, fuimos invitados por nuestro
amigo el Sr. Blanco Ordás para hacer una visita a la zona . Durante
la misma comprobamos la abundancia de restos, encontrando,
además, algunas teselas . Esto nos indujo a solicitar un per-
miso con carácter urgente para poder localizar y salvar el posible
mosaico que, a juzgar por la aparición de estas teselas, no debía
estar muy profundo. Esto no pudo hacerse por los siguientes moti-
vos : por un lado porque el permiso nos llegó en, noviembre cuando
la tierra ya estaba alzada y consecuentemente el (laño que podría
recibir el mosaico ya estaba consumado, por otro, el rigor del
clima que hacía totalmente imposible la permanencia en sitio
expuesto a todos los vientos e inclemencias propias de la época y,
por último, por la falta de consignación económica. Estas circuns-
tancias nos obligaron a aplazar la excavación para el verano
siguiente.

LA EXCAVACION

Campaña de 1976.--El 19 de agosto de 1976, previo el corres-
pondiente permiso, iniciamos con el equipo del Museo Arqueoló-
gico Provincial las excavaciones.

Tropezamos en primer lugar con el inconveniente de que la
tierra estaba sembrada de remolacha . Teniendo en cuenta que las
teselas nos habían aparecido en un área de 100 m . 2 y que no
habíamos podido hacer sondeos previos inmediatos a la excava-
ción elegimos, un poco al azar, una zona de 6 por 4 mts . para
efectuar unas catas a fin de localizar el mosaico.

Hicimos dos catas, A y B, de 2 por 3 mts . dejando entre ambas
un espacio de 1 mt. llevando la cata A de guía y, por tanto, más
adelantada con respecto a la B . En los primeros cortes, hasta unos
35 cms . apareció una cerámica basta grisácea, en pequeña canti-
dad al igual que la totalidad del material que nos salió que
fue escaso y en general pobre. A partir de los t30 cms . en el
ángulo NW aparecieron abundantes piedras procedentes, al pare-
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cer, de derribo, sin orden ni dirección fija . En el ángulo SE, de
los 30 a los 60 cros . aparecen varios fragmentos de vasija negra y
abundante capa de ceniza, ocupando unos 30 cms . de profundidad,
con restos de hueso y cerámica basta, así como un fragmento
de tapadera o plato de terra sigillata . A partir 'de los 60 mis.
y hasta 1,20 mts . apareció una capa de cascajo con ausencia total
de toda clase de cerámica . Seguimos profundizando otros 30 cms.
más y toda la tierra que salía era ya estéril por lo que decidimos
abandonar esta zona . La cata B, ante la localización del mosaico
en otra zona, como veremos, fue abandonada a los 60 cms.

Simultáneamente con el trabajo en las catas, otros compo-
nentes del equipo estuvieron dedicados a hacer pequeños sondeos
a lo largo del camino, en una franja paralela al mismo, con las
dificultades lógicas de tener unas remolachas en plena época de
crecimiento que cubrían totalmente el suelo.

EL MOSAICO

Los dos primeros intentos, próximos al lugar donde habíamos
iniciado la excavación, dieron resultados negativos . Pero a unos
50 mts. del lugar inicial de la excavación, hicimos otro sondeo;
igualmente junto al camino, encontrando a los 30 cms . de profundi-
dad una enorme piedra rectangular, perfectamente tallada, de
1,2 mts. de largo por 60 cms . de ancho y 30 de alto . Esta piedra
se apoyaba, a su vez, en otra de semejante tamaño y que servía
de base a la anterior . A los 2 mts . de distancia de estas piedras,
y justo en el centro del camino, uno de los componentes del grupo,
Carlos Lozano, localizó de una manera totalmente casual, unas
teselas compactas en superficie, en la parte más baja del camino
que hace un ligero desnivel . Se comenzó con la limpieza del suelo
en torno a estas teselas comprobando la continuidad de las mis-
mas, con lo que tuvimos la certeza de haber descubierto el mosaico
buscado, aunque con ciertas reservas acerca de su estado de
conservación, dado el lugar en que apareció : en el centro de un
camino transitado desde antiguo por carros y tractores, con el
agravante de hallarse a tan poca profundidad . Era el 25 de agosto,
día en que prácticamente reanudábamos la excavación.

Comprobamos que el mosaico, en 25 cms . más, estaba bas-
tante deteriorado, pero a partir de este punto se conservaba
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mejor por tener más tierra encima que le protegía . Dada su situa-
ción urgía su rápido arranque . Para ello avisamos a don Javier
Cortés, propietario y excavador de la villa romana de Pedrosa de
la Vega, cerca de Saldaña, y a su colaborador don Domiciano
Ríos, ambos con grandes conocimientos y experiencia en este
trabajo, con cuya colaboración, que agradecernos enormemente,
pudimos llevar a cabo estos trabajos en un tiempo récord . La ope-
ración de limpieza duró cinco días delimitando al mismo tiempo
los muros . Acto seguido se procedió al arranque del mosaico.

Los muros están muy bien construidos aunque las piedras
que los integran son irregulares ; la altura de los mismos oscilaba
de 20 a 30 cms., según las zonas, diferenciándose igualmente en
la anchura . El muro Este, el más sólido, tiene 90 cms . de ancho.
Descubrimos 8 mts . El muro N tiene 54 cms . de anchura y es el
más irregular de todos, encontrándose en él probablemente la
puerta de la habitación. Se descubrieron de él 4 mts . de largo.
En el ángulo NW se inicia el arranque de otro muro en direc-
ción W, paralelo al muro E. El resto de este muro se ha perdido
por desniveles posteriores del terreno . El muro S que tiene una
anchura de 60 cms. presenta hoy en día el problema de su delimi-
tación, puesto que el nivel actual del muro está por debajo del
nivel de la habitación . Parece que de él arranca otro muro que
cruza la habitación, pero a nivel inferior . Por lo que no sabemos
(se comprobará en campañas posteriores) si se trata del muro de
la habitación o bien si se trata de un muro de construcciones ante-
riores, pudiendo muy bien ser un muro de la habitación actual
del mosaico, porque coincide bien con la delimitación del mismo
que se hizo aprovechando otro ya existente con anterioridad.

A unos 3,70 mts. del ángulo NE el muro hace un entrante
de 50 por 50 cms . con el mismo tipo de materiales del muro . Con
este entrante la habitación queda dividida en dos partes (Lám . 7) :
La zona norte, formada por casi un cuadro de 3,70 por 4 mts . y la
sur, de 2 por 4 mts ., habiendo entre ambas a la altura de la pilas-
tra un desnivel de 4 ó 5 cms. semejante a otra que hemos visto en
una de las habitaciones de la villa romana de Almenara de Abajo
(Valladolid).

Descripción del mosaico . Habitación N.—Aunque no se trata
de un cuadrado totalmente regular, la disposición del mosaico
está concebida como si lo fuera . En primer lugar, de afuera hacia
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el interior, hay una cenefa de teselas rojas (cerámica y piedra)
con anchura muy irregular para adaptar un mosaico de forma
cuadrada a una habitación de forma irregular . A continuación una
fila de teselas negras que prácticamente ha desaparecido . Viene
a continuación otra cenefa formada por cuatro filas de teselas
blancas. Después, un sogueado sencillo de dos cabos, rojo y ama-
rillo, enmarcado a cada lado por dos filas de teselas, una negra y
otra roja. Seguidamente tres filas de teselas amarillas . Después,
un amplio tema de cesteria continuo en cabos rojos y amarillos,
enmarcado en dos filas de teselas negras.

Motivo central : Se inicia con una cenefa de cuatro filas de
teselas blancas y otra de teselas negras . Enmarcadas en ellas hay
un octógono estrellado formado por dos cuadros simétricamente
enlazados, formados por cinco filas de teselas rojas o amarillas
enmarcadas en una fila de teselas negras . En los ángulos que
forma el octógono con el cuadrado que les inscribe hay un tema
de relleno compuesto por filas de teselas alternativamente rojas
y negras o amarillas y negras.

Centrado en el octógono y sobre fondo blanco hay un círculo
formado por cinco o seis filas de teselas rojas y blancas alternadas
rodeadas en una fila de teselas negras . En el interior un tema per-
dido. Quizá sea un nudo de salomón o una rosácea formada por
bastantes teselas rojas sobre fondo blanco.

Separando las partes de la habitación tenemos en primer
lugar cuatro filas de teselas amarillas, seguidas de una fila de
teselas negras y cuatro filas de teselas blancas.

Motivos de separación entre las dos salas descritas de E a W.
En primer lugar teselas de relleno rojas seguidas de una fila de
teselas negras y cuatro de teselas blancas . Dos filas de damero en
cuadros blancos alternando con rojos y amarillos. Seguidamente
cuatro filas de teselas blancas.

A continuación un cuadrado formado por una fila de teselas
negras que encierran sobre fondo blanco una gran figura humana
en teselas amarillas y rojas . La figura con botas en teselas negras
está de perfil mirando al eje de la habitación (al W), tiene la pierna
derecha flexionada y el brazo derecho levantado blandiendo sobre
su cabeza una espada, clava o arma semejante. La figura está muy
perdida. Tiene en los vacíos temas de cuadrados irregulares de
relleno formado por teselas de los cuatro colores del mosaico en
general irregularmente distribuidas . Seguidamente, cuatro filas de
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teselas blancas y una fila de teselas negras . Finalmente motivo
perdido del que se puede apreciar una svástica en teselas negras
sobre fondo rojo.

De la habitación S.—Teselas de color rojo de relleno enmar-
cando la habitación como en la parte anterior. Cuatro filas de
teselas blancas y una negra enmarcan a ambos lados el sogueado
en dos cabos rojo y amarillo . .Se puede observar el arranque del
motivo de cestería visible únicamente en el ángulo . El resto de la
habitación está perdido.

Sobre el mosaico de la habitación N se observan restos de
quema por la abundancia de cenizas sobre todo en el ángulo SE
junto a la pilastra, habiéndose quedado reflejado en el color gri-
sáceo de las teselas. En esta misma zona hemos recogido clavos
de 8 y 9 cros . de longitud, lo que nos hace suponer el desprendi-
miento de las vigas, bien a causa del incendio o por derrumbe.
También puede tratarse del soporte de unos cortinajes que sepa-
rasen las dos partes de la habitación . También hay restos de quema
en la zona central y en general en distintos puntos de la superficie
del mosaico.

El tamaño de las teselas oscila entre 12 y 15 mm.

Estuco.—En el ángulo NE, y en otros dos lugares del mismo
muro E se ha podido conservar algunos fragmentos de estuco.
El mismo motivo se repite a lo largo del muro y consiste en una
línea perpendicular negra . 'De ella salen varias líneas onduladas
paralelas entre sí y en disposición como ramas de los árboles en
colores negro, rojo y amarillo . La composición completa mide
unos 40 cros.

LAS CERAMICAS

De las cerámicas de la villa romana de Hontoria hacemos
tres grupos atendiendo a su procedencia:

1. Cerámicas procedentes de la excavación del mosaico.

II. Cerámicas procedentes de' la Cata A.

III. Cerámicas dispersas recogidas en superficie .
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1. Cerámicas procedentes de la excavación del mosaico (Láms . 9 y 10

1 .-Fragmento correspondiente a un vaso de forma indeter-
minable . Sólo presenta barniz en su cara externa, el cual es ana-
ranjado y de regular calidad. Lleva decoración de tres semicírculos
concéntricos y entre los dos más externos hay lineas sencillas.

2. ,Bola de barro rojo cocido, sin decoración, de 3 cros . de
diámetro . Su superficie está mal cuidada y es rugosa.

Como vemos, el material rescatado durante la excavación del
mosaico es extremadamente escaso. El fragmento de sigillata se
encontraba encima del mosaico, en el ángulo SE ; la bola apa-
reció encima de la tégulla completa que estaba en la parte exte-
rior del muro.

La cronología de esta cerámica corresponde a los siglos IV-V.
Si bien la bola es de tradición celtibérica, no dice nada en pro
de cronología alguna, ya que las bolas persisten, mantenidas por
los indígenas, durante todo el periodo de ocupación romana, por
lo que la hallada por nosotros puede ser muy bien coetánea del
fragmento de sigillata que hemos descrito.

II . Cerámicas procedentes de la Cata A (Láminas 11 y 12)

1.-Fragmento de tapadera o plato de 'erra sigillata, de ba-
rro muy consistente y barniz rojo brillante y de buena calidad.
Perfil completo . No catalogado por Mezquiriz.

2. Fragmento de borde de vaso, de posible forma 8 Drag . 1f
ó 17, o hispánica 7 de Mezquiriz, de barro y barniz de las mismas
características que el fragmento anterior.

3.-Fragmento de fondo de vaso, de barro y barniz de las
mismas características que los dos anteriores.

4.-Fragmento de fondo de vaso, de barro regular con un
barniz anaranjado de deficiente calidad . Junto al pie lleva huellas
de haber tenido grafito en la parte no conservada.

5.-Fragmento de fondo de vaso . Forma Ritterling 8 .
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La calidad del barro, la forma que se intuye y las buenas
características del barniz sitúan a las cerámicas de sigillata des-
critas con los números 1, 2, 3 y 5 entre la última mitad del siglo II
y la primera del 111. En cambio el fragmento número 4 es ya del
siglo IV.

Asimismo son de la cala A los siguientes fragmentos (Lámi-
nas 13 y 14):

1. Fragmento de borde de vaso, de barro negro con muchas
impurezas. No lleva engobe ni decoración . Hecho a torno y cocido
a horno.

a—Fragmento de borde de un vaso grande, de barro negro
consistente, con alguna impureza, hecho a torno y cocido a horno;
lleva engobe claro . Tiene un asa maciza en forma de ángulo abierto
y en la cara superior de los dos extremos del mismo lleva deco-
ración de fuertes incisiones.

3.—Fragmento de vaso . de barro blanco rojizo, sin engobe,
hecho a torno y cocido a horno . Está decorado con un cordón
longitudinal surcado por incisiones transversales y paralelas.

4.—Fragmento de barro negruzco con impurezas . Tiene engobe
claro. Está decorado con incisiones longitudinales muy tenues,
pero hechas sin- esmero alguno, que prácticamente ocupan toda
la superficie del vaso.

El fragmento número 1 es claramente romano, y los tres res-
tantes reflejan un mundo típicamente altomedieval.

El número que acompaña a cada uno de los fragmentos des-
critos es el mismo que figura en su correspondiente fotografía y
en su correspondiente dibujo.

III . Cerámicas dispersas recogidas en superficie (Láms . 15,, 16, 17, 18)

1 .—,Fragmento de vaso de forma indeterminable . Es de buen
barro, con un barniz rojo brillante de muy buena calidad . Pre-
senta decoración de tres círculos concéntricos de línea discontinua
que encierran una roseta con 8 pétalos .
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2. Fragmento de vaso de forma 37, de buen barro y barniz
mate. Decorado con una roseta de 5 pétalos encerrada en un
circulo. Pertenece a la zona superior de la decoración.

3.---Fragmento de borde de vaso de buen barro y barniz na-
ranja brillante de muy buena calidad. Lleva decoración de rue-
decilla.

4.-Fragmento de vaso de forma probablemente 37 tardía . Ba-
rro y barniz iguales a los del fragmento anterior. Decoración en
ruedecilla.

5.-Fragmento de vaso de forma indeterminada . Barro y bar-
niz iguales a los dos anteriores. Decoración de ruedecilla en dos
bandas.

6.--Fragmento de vaso de forma indeterminada de un bar-
niz anaranjado. Decorado sin esmero con un pequeño botón pro-
minente.

7.-Fragmento de vaso de forma indeterminable . Barniz
como el anterior. Lleva decoración de semicírculos concéntricos
y en su interior puntas de flecha.

8.-Fragmento de vaso de forma indeterminada. Barro y
barniz iguales a los de los dos anteriores . Está decorado con varios
motivos iguales consistentes en semicírculos concéntricos que lle-
van en su interior puntas de flecha, encerrados en uno grande
casi perdido.

9.-Fragmento de vaso de forma 37 tardía, de barro y barniz
como los tres anteriores . Decorado con semicírculos concéntricos
conteniendo líneas sencillas.

10.-Fragmento de vaso de forma posiblemente 37 tardía, de
barro y barniz de regular calidad. Decoración de semicírculos con-
céntricos conteniendo puntas de flecha y en el centro un pequeño
botón prominente.

11 .-Fragmento de cuello de vaso, posiblemente forma 37, de
buen barro y buen barniz rojo mate. Borde de almendra .
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12.-Fragmento de cuello de vaso de buen barro y barniz
anaranjado mate de buena calidad . Liso.

13.-Fragmento de pátera, barro y barniz anaranjado de re-
gular calidad. Liso.

14.-Fragmento de cuello de vaso, de barro y barniz regu-
lar. Forma indeterminada.

15.-Fragmento de borde de vaso, posiblemente de forma 37,
de buen barro y regular barniz . Liso.

16.-Fragmento de fondo de vaso de buen barro y barniz na-
ranja de regular calidad. Forma Ritterling 8.

17. Fragmento de fondo de vaso de buen barro y excelente
barniz rojo brillante . Posible forma 37.

18.-Fragmento de fondo de vaso, de barro regular y mal
barniz anaranjado . Liso.

Toda la cerámica que acabamos de describir, recogida en
superficie, es de terra sigillata . Es en su totalidad hispánica y su
cronología muy diversa. Tenemos cerámicas del siglo II (núme-
ros 1 y 17) ; otra siglos II-III (números 2, 11, 15) ; siglo III (núme-
ros 14, 16, 18) ; siglo IV (números 3, 4, 5, 12), y siglos IV y V (nú-
meros 6, 7, 8, 9, 10, 13).

CONCLUSIONES

La villa romana de Santa Columba, de Hontoria de Cerrato,
atendiendo al material arqueológico en ella recogido, se advierte
con absoluta certeza que ya existía en la primera mitad del
siglo n, pudiendo, tal vez, tener sus orígenes en el siglo I . En el
siglo l y y v tiene un período de auge y a él corresponde el mayor
porcentaje de la cerámica recogida.

Atendiendo a su mosaico, hasta ahora el único excavado,
se le puede fechar no antes del s . Iv . Esquema semejante en
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cuanto al motivo central le hemos visto en los mosaicos de la
villa de .Santervás del Burgo (Soria) y en el de la Alcudia de
Elche.

En la alta Edad Media se repuebla el lugar, hay cerámica de
esta época y documentos literarios que acreditan su repoblación
en el siglo x. Más tarde, aún en la Edad Media, se despuebla defi-
nitivamente y sólo queda en ella el monasterio de Santa Columba
con su servicio. Hoy únicamente los vestigios de lo que fue impor-
tante villa romana y las ruinas del citado monasterio.

Esta villa fue rica merced a su ubicación en fértil zona. Es
de las muchas que jalonaban las riberas del bajo Pisuerga y el
importante camino romano que, arrancando de la vía de Aqui-
tania a nivel del Tritium descendia por las riberas del Arlanzón
paya después tomar las del Pisuerga hasta el Duero . En la misma
línea están, entre otras, la de la ermita de Villodrigo, la de Las
Toberizas de Revilla Vallejera, la de Quintana del Puente, la de
Santa Lucia de Herrera de Valdecañas, la de Los Paredones
de Reinoso de 'ferrato, la de Soto, la de Los dos Nogales de Baños
de ,Cerrato, la de La Marnia de Tariego, la de Villaposidica de
Dueñas y la de, Cabezón de Pisuerga.

El mosaico de nuestra villa de Hontoria de Cerrato viene a
incrementar el importante acervo musivario palestino, junto con
los de Palencia, Villabermudo, Villasirga, Dueñas, Pedrosa de la
Vega y Quintanilla de la Cueza, entre otros, lo que ayudará al
mejor conocimiento de la romanización y demografía en esta
época de las tierras que ocupan la actual provincia de Palencia.

20





ESCALA 1 :400.000 ° 	1PK m

Lám. 1.-Situación de Hontoria





Lám. 3 . Dos vistas generales del lugar de la excavación



Lám . 4 .-Vistas generales del mosaico y muros
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Lám. 5.-a) (parte superior) : Habitación Sur y zona intermedia.
b) (parte inferior) : Habitación Norte



Lám. 6 .-Motivo central y detalle del mismo



Lám. 7.-a) Detalle de la figura humana . b) Angulo NE de la habitación Norte .



Lám. 8 .-Fragmento de estuco conservado en el muro E
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Lám . 13.---Cerámicas romanas y altomedievales . Cata A



Lám. 14.-Cerámicas romanas y altomedievales . Cata A
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Acerca de algunas estelas hispano-
romanas de la Meseta

Por Carmen García Merino





Este breve estudio tiene una doble finalidad . Por un lado
presentar tres inscripciones inéditas, dos de ellas nuevas —una
de Aguilera y otra de San Esteban de Gormaz— y la restante,
procedente de Santervás de la Sierra, conocida pero sin publicar.
Por otro, completar el análisis de dos estelas más, también de
Santervás de la Sierra, ya publicadas pero de las que quedan
algunos interesantes aspectos sin tratar . El estudio de las cinco
piezas nos demuestra, como ocurre con otros varios materiales
arqueológicos y epigráficos, que hay que desechar la idea de los
particularismos regionales y locales cuando se trata de ese com-
plejo de formas culturales que se ha denominado "romanización"
de la Meseta . Cuanto más numerosas y seguras son las informa-
ciones que la Arqueología del mundo hisparromano nos propor-
ciona, más claramente se muestra la Meseta ante nuestros ojos
como una unidad cultural durante el Imperio, especialmente en
su última fase.

I.—Las estelas funerarias de Santervás de la Sierra.

La pequeña localidad de Santervás de la Sierra, situada a
9 kms. al N .O. de la ciudad de Soria, ha contribuido con tres
estelas al conjunto epigráfico de la cuenca del Duero . Estas ins-
cripciones se hallaron en 1930 y fueron trasladadas poco después
al Museo Celtibérico de Soria desde el que pasaron a la iglesia-
museo de San Juan de Duero donde actualmente se exponen . Dos
de ellas fueron dadas a conocer, aunque con varios errores de



310

	

CARMEN GARCÍA MERINO

lectura, por Bonfante 1 y también las mencionó Taracena en la
Carta Arqueológica de Soria 2 . En cuanto a la tercera, considerada
ilegible por estos autores, permanece inédita aunque hemos obser-
vado que, si bien con dificultades, se puede trascribir el texto en su
casi totalidad. Por otra parte y dado que una de estas piezas resulta
interesante desde el punto de vista iconográfico, no tratado por
Bonfante, consideramos conveniente hacer algunas precisiones
sobre ella, además de corregir y completar la lectura de las ins-
cripciones conocidas y publicar la restante.

1) Estela inédita (Lám. I, 1) .--Está realizada en piedra are-
nisca y tiene forma prismática con las siguientes dimensiones:
1,31 m . de altura, 0,46 ni . ele anchura y 16,5 cm . de grosor. Su
conservación es deficiente por haber sido utilizada largo tiempo
como quicio de una puerta de la casa rectoral del pueblo, servicio
para el que le fue cortada una moldura en dos de sus lados y
se le practicó un orificio de 6,5 cm. de diámetro y 4 cm . de pro-
fundidad que ha destruido el comienzo de la segunda linea del
texto. Toda la superficie aparece muy deteriorada por estar pica-
da en los extremos y desgastada en el centro.

La estructura de la estela responde a un tipo muy común
con el campo repartido en tres zonas superpuestas ; de ellas la
superior dedicada a la decoración figurada o geométrica con los
elementos simbólicos al uso, la central ocupada por el texto y la
inferior constituida por un pequeño espacio, ya sea liso, ya deco-
rado en su parte alta con arquerías, etc . Toda ella estaba bordeada
por una moldura lisa.

El texto (Lám. I, 2), compuesto por diez líneas es de letra
capital rústica con puntuación redonda únicamente en la novena
línea. Las letras, tienen 3,5 cm . de altura y el espacio ocupado por
el epígrafe es de 56 por 32 cm.

-M / -PIRV'S- / -VSINGI F / PATRI ET / MATRI / ET FRATR .I, /
-VINTO AN / XX HIC S / S . T. LV'CIVS / D F' C
[D](iis) M(anibus) / -pirus[i] / [P]usinci f(ilius) / patri et /

1 . BONFANTE, G., Some news latin inscriptions from Spain. "American
Journal of Archeology", Vol. XLV, n .° 1 ; pp . 75-77 y figs. 2 y 3.

2 . TARACENA, B ., Carta arqueológica de España. Soria . Madrid, 1941 ; p . 149-150 .
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matri / et fratri / Quinto an(norum) / XX . Hic s(iti) / s(unt).
T(itus?) Lucius / d(ono) f(aciendum) c(uravit).

Desde el punto de vista paleográfico hay que señalar el tipo
de P abierta y el tipo de L similar a una lambda minúscula 3 así
corno una C con tendencia al trazado angular . La A carece de
trazo horizontal y la O de la línea séptima está excavada más que
grabada. A continuación de esa O citada, hay un nexo AN sin
marcarse tampoco en esta ocasión la barra transversal de la A.

Al parecer el epitafio está dedicado por T . Lucius a tres
difuntos : sus padres y su hermano Quinto . El nombre del padre,
incompleto, tal vez pudiese ser reconstruido corno Apirus y su
filiación por Pusinci, es decir, hijo de Pusincus 4 . El nombre de la
madre no aparece, quizá por distracción del lapidario, lo mismo
que la edad de ambos progenitores, seguramente por no conocerla
el dedicante, cosa que no ocurre con el hermano menor, joven
de veinte años, aunque esta cifra tal vez 'esté redondeada.

Al faltar o estar borrosas algunas letras de las primeras líneas
cabe también la posibilidad de que la lectura correcta fuese en
las lineas segunda y tercera : -PIRVS P / VSINCI F, es decir, que
el dedicante -pirus, hijo de Pusincus, tal vez ausente o muerto
hubiese querido dejar memoria de sus padres y hermano falle-
cidos antes que él, encargándose de realizar la inscripción, tal
vez como obsequio, cierto T. Lucius . Esto explicaría mejor la omi-
sión por supuesta ignorancia del nombre de la madre y de la edad
de los padres, muertos quizá mucho tiempo antes.

2) Estela de Abicus Casaricon (Lám. II, 1) Realizada en
arenisca de color dorado . Fita, gracias a un calco que el marqués
de ,Cerralbo había entregado a la Academia de la Historia, dio
la primera noticia sobre ella en 1914 5, como procedente de Vinuesa
y con una lectura muy defectuosa . Más tarde la volvió a publicar
Bonfante 6 con su verdadero origen, pero brevemente y según una

3. Correspondiente a un tipo señalado por NAVASCUÉS Y DE JUAN, J. M .a, Ca-
racteres externos de las antiguas inscripciones salmantinas . Los epitafios de la
zona occidental . BRAH, CLII, 1963 ; p . 179.

4. Aparecen Pusin. en Elche y Pusinca en Alcalá de Henares y San Pedro de
Brandomil (Coruña) . Véase al respecto ALBERTOS, M. a L., La onomástica primitiva
de Hispania Tarraconense y Bética . Madrid, 1965 ; p. 187.

5. FITA, F., en BRAH, XL, 1914 ; p . 98.
6. BONFANTE, G., ob . cit . ; pp. 76-77 .
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. transcripción algo distinta de 'la de Fita en las líneas primera y
cuarta y todavía susceptible de una revisión.

Se encuentra bastante bien conservada y sus dimensiones son
1,45 m. de altura, 0.48 m. de anchura y 0,16 m . de grosor. La
superficie de la cara anterior está organizada en tres zonas con
el texto en la central y decoración de relieve plano en las otras
dos. En la zona superior, rota en la actualidad, hay un disco de
0,43 m. de diámetro con una roseta exapetala inscrita y bajo él
un creciente lunar en posición horizontal, flanqueado por dos
escuadras. En el sector central que sirve de cartela rectangular,
está el epígrafe y en la porción inferior una franja de arcos de
medio punto entrecruzados e invertidos corona una superficie lisa.

El texto (Lám. IV, 1) se compone de ocho lineas trazadas en
letra capital rústica de 3 cros. de altura y de una anchura media
ligeramente mayor. La A carece de travesaño, la F tiene el trazo
uno —según la terminología de Mallon— torcido hacia la izquierda
en su parte inferior y los trazos dos y tres muy poco marcados.
Por su parte la S presenta dos tipos diferentes : una imitación
muy cursiva de la S cuadrada con la parte superior poco curva
y la inferior reducida a un pequeño gancho similar a la cedilla de
una c, en las líneas quinta, sexta y séptima, y una forma anómala
similar a una C en la linea cuarta, debido seguramente a descuido
o error del lapidario si es que no se trata de una verdadera 'C como
abreviatura de Casaricon . El punto es circular y su uso no siempre
correcto pero sí abundante después de sigla, abreviatura e incluso
detrás de palabras enteras.

ABICO CASRCO / P . ET. A. NT ANO / LX . NATI ET. 'CA /
RICV C . FRATER / ET. TITVS . CASA / RICO . SAICLI 'CA /
LISTRATIO / M. F. C.
Abico Cas(a)r(i)co(n) / p(atri) et Ant(oniae?) an(n)o(rum) /
LX. nati et Ca / ricos 7 frater / et Titus Casa / rico(n) Saicli
Ca / listratio(n) / m(onumentum) f(aciendum) c(uraverunt).

Es clara en la primera línea la palabra CASRCO —y no el
CASRICO de Fila-- que transcribimos por el gentilicio Casaricon
más lógico que el antropónimo . . .orco que interpreta Bonfante.

7 . CA/RICV C ; Puede leerse también Ca/ricu (s) C (asaricon) .
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La onomástica es predominantemente indígena, pues de las
cinco personas citadas, cuatro llevan nombre indígena con gentí-
lico de genitivo en on 8 . Hay que señalar además que Titus puede
ser también nombre prerromano y que el antropónimo abreviado
ANT. podría serlo asimismo : Ant(estius / a) 9 aunque parece más
fácil que se trata de un nombre latino, Ant(onius / a) . Abicus o
Apicus no es desconocido lo mismo que Caricus, en cuanto a Saiclis
(los nombres indígenas no es raro 'que se declinen como is/is) tal
vez podría considerarse un caso parecido el de un epígrafe de Hon-
toria de la Cantera (Burgos) donde se lee SAIHI que se ha transcrito
como Saieli 10 aunque también se podría leer Saicli si conside-
ráramos la posibilidad de que la H sea una confusión de lapidario
que debía haber escrito ICL . En cuanto al gentilicio Calistration
que acompaña a Saiclis no se conocía anteriormente.

Parece que se trata de un epitafio múltiple dentro de un mismo
linaje, el de la gens Casaricon . En efecto, a Abicus ,Casaricon y
a Ant . . ., quizá Antonia o Antestia, su esposa, de sesenta años de
edad les dedican la estela por . un lado sus hijos y por otro su
hermano Caricus. Finalmente otro ,Casaricon, Titus, incluye en la
memoria a Saiclis de la gens Calistration sin explicitar la relación
que les une ni el motivo de la dedicatoria.

El empleo de la palabra nati con el significado de "hijos" es
inhabitual, casi diríamos excepcional en latín clásico y cuando
se emplea es en lenguaje poético --por ejemplo en la Eneida—.
En la epigrafía hispana M. Carnoy, que desconoce este caso, ha
señalado la existencia de otros cuatro solamente : en una inscrip-
ción culta y retórica de ,Córdoba y en sencillos epitafios de Cañete
(Cuenca), Munilla de Cameros (Logroño) y Alcalá de Henares".
El caso que más nos interesa es el de Munilla de Cameros por

8. ALBERTOS, M .a L ., Organizaciones supra familiares en la Hispania indígena.
BSAA, XL-XLI, 1974-75 ; p . 29.

9. Antestia Aunia aparece en Cuevas de Soria o Navalcaballo (CIL II 2840)
y Julia Antistia en Tarraco (CIL II 4324).

10. Fue publicada primero por MARTÍNEZ BURGOS, M. en MMAP, 1941 ; p. 54.
La lectura SAIHLI se debe a ALBERTOS, M . a L ., El conjunto epigráfico del Museo
de Burgos y los antropónimos hispánicos de Lara de los Infantes y sus proximidades.
"Homenaje a Antonio Tovar" . Madrid, 1972 ; p . 58. Para la fotografía véase ABÁ-
soLO, J . A., Epigrafía romana de la región de Lara de los Infantes . Burgos, 1974;
Lám. V, 2.

11. CARNOY, M ., Le latin d'Espagne d'aprés les inscriptions . Bruxelles, 1906
(2. a edic.), reimpreso en Hildesheim en 1971 ; p . 265. Las inscripciones se encuen-
tran publicadas en el CIL II, 2295, 2900 y 1430 y en BRAH, 34 ; p . 362 respecti-
vamente.
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su proximidad a Santervás de la Sierra y por tratarse también
de la dedicatoria fúnebre hecha por una gens ; el texto está dedi-
cado a Aurelia, hija de Lesuridantaris (?) "curatio mariti et
natorum Caedicio(n)" 12 . En latín normal se habría mencionado a
cada uno de los hijos con la adición de f(ilius / a) o se habría
aludido a ellos en conjunto como filü. Nati sólo puede explicarse
como una ultracorrección por cultismo literario, cosa que resulta
absurda en un contexto rural como es aquel a que pertenecen
esta inscripción de Santervás y las de Cañete y M :unilla de Came-
ros al menos, o bien como una expresión cargada de matiz afec-
tivo 13 . Sin embargo, creemos que para comprender esta anomalía
no hay que perder de: vista que en ocasiones se hace un uso
excepcional de palabras sinónimas, por ejemplo, en una estela
vadiniense de Liegos (León) 14 que un padre dedica a su hija
muerta a los diecinueve años, aquél señala su parentesco con ésta
mediante la palabra parens en lugar del habitual pater. Ello indi-
caría la modificación semántica de algunos términos, caso de
natus y parens en lugar de filius y pater, creadora de palabras
prácticamente nuevas en el uso, es decir, que se trata de un latín
vulgar en proceso de evolución y enriquecimiento.

Este tipo de estela es muy frecuente en la Meseta, pues tanto
los motivos astrales del creciente lunar y la roseta, como las escua-
dras y las arquerías abundan en Salamanca, León, Zamora, Burgos
y Soria, ya sea aislados, ya combinados, siguiendo incluso la mis-
ma estructura que aparece en el ejemplar de Santervás de la Sierra.
Más original resulta en cambio el texto por la abreviatura sinco-
pada de un elemento antroponímico, la falta de filiación de las
personas que se citan, el empleo inusitado de nati por filii y la
propia organización del texto.

3) Estela de Licinius Apicius .—Está realizada en una especie
de conglomerado de color ligeramente ocre con gránulos negros
(Lám. II, 2) ; su parte central se encuentra muy desgastada, segu-

12. CIL II 2900 . La lápida se ha perdido por lo cual no se puede comprobar
la exactitud de la lectura Cae(d)icio[rum?] que para la línea 8 . a CAERICIOCOS
propone Hübner. Por su parte J . VIVES en Inscripciones latinas de la España
romana. Barcelona, 1971 ; p. 457, n . o 4904 ha propuesto carissimorum. Sospechamos
que siendo Cameros zona de frecuentes gentilicios terminados en on, es muy pro-
bable que el error esté en la transcripción de cos y no en la de Caedicio.

13. MAROUZEAU, J. en "Revue de Phylologie", 47, 1923 ; pp . 69 y ss.
14. CIL II 5705 .
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ramente por haber servido como umbral, pues conserva la cama
del gozne de una puerta.

Las dimensiones son : 1,22 m . de altura, 0,55 m. de anchura
y 0,17 m . de grosor en el centro y algo menos en los extremos.
La organización de la estela es tripartita . La zona superior sirve
de campo epigráfico bordeado por sencilla moldura de dos centí-
metros de anchura y debajo (le ella, en un vano rectangular
enmarcado también por un fino liste], hay tres registros verticales
ocupados por sendas figuras humanas en posición frontal y talla-
das en relieve plano. Por debajo de esta segunda zona hay dos
escuadras y finalmente un espacio totalmente liso.

El texto, escrito en capital rústica de cuatro centímetros de
altura, se distribuye en nueve lineas. No se aprecia puntuación.
El inicio de las líneas quinta, sexta y séptima ha perdido casi
todo el relieve aunque se reconstruye fácilmente . Se aprecia una
mayor erosión de las últimas cinco líneas por la función de
umbral que ha desempeñado la estela durante largo tiempo . En
el aspecto paleográfico el texto se caracteriza por la asociación
de dos tipos de E : la más frecuente en epigrafía de época imperial,
ejecutada en cuatro trazos y la de dos trazos que predomina en
esta inscripción (líneas 4, 5, 6, 8).

Texto : D M / LICINIO API / ,CIO POCSVI'T / SOCER TER-
TOL / -T FABIA LETA / - -XXV / SOCERI PIN'/
TISIMI ET SIB/I.
D(iis) M(anibus) . / Licinio Api / cio pocsuit / socer
Tertol(ius?) / et Fabia L(a)eta / an(norum) XXV /
soceri pi(e)n / tis(s)imi et sib / i ls

Se trata de un texto muy sencillo sin complicaciones onomás-
ticas y sin filiación . Es notable la libertad de expresión que refleja
seguramente el lenguaje vulgar y la pronunciación usuales en la
zona así como el desconocimiento de la ortografía . Esos rasgos
son visibles en las siguientes particularidades : en la tercera línea
pocsuit por posuit, curiosa transcripción del sonido de s como lo
son sc, ss y cs de x, por ejemplo en una inscripción de la vecina
localidad de El Royo donde se escribe ucsor en lugar de uxor 16;

15. Bonfante había leído equivocadamente en lugar de et sib/i "et sig/(num)
i (instituerunt)".

16. CIL II 2830 .
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en la cuarta línea Tertol(ius / ianus) por. Tertol(ius / ianus), en
la sexta línea Leta por Laeta, cambio éste de e por ae frecuente
desde el siglo II 17 y en las líneas séptima y octava soceri pin /
tisimi por socero píen / tissimo corno si se tratase de la tercera
declinación en lugar de la segunda.

El epitafio se hizo para tres personas : Licinius Apicius al que
le dedica el recuerdo su suegro Tertolius o Tertulius, este mismo
de quien deja memoria Fabia Laeta y la propia Fabia que se
incluyó a sí misma en el epitafio de los otros dos, en virtud de
una relación o motivo que se omite. Cabe en función de la triple
dedicatoria pensar que los tres personajes de la escena representan
a los tres difuntos.

La iconografía de esta estela merece que hagamos algunas
observaciones, sobre ella . Las figuras (Lám. III, 1) se hallan dentro
de nichos adintelados, en posición frontal con las piernas de perfil
en dos de ellas, sus contornos son . toscos y elementales, poseen una
gran cabeza esférica de la que sobresalen las orejas y en cuanto
al rostro, las facciones están sumariamente indicadas. Tienen el
cuerpo cilíndrico y las extremidades desproporcionadamente cor-
tas . Las dos figuras de los extremos van desnudas y son evidente-
mente masculinas mientras que la central, ligeramente más baja
y vestida con amplia túnica que apenas deja ver unos pies dimi-
nutos, podría ser una mujer . No se ve con claridad si la efigie
supuestamente femenina une su mano izquierda con la contraria
de su vecino de ese lado o si entre ambos sostienen algún objeto,
lo que sí se advierte es que la franja de separación entre estos
dos personajes es mucho más delgada que la que existe entre
la mujer y el otro hombre . Ello puede deberse quizá a un paren-
tesco o relación afectiva más estrecha entre ellos (¿Fabia y Terto-
lius?), pues tanto la decoración como el texto parecen haber sido
ejecutados en un solo momento (seguramente después de morir
Licinius y Tertolius).

La escena de tres 'figuras frontales pertenece a un género
temático ampliamente representado en Navarra y Alava y en
menor cuantía en Burgos, Palencia y Vizcaya y del que hablaremos
después.

Las tres inscripciones de Santervás de la Sierra que hemos

17 . CARNOY, M ., ob. cit. ; p . 70 .
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analizado deben estar en relación con algún núcleo rural, poblado
o villa cuya localización se ignora por el momento, en espera de
unas prospecciones arqueológicas.

II.—Estela inédita de San Esteban de Gormaz (Lám . III, 2).

Se trata de un pequeño fragmento de una estela con decora-
ción figurada y parte del texto, realizado en mármol blanco de
grano grueso . Se encuentra en el Museo Arqueológico de Soria y
sus dimensiones son : 0,43 m. de altura, 0,43 m . de anchura y 0,25 m.
de grosor. Conserva la parte derecha de la escena con dos perso-
najes de frente con las piernas de perfil hacia la derecha y
dándose las manos. El relieve es plano y está realizado con un
estilo sencillo y elemental . Las figuras, de contornos cúbicos y
cabeza esférica visten túnica hasta la rodilla y se asemejan
extraordinariamente en todo —proporciones, actitud, aspecto— a
las representaciones del mismo tema de Aguilar de Codés (Nava-
rra) 18 . A juzgar por la parte del texto que se ha conservado, parece
faltar el tercio izquierdo de la estela lo que permitiría la presencia
de un tercer personaje (el trío es lo más frecuente en Aguilar de
Codés).

El texto, enmarcado por doble moldura plana va debajo de
la escena. La letra es capital rústica con tendencia al alarga-
miento y la puntuación es redonda . 'Sólo contiene parte de las dos
primeras lineas del epígrafe ; faltan el comienzo de ellas y la tota-
lidad de las restantes . En el aspecto paleográfico únicamente se
puede observar, además del alargamiento ya señalado, la A sin
barra horizontal, la L de tipo de lambda minúscula y la N muy
irregular, con los trazos desligados y a distinta altura en su parte
inferior.

. . .S . C . ANONIS / . . .COR TITVLA / . ..

. . .(u)s C(aii?) Anonis / . . .Cor(nelia) Titula / . ..

He aqui otros dos nombres indígenas : Anon y Titula o Titulla.
Anonis debe ser la filiación del personaje masculino — . . .us o . . .is

18 . MARCOS POLIS, A. y GARCÍA SERRANO, R., Un grupo unitario de estelas
funerarias de época romana con centro en Aguilar de Codés (Navarra) . "Estudios
de Deusto", XX, fase. 4-6, 1972 ; pp . 320-331 .
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que encabeza el texto y que pudiera ser tanto el difunto como un
dedicante . Por su parte Titula, de ser correcta nuestra interpre-
tación como COR de las letras que le preceden, llevaría un nombre
mixto, compuesto por el latino Camelia y el indígena Titula,
bastante conocido a través de la epigrafía hispanorromana, tanto
en su variante masculina corno en la femenina ls .

Esta inscripción forma parte del interesante conjunto epigrá-
fico procedente de un importante núcleo de población que existió
durante el Imperio en San Esteban de Gormaz 20,

III.—Estela inédita de Aguilera (Lám. IV, 2).

En septiembre de 1973 al hacer reformas en el antiguo paso
de piedra que salva el cauce de un riachuelo junto a la villa
hispanorromana de La Llana 21 , se descubrió una estela que estaba
colocada con la superficie anterior hacia abajo.

Es una estela funeraria de arenisca dorada, rota por sus
extremos y con decoración figurada . En su estado actual le falta
el texto. Mide 1.,10 m. de altura, 0,50 de anchura y tiene un grosor
de 0,15- m. en los bordes y 0,20 en el centro . La decoración se
distribuye en dos registros rectangulares superpuestos . En el supe-
rior hay (Lám. V, 1) sobre un fondo liso dos personajes en pie,
de frente, sujetando algo entre ambos o abrazándose por los
hombros. La figura de la derecha —seguramente masculina— lleva
una vestidura larga con pliegues verticales, ceñida en la cintura;
su cabello semeja una voluminosa peluca corta y dobla el brazo
izquierdo sobre el vientre . La otra figura, rota por arriba, parece
corpulenta y se cubre con túnica larga y lisa . En el registro infe-
rior (Lám. V, 2) un caballo con montura, cabezada y bridas mira
a la izquierda hacia una figura cuya postura e índole no se dis-
tinguen con precisión aunque parece tratarse de alguien caído o

19. Se extiende por Burgos, Soria y Segovia, véase ALBERTOS, M. a L., La
onomástica primitiva . . . ; p . 229.

20. GARCÍA MERINO, C., Población y poblamiento en Hispania romana . El
conaientus cluniensis . "Studia romana", I . Valladolid, 1974 ; pp. 175, 306 y 426.
Actualmente tenemos en prensa un estudio monográfico sobre este yacimiento
titulado : Un nuevo relieve militar en la Meseta . El núcleo hispanorromano de
San Esteban de Gormaz (Soria). BSAA, XLII, 1976 (en prensa).

21. IDEM, Tres yacimientos de época romana inéditos en la provincia de
Soria. BSAA, XXXIII, 1967 ; pp . 188, 189-200 y Tabla X. Aguilera es una pequeña
aldea situada a tres kilómetros al NO de Berlanga de Duero.
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sentado, con el cuerpo de perfil, el rostro de frente y un peinado
similar al de la primera imagen mencionada . Una moldura de
5,5 cros . de anchura recorre el borde de la estela y remata bajo
la segunda escena en dos volutas a continuación de las cuales se
abre hacia abajo un espacio liso del que queda sólo una pequeña
parte y donde seguramente iría la inscripción.

La escena superior responde a las conocidas representaciones
de figuras humanas dándose las manos o enlazadas por los hom-
bros, sea o no bajo arcos, por ejemplo las de Aguilar de Codés.
La escena inferior pertenece al género temático del difunto
sentado o reclinado —típico de las escenas de banquete de ultra-
tumba junto a un caballo, un ciervo o un toro, como por ejemplo
ocurre en Duratón (Segovia) y Lara de los Infantes (Burgos) 22 ,

asociada, a veces a escenas de caza como en Alcubilla de Avella-
neda (Soria) 23 . Sin embargo, aunque los temas no son nuevos
destacan en esta pieza cuatro notas originales : 1) la asociación
de los dos temas mencionados, 2) el contraste entre el convencio-
nalismo de las figuras humanas, especialmente de la sentada y el
naturalismo con que está esculpido el caballo, 3) el remate en
volutas, 4) si es que el personaje de la segunda escena está sentado
copio para el banquete previo a la entrada en el más soportable
mundo de los muertos, la silla no está claramente representada
al contrario de lo que es normal —las estelas de Lara de los
Infantes, por ejemplo, son reproducciones extraordinariamente
realistas de varios tipos de asientos— y no se puede saber a ciencia
cierta, además, si en lugar de sentado se halla caído, lo cual
sugiere más aún la falta de costumbre de tratar este tema por
parte de un artesano rural.

Tenemos, pues, aquí, una doble representación del difunto

22. Para la estela de Duratón con un personaje sentado frente a un équido,
consúltese MOLINERO, A., Aportaciones de las excavaciones y hallazgos casuales
al Museo Arqueológico de Segovia (1941-1959). "Excavaciones arqueológicas en
España", 72, 1971 ; p . 19 y Lám . XXVIII, n .° 523, 531 y 533. Esta estela apareció
en la excavación de la tumba número 284 de la necrópolis de Duratón donde
fue utilizada como losa de cobertura.

Para los ejemplos de Lara, ABASOLO, J. A ., Epigrafía romana de la región . . . ;
p. 134, Lám . LXXXIX, 1 y pp . 140-141, Lám . XCIII.

23. ORTEGO, T ., Escena hispanorromana de banquete funerario en tres estelas
sorianas. "Celtiberia", 19, 1960 ; pp . 72-78 . Para la fotografía véase mejor IDEM,
Vestigios arqueológicos notables en Alcubilla de Avellaneda (Soria) . "Miscelánea
arqueológica" II . XXV aniversario de los cursos de Ampurias (1947-1971) . Barce-
lona, 1974 ; pp . 102-103 y fig. 1.
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en. la misma estela : en pareja con otro personaje (otro difunto?)
y sentado —sugerencia del banquete de ultratumba ante un
caballo que se considera usualmente símbolo de la victoria y de
la virtus del finado, lo mismo que cuando lleva jinete, aunque
el caballo pudiera tener también otro significado más inmediato
y sencillo en relación con el medio ambiente y las aficiones de
aquél a quien se recuerda.

Por las características formales y la iconografía se puede
enmarcar la estela de Aguilera dentro del ambiente rural de la
fase avanzada del Imperio . Al faltar el texto sólo nos es posible
decir sobre la persona allí honrada que probablemente estaba en
relación con la villa de la Llana. En lo que respecta a la estela
como material arqueológico existen los paralelos temáticos citados
en Duratón y en Lara de los Infantes para la escena inferior y
para la superior en una estela de Urbiola 24 que está dividida
asimismo en dos campos decorativos superpuestos, con dos figuras
con túnica hasta la rodilla y las piernas de perfil, cogidas por los
hombros, en la parte superior y dos équidos parados en la inferior.

CONCLUSIONES.

De las cinco estelas que hemos analizado hay tres con deco-
ración figurada en las que se trata la escena en que dos o tres
personajes en pie y de frente, unidas las manos o abrazándose
por los hombros, unas veces bajo arcos y otras sobre un campo
liso uniforme, y una variante de ella en que las figuras están
aisladas unas de otras por soportes de arcos o dinteles que las
enmarcan. Tanto la escena como su variante no son nuevas y se
las encuentra en varias estelas de Castilla la Vieja y el País Vasco.

Hasta ahora se ha considerado que estas estelas correspon-
dían a un determinado sector geográfico y a un marco cultural
concreto. En efecto, según Marcos Pons y García Serrano que han
llamado la atención sobre este tipo de escena al estudiar el grupo
de Aguilar de Codés (Navarra), se circunscriben a la parte oriental
del territorio várdulo en contacto con berones y vascones e incluso
serían propias de ciertas subunidades étnicas 25 . Unos años después

24. BARANDIARÁN, I ., Tres estelas del territorio de los vascones . "Caesarau-
gusta", 31-32, 1968 ; pp . 216-220 y figs. 6 y 7.

25. MARCOS Pous, A. y GARCÍA SERRANO, R., ob . cit., pp . 318 y 325.
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se descubrió en Galdácano (Vizcaya) otro ejemplar del mismo
género 26 lo que permitió a Blázquez ocuparse del tema nueva-
mente, presentando la zona de producción de esas piezas gracias
a la localización sobre un mapa ele los puntos donde se conocian
ejemplares de ellas 27 . Dicha zona abarcaría Vizcaya, Navarra,
Alava, Burgos y Palencia. 'Considera este autor probable la exis-
tencia de varios talleres aunque piensa que se deben relacionar
con los várdulos por encontrarse en su territorio los dos focos
más importantes de esas estelas (Alava y Navarra) y finalmente
propone para ellas una cronología que comprende la época de
los Severos 28.

A los puntos citados por Blázquez hay que añadir algunos
más con piezas de ese tipo : en Vizcaya, Zaldu (Gordejuela) y
Meacaur cte Morga 29 ; en Burgos, Peña Amaya, Fresneda de la
Sierra y Torres junto a Villatomil 30 ; en Soria, Santervás, Aguilera
y San Esteban de Gormaz.

Hay algunas estelas en Logroño que a simple vista podrían
parecer un nexo entre las de Navarra y las de Soria . Esas estelas
tienen uno o dos personajes bajo arco o frontón triangular, en
relieve plano de tosco diseño, representados sólo de la cintura
hacia arriba y sus mejores exponentes son los de Montemediano,
Nieva de Cameros y Rasillo de Cameros, que a su vez son com-
parables a una estela descubierta recientemente en Miranda de
Ebro (Burgos) 31 . Sin embargo esas representaciones humanas son

26. UGARTECHEA Y SALINAS, J. M., Notas sobre estelas, lápidas e inscripciones
funerarias vizcaínas . "Anuario de Eusko-folklore", XIX, 1962 ; pp. 159-160.

27. BLÁZQUEZ, J . M. n , Estela de Galdácano, EAA, 6, 1974 ; pp. 237-245.
28. IBIDEM ; p . 244.
29. Sobre la estela de ,Zaldu véase GÓMEZ-MORENO, M., De epigrafía vizcaína.

BRAH, CXXVIII, 1951 ; p . 204.
La estela de Meacaur de Morga fue dada a conocer por FITA, F. en BRAH,

LXI, 1912 ; p. 490 con lectura incorrecta pero con fotografía . Después GónEz-
MORENO, M., De epigrafía . . . ; p . 204 ofrece una correcta transcripción . La mejor
fotografía, en la obra de AGUIRRE, A., Materiales arqueológicos de Vizcaya . Bilbao,
1955 ; pp . 180-181.

30. Para Peña Amaya : CIL II 6338 y 6368 . FITA, F., Inscripciones cantábricas.
BRAH, XIX, 1891 ; pp. 328-329, para el texto. Para las fotografías véase IGLESIAS
GIL, J. M., Epigrafía cántabra. Santander, 1976 ; figs . estelas 5 y 7.

Para Fresneda de la Sierra : ABÁSOLO, J. A., Un arula de Hontangas, la
inscripción de Cuevas de Amaya y la estela de Fresneda de la Sierra . BSAA,
XXXIX, 1973 ; pp . 447-448 y Lám. II, 1.

Para Torres-Villatomil : IDEM, Dos nuevas inscripciones aparecidas en la
provincia de Burgos. BSAA, XXXVIII, 1972 ; pp. 485-486 y Lám. I, 1.

31. Las estelas de Montemediano, Nieva de Cameros y Rasillo de Cameros

21
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claras variantes de los togados que se dan en otras estelas de la
misma provincia —en Tricio-- y que son comunes en el NO y 0
de la Península, especialmente en Lusitania 32 mientras que las de
Soria, Navarra, etc., citadas, no parecen derivar de los togados,
al menos de modo tan evidente.

En conjunto creemos que el tema de figuras humanas dentro
de arcos o bajo dintel con las manos enlazadas, unidas por los
hombros o aisladas unas de otras, tiene una difusión que desborda
los marcos étnicos locales puesto que comprende, de Norte a Sur,
Vizcaya : Galdácano, Meacaur de Morga y Zaldu 33 ; Burgos : Peña
Amaya, Villaventin, Torres-Villatomil y Fresneda de la Sierra 34;

Alava : Contrasta, Iruña, Narvaja, Santa Cruz de Campezu y San
Martín de Galvarín 35 ; Navarra : Aguilar de Codés, Arbaiza, Gas-
tiaín, Estella, Marañón, Urabaín y Urbiola 36 ; Palencia: Monte
Cildá en 011eros de Pisuerga, fechadas por las excavaciones en el
siglo ni 37 ; Logroño (representaciones como la de Miranda de Ebro
en Burgos, a medio camino entre los togados y este otro tipo) :

tienen tres, dos y una figuras respectivamente, dentro de frontón . Véase, sobre
todo para las fotografías GARABITO, T . y SOLOVERA, M.a E ., Epígrafes encontrados
recientemente en territorio berón dentro del estado actual de la epigrafía riojana.
"Durius", III, 1975 (en prensa) . En este trabajo se incluye también alguna estela
de togado de Tricio (OIL II 2888).

Sobre la estela de Miranda de Ebro (Burgos) con tres sencillos bustos "toga-
dos", separados entre sí por hederas, véase ABÁSOLO, J . A ., Epigrafía romano-
burgalesa inédita. "Durius", I, 1, 1973 ; pp. 7-79 y Lám. I.

32. GARCÍA Y BELLIDO, A ., Sobre un tipo de estela funeraria de togado bajo
hornacina . AEArq, XL, 1967 ; pp. 110-120.

33. Véanse notas 26, 27 y 35.
34. Para Villaventin véase ABÁsoLO, J . A ., Inscripción romana inédita de

Villaventin (Burgos) . BSAA, XXXVI, 1971 ; pp . 440-442 y Lám. I.
Para las restantes estelas véase la nota 30.
35. Para el ejemplar de Iruña : NIETO, G., El oppidum de Iruña (Alava).

Vitoria, 1958 ; Lám. LXXXVI, estela de Aunia Secundiana.
Para las restantes : ELORZA, J . C., Ensayo topográfico de epigrafía romana

alavesa. EAA, 2, 1967 ; fig . 12 Contrasta, figs. 26 y 27 Narvaja, fig. 32 San Martín
de Galvarín y fig. 40 Santa Cruz de Campezu.

36. Para las piezas de Aguilar de Codés, véase nota 18.
Para Arbaiza, Estella y Urbiola : BARANDIARÁN, I., ob. cit. en nota 24.
Para Marañón, ob. cit . en nota 18 ; p . 320.
Para Gastiaín, ELORZA, J . C ., Un taller de escultura romana en la divisoria

de Alava y Navarra. "Cuadernos de trabajo de Historia y Arqueología de la
Escuela Española de Roma", XIII, 1969 ; pp . 55-74.

37. Para las estelas de este tipo de Monte Cildá : GARCÍA GUINEA, M. A.;
GONZÁLEZ ECHEGARAY, J. y SAN MIGUEL RUIZ, J. A., Excavaciones en Monte Cildá.
011eros de Pisuerga (Palencia) . Campañas de 1963-65 . "Excavaciones arqueológicas
en España", 61, 1966, piezas números 14, 24, 25 y 36 . GARCÍA GUINEA, M . A . ; IGLESIAS
GIL, J. M. y CALOCA, P., Excavaciones de Monte Cildá . 011eros de Pisuerga (Palen-
cia) . Campañas de 1966-69 . "Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses",
n . o 34 (1973) . Palencia, 1974 ; estela n .o 4 de la campaña de 1967, Lám. XXVIII.
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Nieva y Rasillo de Cameros y Montemediano 38 ; Soria: Aguilera,
Santervás de la Sierra y San Esteban de .Gormaz. De modo que
si se encuentran en tierras que habían sido de várdulos también
en las que pertenecieron a caristios, vascones, berones, cántabros,
pelendones y arevacos . No hay por tanto posibilidad de atribuirlas
a una unidad étnica, pues pertenecen a grupos tan distintos como
de hecho, por ejemplo, son caristios y arevacos. Así lo lógico es
pensar que su existencia nada tiene que ver con las viejas y ya
prácticamente inoperantes circunscripciones territoriales de los
pueblos prerromanos.

Dentro de este género de representaciones de figuras humanas
singulares, en pareja o en trío, dejando aparte los togados, hay en
nuestra opinión tres estilos o modos de hacer diferentes . Ahora bien,
¿esas tres diferentes, morfologías suponen una evolución formal
y por ello una evolución cronológica? Es imposible en la actualidad
contestar a esta pregunta porque no se poseen como punto de
partida ejemplares fechados con seguridad . Por ahora lo único
que se justifica es señalar dentro del conjunto de estelas mencio-
nado, la existencia de tres grupos en función de la diversa manera
de representar el mismo tema . Esa diferenciación podría expli-
carse quizá por la variedad de artesanos o talleres ambulantes,
la distinta formación estética y preparación técnica y las modas.
Un tipo estaría constituido por las estelas con escenas tratadas
de modo realista, con una rica ornamentación y variados recursos
estéticos, ejemplos de él los tenemos en Villaventín y Santa Cruz
de Campezu . Otro tipo es el que podríamos denominar ingenuo
o "infantil" y lo integran la mayoría de las estelas por ser el más
generalizado ; tiene buenos exponentes en Aguilar de Codés, Gal-
dácano, Iruña, Narvaja, Contrasta, Peña Amaya (estela de Vopo),
Monte ,Cildá (son varios los ejemplos), San Esteban de Gormaz,
Santervás de la Sierra, etc. Finalmente a un tercer tipo pertenecen
las escenas tratadas esquemáticamente en las cuales los contornos
de las figuras se reducen a lo imprescindible para sugerir el con-
cepto y no están talladas en relieve plano, sino que son siluetas
incisas que pueden ir desde el cuerpo entero como en Meacaur
de Morga y Zaldu, al simple busto . En efecto, en este grupo hay
representaciones abstractas de cuerpo prismático con enorme
cabeza circular, evocadoras de arcos de herradura —de hecho

38 . Véase nota 31.
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algunos autores las han interpretado como esquemas de edificios—,
por ejemplo, en Peña Amaya (estela de Mansicina) y de bustos que
parecen troncos de cono coronados por un círculo tangente, por
ejemplo los de San Martín de Galvarín y Yanguas (Soria) 39.

La escena que estudiamos y sus tres modos se han difundido
por un área muy amplia, pues si la estela de San Esteban de
Gormaz (Soria) tiene un paralelo en Aguilar de Codés (Navarra)
y la de Aguilera en Urbiola, también lo tienen una de Peña
Amaya (Burgos) en Yanguas (Soria) y otra de Monte Cildá
(Palencia) en Oyarzun (Guipúzcoa) . Su aparición en lugares tan
distantes entre sí como el alto valle del Pisuerga, el Noroeste de
Guipúzcoa, el centro de Soria y la provincia de Navarra no es
fenómeno excepcional dentro de la iconografía funeraria hispano-
rromana. Igual ocurre con el .género de escenas de banquete de
ultratumba que hasta hace poco se creían propias de Lara de los
Infantes (Burgos) y su entorno inmediato y que han aparecido
en otras zonas de la misma provincia como en Tobalinilla y en
puntos de Soria unas veces cercanos a Lara como es Alcubilla
de Avellaneda y otras muy alejados por ejemplo en Tordesalas,
Peñalcázar y Noviercas 40 y en Segovia en la necrópolis de Dura-
tón 41 . Otro caso comparable es el de las escenas de jinete o eques
singularis que si existen en Potes y Zurita (Santander) 42 y en Monte

39. Para San Martín de Galvarín en Alava, consúltese la nota 35.
Para la estela de Yanguas (Soria) dedicada a Minicia Valentina : Nota de la

Inspección General sobre el Museo Celtibérico de Soria. MMAP, 1942 (Madrid,
1943) ; pp. 186-187 y Lám. VIII, 2 . Actualmente se halla en el Museo epigráfico de
San Juan de Duero en Soria. En Yanguas se encontraron además de estas otras
dos inscripciones, una votiva y otra funeraria.

40. Para este tipo de escenas en Lara : FERNÁNDEZ-FUSTER, L ., La escena his-
panorromana del banquete . "Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos", LX, 1,
1954 ; pp . 245 y ss. Para una estela de Covarrubias del mismo género, véase GARCÍA
MERINO, C., Una estela inédita procedente de Lara. BSAA, XXXVII, 1971 ; pági-
nas 433-437 y Lám. I . Para las fotografías de los ejemplares de Lara, además
de la obra de Fernández-Fúster, lo mismo que sobre alguno de Quintanilla de las
Viñas y Palacios de la Sierra ; ABÁsoLO, J. A., Epigrafía romana de la región . . .,
Láms. LXXII-XCVII.

Sobre la estela de Tobalinilla : MARTÍN VALLS, R . y ABÁsoLO, J. A., Notas de
Arqueología burgalesa . BSAA, XXXIV-XXXV, 1968-69 ; pp. 330-332 y Lám. II.

Para Alcubilla de Avellaneda, Tordesalas y Peñalcazar, véase ob. cit . en
nota 23 . Para la estela de Noviercas, prácticamente inédita, utilícese la única noticia
de que se dispone (con fotografía), debida a C . Sáenz, en "Celtiberia", 49, 1976;
p . 159.

41. Ver nota 22.
42. La de Potes es la de Antestius Patruinus : FITA, F., en BRAH, LXIX, 1916 ;

p . 49 . Para las fotografías : IGLESIAS GIL, J . M ., Epigrafía cántabra, figs . estelas
130 y 131 .
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Cildá (Palencia) 43 , también las hay en Lara de los Infantes (Bur-
gos) 44 , en Borobia (Soria) 45 , ya casi en Aragón, y en Oyarzun (Gui-
púzcoa) 46. Un ejemplo más de difusión amplia de un tema icono-
gráfico es la asociación de personajes sentados y caballos, ciervos
o toros que se da tanto en Burgos (Lara) como en Segovia (Dura-
tón) y Soria (Aguilera) en los casos ya citados, o el tema de los
caballos tan frecuente en las inscripciones vadinienses, sobre todo
en León 47 , pero descubierto asimismo en Soria, Navarra, Ala-
va, etc . Hasta fenómenos que parecían significativos de zonas y
grupos humanos muy concretos se han podido constatar fuera
de ellos, por ejemplo, el empleo para estelas funerarias de trozos de
peñascos, limados por la erosión que se consideraba característico
de los cántabros vadinienses, existía también en un núcleo rural
situado en el término del actual Belorado, en Burgos 48.

En resumen, la Arqueología nos muestra cada vez con más
claridad, conforme se va conociendo más y mejor la Hispania
romana, que las manifestaciones culturales no son fenómenos
localizados, sino que se extienden sobre amplias zonas, rebasando
generosamente los límites de los subgrupos culturales prerromanos
y los ámbitos locales de las ciudades . Nos ha demostrado que los
temas iconográficos funerarios, la cerámica indígena pintada de
época imperial, la onomástica indígena, por ejemplo, no son pri-

43. GARCÍA GUINEA, M. A . ; GONZÁLEZ ECHEGARAY, J. y SAN MIGUEL RUIZ, J.,
Excavaciones . . . (Campañas de 1963-65) ; p . 40, pieza n .° 11 y p . 53, pieza n.° 28,
fig. 28 . IGLESIAS GIL, J . M ., Epigrafía cántabra . . ., figs . estelas 42 y Addenda 4.

44. ABASOLO, J. A., Epigrafía romana de la región . . . ; Láms. XLIX-LII y
LIV-LV sobre Lara.

Respecto a la estela de Villavieja de Muñó : IDEM, Dos nuevas inscripciones . . . ;
pp. 488-489 y Lám. I, 2.

45. GARCÍA MERINO, C., Estelas funerarias hispanorromanas procedentes de
Borobia (Soria) . "Durius", I, fase . 2, 1973 ; pp . 353-359 y 3 figs . sobre dos estelas.
Tovio SARNAGO, S., Nota sobre un resto arqueológico en Borobia (Soria) . "Mis-
celánea arqueológica en homenaje al profesor Antonio Beltrán" . Zaragoza, 1975;
pp. 151-157 y una lámina sobre dos nuevas estelas, pero a las que falta el texto.

46. FITA, F., Inscripciones inéditas de Añavieja y Oyarzún. BRAH, XXIII,
1893 ; pp . 489-491 . BARANDIARÁN, I., ob. cit., p. 168.

47. Sobre este aspecto véase GARCÍA MERINO, C., Nuevo epígrafe vadiniense,
procedente de Carande (León) y el problema de los vadiniense como grupo de
población hispanorromano . BSAA, XXXVIII, 1972 ; pp . 499-512.

48. HUIDOBRO, L ., Las peregrinaciones jacobeas . T. II . Madrid, 1950 ; pp . 41-59
y sobre todo el apéndice número 4 en pp. 58-59 . SOLANA, J . M. o., La estela de
Belorado (Burgos) . "Durius", I, fase . 2, 1973 ; pp . 345-347. IDEM y URIBARRI, J. L., Nue-
vos datos para el estudio demográfico y teonimico de la Hispania romana, en
"Durius", II, fase. 4, 1974 ; pp . 259-261 y fig. 1 . De todo el grupo de estelas sólo
se conservan tres, dos de ellas en el Museo de Burgos y la otra en el Ayuntamiento
de Belorado.
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vativos de Lara, Clunia o Alava respectivamente y que su apari-
ción fuera de esos puntos no se debe a una irradiación desde ellos
como" centros originarios, sino que tales modos de expresión
constituyen parte de unas formas culturales que se dan en la
Meseta y en parte del Norte de la Península durante la romani-
zación. Esas formas nada tienen que ver seguramente con sólo
determinados grupos humanos del Hierro II como serían várdulos,
arevacos, etc., en particular, ni con un tipo de habitat concreto
desde el momento que si aparece en la mayoría de los casos en
núcleos rurales, entrado ya el Imperio, por el peculiar reparto
de la población de esa época, también se aprecian en medios urba-
nos como Clunia, Beleia, Vellica, Ammaia . En nuestra opinión son
fruto de influencias varias sobre un sustrato general de la segunda
Edad del Hierro y producto de una síntesis complicada y de larga
evolución, relacionada no con un centro arqueológico o una región
determinada, sino con una mentalidad, una tradición, unas creen-
cias y unas modas generalizadas en una amplia zona durante
el Imperio. Por ello consideramos que en lo ,que concierne a la .
Meseta en esa época no se puede hablar ya de particularidades
locales en el terreno de la iconografía, la cerámica y la antropo-
nimia y es de esperar que nuevos datos arqueológicos y epigráficos
nos lo prueben igualmente en otros aspectos, porque como decía-
mos al principio, la Meseta es una unidad cultural coherente y
definida sobre todo en el Bajo Imperio.

Finalmente, teniendo en cuenta los rasgos paleográficos de
lás estelas que hemos presentado aquí y que las hacen compara-
bles al conjunto - salmantino estudiado y fechado por Navascués
en el siglo ni 49 y al grupo de Vigo que D . Juliá sitúa en el
mismo siglo 5Ó , considerando el latín evolucionado que contienen
y los paralelismos que desde otros puntos de vista se pueden
hallar para ellas —por ejemplo en estelas de Monte Cildá-
habría ,que datar los ejemplares de Santervás de la Sierra, San
Esteban de Gormaz y Aguilera en plena época imperial, entre el
siglo ix y el Iv . Es de. lamentar que una vez más se carezca de
elementos de juicio suficientes para asignar a las inscripciones
fechas más concretas y seguras.

49. NAVASCUÉS Y DE JUAN, J . M . a, ob. cit., en nota 3.
50. JULIA, D., Étude épigraphique et iconographique des stéles funéraires de

Vigo, Heidelberg, 1971 .
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Lámina III
1 . Escena que decora la estela de Licinius Apicius .—2. Estela

de San Esteban de Gormaz
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Lámina V
Detalles de la estela de Aguilera : 1 . Escena superior .—2 . Escena inferior





Voces de dentro y de fuera

Por el Dr. Jesús San Martín Payo





M. REVUELTA GONZÁLEZ, La Exclau.stración (1833-1840), XXII + 503
páginas, Madrid, 1976, encuadernado en tela con sobrecubierta,
580 ptas . (= B .A.C. 383).

Hace relativamente poco tiempo (el 1973) dedicábamos unas
páginas, en el n .° 34 de nuestra Colección, a la obra del P. REVUEL-

TA, Polílica religiosa de los liberales en el siglo XIX . Trienio cons-
titucional, su tesis doctoral en la Universidad de Madrid . Y ahora,
gratamente sorprendidos, tenemos que presentar a nuestros lec-
tores una nueva obra del mismo autor, con íntimas conexiones
con la primera : La Exclaustración.

La obra se abre con una completa Bibliografía, en la que
abundan obras aparecidas en los dos últimos decenios y que son
prueba elocuente del interés que se ha despertado por la historia
de la última centuria y, después de una Introducción (3-10), siguen
las tres partes en que se divide, con un total de ocho capitulos,
la Conclusión y el Indice de nombres.

La primera parte : Las Ordenes religiosas en vísperas de la
exclaustración, corre hasta la página 157 y en dos densos capítulos
expone la panorámica general de las Ordenes religiosas, y los
frailes y la política.

Este punto de arranque era el más delicado, no sólo por las
profundas diferenciaciones dentro del clero regular, sino por la
necesidad de matizar, con criterio objetivo y desapasionado, las
inculpaciones lanzadas contra los religiosos para pedir e imponer
su supresión.

En dos apasionantes capítulos, se ofrece la vida que, en 1 .940
conventos, hacían los 30.906 religiosos que les poblaban en 1835,
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y los 1 .075 conventos con 24 .007 religiosas, sin contar a las IIijas
de la Caridad, y las actitudes políticas de los religiosos en la
década realista, del 1823 al 1833 . Ningún aspecto importante es
pasado por alto, ni el delicado problema creado por el retorno
de los 8.000 religiosos secularizados durante el trienio constitu-
cional ; el gobierno de las Ordenes religiosas por los generales
vicarios españoles y por los provinciales y sus visitas ; la vida espi-
ritual y material en los conventos y los dos géneros de reforma
practicados para corregir defectos y relajaciones.

Una de las causas más invocadas para justificar la supresión
de los religiosos 1 fue su. filiación al partido absolutista primero
y al carlista después . A esclarecer estos puntos, distinguiendo
tiempos y matices, va dedicado el capítulo segundo, en cuyos
distintos apartados se exponen la colaboración clerical con el
absolutismo reinante, si bien desde el 1827 se nota un cambio de
actitudes, apareciendo grupos de religiosos liberales y adhesiones
fervientes a Isabel I .I y a la reina gobernadora, produciéndose
una tremenda división política en las comunidades religiosas,
acentuada desde la aparición de la guerra civil.

A este último punto, el carlismo de los religiosos, dedica más
de veinte páginas, enfrentándose documentalmente con . la afirma-
ción, extendida hábilmente en la prensa, de que lo mismo era
ser fraile que carlista . Como síntesis de su docta exposición, copio
este largo párrafo, que no tiene desperdicio : " A excepción del
pequeño grupo de frailes liberales, la mayoría eran dóciles exter-
namente a los gobiernos de Isabel, pero en política religiosa no
podían menos de aborrecer internamente al sistema liberal y
aceptar el carlista . Al fin y al cabo, Isabel era para ellos la muerte,
y don Carlos, la vida . En este sentido podría sostenerse la acusa-
ción generalizada del carlismo de los religiosos . La gran mayoría
resignada y silenciosa tenía un carlismo de adhesión conceptual,
aunque no de ejecución práctica . A su izquierda existían los voci-
ferantes frailes liberales. A su derecha, los no menos exaltados

1 . Carece también de todo fundamento la apreciación despectiva de algunos
liberales que consideraban la exclaustración forzosa como la aceleración de una
muerte inevitable, ya que las órdenes religiosas contaban con una magnífica
reserva de juventud, que aportaba continuidad y esperanza a su benemérita labor
(pp . 19-20), aunque hubiera un mal reparto de religiosos en regiones y conventos,
que servía de incentivo a los reformadores . Ni la vida en los conventos era pura
comodidad y regalo, como la pintan sus adversarios, ni había monacales opulentos
y mendicantes miserables (55 ss .) .
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frailes auténticamente carlistas, los realistas de cuerpo entero,
que a sus convicciones ideológicas unían una ardiente y militante
adhesión a don Carlos . Existieron estos carlistas integrales en
número no pequeño . Su actitud era tan clara que no podía ser
disimulada, y fue causa de que se extendiera a todo el cuerpo
la odiosa calumnia sin salvedades ni distingos" (1). 132).

Tal es la silueta religiosa y política de los religiosos en los
días inmediatos a su exclaustración . Pero este drama es tan
complejo que, antes de exponer la trayectoria de la supresión, el
autor ha creído muy conveniente dedicar tres capítulos (que
forman. la segunda parte) para exponer las presiones gubernati-
vas y los tumultos contra los religiosos, creando así el caldo de
cultivo que diera como resultado final la exclaustración total.

Tres clases de agentes se conjugan en la culminación de esta
penosa agonía : los gobiernos, las Cortes y los grupos de presión
revolucionaria.

Fueron primero ciertos controles gubernamentales sobre las
comunidades religiosas, pasando después, por el decreto del 26 de
marzo de 1834, a la supresión de las comunidades desafectas o
que se habían pasado al campo de don Carlos, y llegando a la
prohibición de admitir novicios, por el decreto del 22 de abril del
mismo año.

Todo se convertía en indicios ciertos de una inevitable reduc-
ción de conventos, que se hacía más evidente con la creación de
una Junta Eclesiástica Nacional de Reforma, cuyo personaje
clave sería el ministro de Gracia y Justicia, don Nicolás Garelli.
Atacada la Junta en, todos los frentes, logró sin embargo reunir
todos los datos que la habrían permitido realizar una reducción
legal y ordenada de los conventos y un arreglo general del Clero.
Pero los acontecimientos se precipitaron y la moderada reforma
acariciada por la Junta resultó totalmente inoperante.

El primer estampido agresivo y exterminador fue la matanza
de los frailes en Madrid, el 17 de julio de 1834, fecha a la que el
el P. Revuelta no duda en calificar de piedra miliaria del anticle-
ricalismo español y a cuya exposición dedica las págs . 191-240,
que no pueden leerse sin profundo estremecimiento . Sea suficiente
añadir, para su total condenación sin paliativo alguno, que el
motín de Madrid estuvo perfectamente dirigido, que fue favorecido
por una sospechosa pasividad de las autoridades y a su cabeza
el capitán general Martínez de San Martín, y que los rasgos de
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inhumanidad hacen profundamente repulsiva aquella brutal agre-
sión, unida a un furor irreligioso hasta entonces inédito.

Casi un año transcurre entre el atentado a los conventos de
Madrid y los que tendrán lugar en Cataluña y Aragón ; durante
ese año, la vida en los conventos transcurre con aparente tranqui-
lidad. No obstante una triple amenaza se cernía sobre los reli-
giosos, y a su esclarecimiento dedica el autor el capítulo V
(241-299).

La primera amenaza provenía de motivos bélicos, ya que los
conventos, por la robustez de sus muros y la supuesta afección de
los frailes, podían convertirse para los carlistas en excelentes
centros de operaciones . Lógicamente por tanto la supresión de
conventos por estos motivos fue numerosa en las Vascongadas y
Navarra, dándose una Real Orden, de 31 de octubre de 1834, por
la cual se ordenaba la supresión de los conventos situados en
descampados en las provincias de Alava, Vizcaya, Guipúzcoa y
Navarra, aunque algunas autoridades locales aplicaron el decreto
en otras regiones, como el de Santo Toribio de Liébana.

A estos conventos suprimidos para que no se convirtieran en
punto de apoyo a los soldados de don Carlos, hay que añadir otros
30 que fueron ocupados para instalaciones militares o sanitarias,
y que estaban esparcidos por Lérida, Málaga, Burgos, Guadalajara,
Valladolid, Logroño y Salamanca.

La segunda amenaza, mucho más seria que la anterior, era
la amenaza parlamentaria, ya que las Cortes de abril y mayo
de 1835 divulgaron ante la opinión pública la oposición de la
mayoría de los procuradores a las Ordenes religiosas : los líderes
liberales estaban a favor de la total supresión de conventos.

Desde el primer momento se vio que la discusión derivaba
hacia una revisión implacable de la política religiosa de los gober-
nantes moderados, a la que se tachó de tímida e inadecuada, y a
una exigencia por la implantación de lo ,que podríamos llamar
política progresista respecto a los religiosos, orientada a la supre-
sión de los mismos.

Las fogosas y elocuentes intervenciones de Argüelles y Alcalá
Galiano lograron un gran éxito y las propuestas de los moderados
fueron estrepitosamente derrotadas, pudiéndose afirmar que el
Ministerio de Martínez de la Rosa y del conde de Toreno queda-
ban despojados de toda confianza ante el país . De este modo la
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nación entera quedaba suficientemente adoctrinada de la triste
suerte que aguardaba a los religiosos.

A esta creciente oposición de los procuradores progresistas,
se unieron los motines populares contra los religiosos, que esta-
llaron por la misma época en Aragón y Cataluña : motines en
Zaragoza, tumultos en Reus, incendios y asesinatos en Barcelona,
que generalizaron la exclaustración en Cataluña de todos los
conventos.

Para terminar la obra no le queda ya al autor más que expo-
ner la trayectoria de la supresión de las Ordenes religiosas, estu-
dio que ocupa la parte tercera (303-483) . Esta trayectoria la centra
el Dr. Revuelta en los decretos del Ministerio del conde de Toreno
y en los del Ministerio de Mendizábal.

La Junta Eclesiástica Nacional de Reforma, desbordada por
los acontecimientos, había, no obstante, preparado dos proyectos,
cuya paternidad hay que atribuir principalmente al ministro de
Gracia y Justicia, Nicolás Garelli . Estos proyectos se referían a la
supresión de los jesuitas y al cierre de aquellos conventos que
no tuvieran doce religiosos profesos, y el conde de Toreno no
encontró bocado más apetitoso, para detener las ansias revolu-
cionarias, que publicar ambos decretos.

El 4 de julio de 1835 se expedía el decreto de extinción de
la Compañía, determinándose en cinco artículos la suerte futura
de los individuos y de los bienes de la misma. Después de la
matanza de los frailes en Madrid, los jesuitas en España eran 363,
de ellos 201 en Madrid . Verdaderamente, no tiene explicación que
un número tan reducido de religiosos resultara tan temible y que
fuera la Compañía la escogida para recibir el primer golpe de la
revolución, acto que confirmaba la unanimidad con que los gober-
nantes repudiaban a los jesuitas.

El segundo decreto, relativo a la supresión de los conventos
que no tuvieran doce religiosos profesos, fue firmado por la reina
gobernadora el 25 de julio, día de Santiago, del mismo año 1835.
El proyecto de reducción había sido tan minuciosamente prepara-
do por la Junta que conocemos todos los monasterios y conventos
afectados, su situación, el número de individuos en cada uno, etc.
Entre los 892, que debían ser suprimidos, había 132 de dominicos
y casi 1399 de las distintas ramas franciscanas . Se puso especial cui-
dado en presentar la reducción como una necesidad basada en el
bien de la Iglesia y no como secuela de una política anticlerical .
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Pero aunque este decreto del 25 de julio puede ser considerado
como el más benigno y moderado de todos los de la época, tiene
dos vicios substanciales, desarrollados jurídicamente por el P . Re-
vuelta : el Estado actuaba siguiendo la má*ima regalista de que
sólo él era la autoridad competente en la materia, y se incautaba
de los bienes y rentas de las casas suprimidas, que formaban
parte del sagrado patrimonio eclesiástico.

Como hasta el 16 de diciembre no se dieron normas precisas
a los prelados sobre los archivos, bibliotecas, pinturas y enseres
de las casas suprimidas, este retraso fue fatal para el patrimonio
histórico, artístico y cultural . Por otra parte, como en España,
desde mediados de agosto, triunfaba la revolución progresista,
el decreto se convirtió muy pronto en papel mojado al quedar
totalmente rebasado por las medidas supresivas de las juntas
revolucionarias, con las que había de condescender muy pronto
Mendizábal . Y con este nombre llegamos al acto final del drama
de la exclaustración.

Cuando a principios de septiembre de 1835 llegó Mendizábal
a Madrid para tomar posesión de la cartera de Hacienda en el
Ministerio del conde de Toreno, la revolución le había ya facili-
tado el camino con las supresiones ilegales realizadas por las
juntas. Son veinte páginas (341-360) de gran erudición histórica
y que producen honda amargura en el lector, al contemplar el
cierre de conventos realizado de un modo enteramente ilegal . Las
juntas revolucionarias van surgiendo en todas las regiones y, de
un modo uniforme, su primera medida fue cerrar los conventos.

Después de Cataluña, el ejemplo cundió primeramente en
Aragón y de Un modo fulminante se suprimieron los monasterios
de las provincias de Zaragoza y Teruel . Casi simultáneamente, en
los primeros días de agosto, se formaron las juntas revolucionarias
de Valencia y Murcia, siendo totalmente incendiados en esta últi-
ma ciudad cuatro conventos.

El fracaso de la insurrección de la Milicia Urbana en Madrid,
en la noche del 15 de agosto, fue la señal para que la sublevación
estallase en otras provincias, sembrando tal desorden y tal temor
en los religiosos que muchos no encontraron -más camino que el
abandono de sus casas. En la segunda quincena de agosto, que-
daban suprimidos los conventos de Valencia, Alicante, Castellón,
Murcia y Albacete ; los numerosos de Valladolid, el 18 de agosto;
los de 'Toro, el día 20 ; los de Zamora, el día 22 y los veinte de
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Salamanca, el día 20, entre ellos el célebre de San Esteban donde
habitaban 83 religiosos . Digamos, para terminar esta enojosa lista,
que otro tanto aconteció en Andalucía, Extremadura y Galicia,
aquí ya de acuerdo con Mendizábal . Unicamente en Madrid, Bur-
gos, Logroño, Soria, Palencia, León, Ciudad Real, Asturias y San-
tander, las supresiones de conventos se limitaron, por el momento,
a los que no llegaban a doce profesos, según el decreto del 25 de
julio .

El cierre de conventos, realizado de este modo ilegal, fue tan
completo que, al subir al poder Mendizábal, mito y hechura de
aquella revolución, la exclaustración estaba ya prácticamente
hecha. ¿En qué consistió la obra de Mendizábal? A esclarecer este
punto dedica nuestro autor los dos últimos capitulos, que discurren
entre las páginas 361-483.

Venía clon Juan Alvarez Mendizábal con, muchas ganas de
mandar y, en el mismo mes de septiembre de 1835, encabezaba
un nuevo Ministerio, logrando que las 'Cortes le concedieran, en el
mes de noviembre, un voto de confianza en cuestiones hacendís-
ticas, para obtener recursos sin acudir a empréstitos ni a recargos
en las contribuciones. ¿Qué mágico talismán iba a emplear para
resolver de ese modo el gravísimo problema hacendístico? Lo
lograría a costa de las Ordenes religiosas.

Por el decreto del 11 de octubre de 1835, amplía el alcance del
decreto de 25 de julio y legaliza las supresiones efectuadas por la
revolución ; por el decreto del 8 de marzo de 1836, decidirá la
exclaustración y desamortización general.

Este decreto tenía que ser sometido a las Cortes y así se hizo
el 11 de mayo, pero Mendizábal caía con todo su Ministerio el 15,
y el 23 del mismo mes quedaban disueltas las 'Cortes, dejando
interrumpida la tentativa de convertir en ley los decretos exclaus-
tradores . Finalmente, el 29 de julio de 1837 se aprobaba la ley de
supresión por unas Constituyentes revolucionarias, nacidas como
consecuencia de la sargentada de La Granja.

Aqui podríamos poner fin a esta ya larga recensión, que si
ha salido tan extensa débese a la completa y bien lograda historia
de la exclaustración. No obstante, no quiero dejar la pluma sin
indicar que, en medio de la odiosidad a los religiosos, no les faltó
el calor apologético del episcopado que, en sus exposiciones a los
gobernantes, subrayaban la incompetencia del Estado para eje-
cutar variaciones de la disciplina eclesiástica, defendiendo valien-
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temente la libertad de la Iglesia, sobresaliendo el cardenal Cien-
fuegos y el obispo de Canarias . Pasemos, pues, por alto lo relativo
a las comunidades permitidas por la ley, a las pensiones de los
exclaustrados y a la varia suerte de las religiosas, para pregun-
tarnos : ¿Cómo no se intentó siquiera detener aquella agonía por
negociaciones competentes para la reforma y la reducción del
excesivo número de religiosos? ¿Cómo no se intentó tender un
puente e impedir así el naufragio total de los monasterios?

Al felicitar al P. Revuelta por este su segundo y gran estudio
sobre la España del siglo xix, no dudamos en afirmar, dada su
juventud, que pronto tendremos en este historiador palentino a
uno de los mejores especialistas de esa pasada centuria.
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